
        
            
                
            
        

     
   
    MI ESPOSA ARGENTINA 3 Parte 1 
 
    Imponente. Así estaba Fernanda. Esa era la palabra que mejor la definía en este momento de nuestras vidas, hacía apenas tres meses acababa de cumplir 35 años, el 6 de febrero, acuario en el zodiaco. Siete meses desde que me había confesado lo sucedido con Remigio. 
 
    Este había pedido el traslado de su cargo, buen perdedor al fin se había evaporado de nuestras vidas. Supongo que le tiene que haber dolido un poco en su ego no haber logrado que Fernanda me abandonara. 
 
      
 
    La cintura de mi esposa era una miniatura que casi podía abarcar con una mano y desde allí salían los globos carnosos y opulentos de su culo y las piernas poderosas con esos muslos musculados que parecían reventar la tela de cualquier jean o tejano que se pusiera. 
 
    Imagino que estaba ella en un momento culmine de su belleza y sensualidad, más espectacular que cuando la conocí hacía cinco años, su fino rostro de una belleza apolínea, casi angelical con su nariz pequeña y respingada, sus ojos azules, su pelo rubio y lacio con tintes rojizos. Pero ahora ciertas líneas de sensualidad marcaban esa cara, líneas de voluptuosidad que hacían resaltar sus pómulos y su boca. 
 
      
 
    Y de voluptuosidad desmedida eran sus pechos increíbles, como si la maternidad y luego la dieta a la que Remigio la había acostumbrado hubiesen dejado su huella, redondeados y firmes, erectos completamente, sus pezones se ponían en punta, tirando hacia el cielo apenas los rozaba con mi mano. 
 
      
 
    Todo eso mantenido a base de horas de gimnasio y de correr por las mañanas, de manera obsesiva ahora, el ejercicio casi como castigo y sacrificio al altar de su propio cuerpo de diosa. 
 
      
 
    Y luego la decisión de dejar atrás todo lo que habíamos vivido con nuestros juegos sexuales, que habían incluido mentiras y trampas de parte mía para que ella se entregara a otros hombres y traiciones de parte de ella como para castigarme por mi cornudez consuetudinaria. 
 
      
 
    Por un periodo de nueve meses desde que sus padres regresaran a Argentina me había sido infiel con Remigio e incluso había engañado a su amante con otros hombres en un desenfreno extraño y arrebatado que había terminado por confesarme hasta el mínimo detalle. 
 
    Como si el fin último de todas esas experiencias sexuales fuera el de la confesión, el pedido de perdón, el deseo de redimirse ante mí. 
 
      
 
    En los últimos meses había grabado yo el relato de sus infidelidades y en mi ordenador junto a los videos de ella con otros hombres tenía ahora este archivo de sus relatos de esos meses de locura. 
 
      
 
    Estábamos en un periodo de mucha calma, disfrutando de nuestra hija, Sol,  que ya tenía dos años y cuatro meses. Fernanda haciendo terapia psicoanalítica para curarse de su adicción al sexo o ninfomanía como le gustaba decir a ella. 
 
     Su analista era un viejo maestro de barba blanca de setenta años, una reencarnación de Freud y Lacan juntos, argentino radicado en Madrid desde hacía cuarenta años. 
 
      
 
    Ahora bien ese cuidado de su cuerpo, la ropa que usaba y que ponía en primer plano lo buena que estaba de manera indisimulable eran casi como una contradicción con su terapia.  
 
    Al menos me lo parecía a mí aunque a ella no parecía afectarle. 
 
      
 
    A veces me sentía realmente turbado de estar en un lugar público con semejante pedazo de hembra. La descarga eléctrica que provocaba en hombres y mujeres cuando la veían me acojonaba como si fuera yo un chavalillo a su lado. 
 
      
 
    La forma sensual en que se movía, como una pierna adelantaba a la otra, el pisar de sus pies en el suelo como clavando los tacos por donde anduviese me consternaba.  
 
    En los cinco años que llevábamos juntos Fernanda se había convertida en una gran felina, una tigresa que parecía domesticada pero que llevaba en ella todo el peligro de su salvajismo. 
 
      
 
    Y sin embargo esa mujer de bandera parecía necesitar de mi aprobación constante aún más que antes, se entregaba a mí de una manera total y sumisa. 
 
    Se le daba por decir ahora durante el coito “Soy tu esclava, soy tu esclava”. 
 
    Eso decía a veces mientras me la follaba por el culo sin miramientos, como queriendo castigarla  yo también por haber sido tan puta. 
 
    Sentir las montañas carnosas de su culo chocar con mi pelvis, sentir como ese cuerpazo de infarto se contraía  en el orgasmo con mi polla dentro de su coño o su culo, sentir eso era la ostia claro y sin embargo…… 
 
      
 
    Una recóndita parte de mi anhelaba verla más humillada y entregada aún, más fuera de si todavía, yo mismo deseaba ser humillado junto a ella. 
 
      
 
    Pero ella estaba tan compenetrada con su terapia, que no me atrevía a insinuarle la más minina de mis fantasías. Además esos días previos en que pensé que me abandonaría obedeciendo a Remigio habían dejado su huella en mí. El miedo a perderla que había sentido en esos días de agonía subsistía en mi mente. 
 
      
 
    Así y todo, tal vez para liberar cierta tensión remanente, nos dimos permiso de algo. 
 
    Ella en su periodo de locura con Remigio había follado con un camarero de una terraza cerca de su consultorio. Yo no recordaba a este sujeto a pesar de haberla acompañado allí alguna vez. Entonces me propuso que fuéramos a este sitio a tomar un café, como si tal cosa. 
 
    Confieso que sentí un nudo en el estómago. 
 
    _Pero no haremos nada ¿Está bien?_ me dijo ella. Noté que era como un regalo que me hacía, un último presente para un antiguo cornudo. 
 
      
 
    Se puso un vestido entero de lana color marrón ajustado a su cintura por un grueso cinturón con hebilla. Botas de media caña color beige, sus piernas lucían impactantes, la melena rubia y sofisticada le daba marco a su cara sensual. 
 
    Recordé que en la época en que había follado con este camarero ella iba de morena y lucía esos pantalones ajustado de lycra que Remigio le obligaba usar. 
 
      
 
    Cuando entramos al pub, no sabíamos si él iba a estar, nos sentamos, un murmullo ahogado se escuchó cuando Fernanda se quitó el abrigo, dejando ver su cuerpazo antes de tomar asiento. 
 
    Esperamos, de pronto vi salir a alguien detrás de la barra, era un tío calvo y con una barba castaña y tupida, parecía muy fornido. Le hizo señas a otro camarero que venía hacía nosotros para que lo dejara y se adelantó hacia nosotros. 
 
    _ ¿Es él?_ le pregunté a mi esposa por lo bajo 
 
    Ella asintió con un movimiento de cabeza. 
 
    _ ¿Buenas como estáis? ¿Qué os pongo?_ dijo el apoyando una mano bastante velluda sobre el respaldo de la silla de mi esposa. 
 
    Pedimos café. El la miraba fijamente, mientras que mi esposa esquivaba su mirada y la dirigía hacia mí. 
 
    Nos tomamos de la mano sobre la mesa, mi mano estaba húmeda por el nerviosismo, la de mi esposa finamente modelada, las uñas un poco más largas de como las usaba cuando la conocí, barnizadas de gris. 
 
      
 
    Se alejó a grandes zancadas, al llegar a la barra, dijo algo al oído de otro camarero, este nos miró con atención. 
 
      
 
    “¿Sabes que no se lo podía creer cuando le dije que sí? Que aceptaba tomar algo en otro sitio” me había dicho mi esposa cuando me contó todo con lujo de detalles. 
 
      
 
    “En estos encuentros que tuve, en estos ligues de ocasión me di cuenta que si un tío se acercaba a hablarme, si tenía el coraje de querer ligar conmigo era porque tenía una buena polla y sabía cómo usarla. Al menos yo tuve bastante intuición para darme cuenta si el tipo estaba a la altura” 
 
      
 
    Cuando escuché esto último de boca de mi esposa, me daba cuenta de hasta qué punto ella había cambiado en estos años, como sabía ahora de su poderío, de su belleza, como era consciente de sí misma y como sabía si valía la pena follarse o dejarse follar por el macho que le diera lo que necesitaba. 
 
      
 
    “Igual un poco acojonado estaba, me daba cuenta por cómo me miraba de reojo, pero vamos que se tenía confianza y no me defraudó.  
 
    Tómanos unas cañas en un bareto de mala muerte y eso fue bastante penoso, tuve que esforzarme para mantener una cierta conversación. Un divorcio, un hijo, una vida miserable y errática, un piso compartido con otros dos currantes como él. Esa era su historia. 
 
    Di el primer paso al poner una mano en su pierna que no paraba de moverse, con ese tic que tienen algunos, la cara que puso, de sobresalto y de cierto odio por no haber sido el quien tomara la iniciativa. 
 
    Pero se repuso y comenzó acariciarme la pierna por sobre el pantalón de lycra negro, luego la cintura, tiene manos pesadas, eso me gustó” 
 
      
 
    El camarero trajo los cafés, se demoró lo más que pudo en servirnos, siempre mirando a Fernanda fijamente quien a su vez  se esforzaba en eludir su mirada. 
 
    _ ¿Te lo volverías a follar?_ le dije a mi esposa. Ella se ruborizó 
 
    _Sabes que no, eso pertenece al pasado_ 
 
    _Pero si yo no existiera, ni la niña ¿Qué harías?_ 
 
    Fernanda me miro brevemente y siguió revolviendo su café. 
 
      
 
    “Me besó nada más salir del bar, con rabia, con determinación, tratando de tomar el control de la situación. Entrelazó mi cintura con su brazo y tomándome así comenzamos a caminar, su piso estaba en la calle siguiente. El portal era muy viejo y muy sucio, allí si se dio el gusto de apretujarme el culo y las tetas a su antojo y eso lo tranquilizó bastante. 
 
    _Por dios que buena estas_ me dijo mientras me besaba y me sobaba el culo, me dio un azote. 
 
    _Y eres bien puta como todas la argentinas_ 
 
    Hizo que le comiera la polla detrás de unos cubos de basura. 
 
    _Te voy a follar bien duro, ya lo verás_ me dijo, cada vez en plan más chulo. 
 
    Subimos dos piso por escalera, él con una mano metida dentro de mi culo” 
 
      
 
    El camarero ahora estaba de espaldas a nosotros y hablaba con el otro camarero a su lado y con el barman que sonreía. 
 
    Me pregunté qué parte de la historia estaría contando, me di cuenta que tenía una erección y que Fernanda me miraba sonriente y traviesa. 
 
    _Es increíble cómo te pone todo esto, como eres Carlos, que voyeur que sos _ 
 
      
 
    “No te olvides que yo venía de ser emputecida por Alfonso, por Remigio, de estar en una orgía, así y todo siempre está la adrenalina de estar con un desconocido, en su propia casa. 
 
    Mientras me daba por el culo en esa cama que era un asco, mientras aferraba mis tetas y su polla me partía de gusto, no podía dejar de pensar que algún día te iba terminar contando todo esto, que en parte estaba siendo su puta para ti, para complacerte a vos” 
 
      
 
    _Nunca habías regresado desde esa vez ¿No es verdad?_ 
 
    _No… nunca más volví.  Les debe estar contando a los otros ahora ¿no?_ 
 
    _Si seguro que si_ dije mirando al tío gesticular un poco y los otros dos escuchando atentamente 
 
    _ ¿Qué les estará contando? ¿Qué te acordás de mi relato?_ me dijo Fernanda con una media sonrisa. 
 
    _ ¿A ti también te pone esto no?_ 
 
    _ ¿A mí? Para nada_ dijo ella 
 
    _Tal vez les esté contando que la segunda vez que te dio por el culo, tu montada encima de él, se escupió las manos antes de sobarte las tetas_ 
 
    _ ¿De verdad? ¿Yo te conté eso? No lo recuerdo_ me dijo entornando los parpados sobre sus hermosos ojos azules. 
 
    _Que en esa posición te dio varios azotes en el culo y luego hizo que tú misma escupieras en las palmas de sus manos para volver a magrearte las tetas y que luego te corriste como una perra y mientras lo hacías él sonreía como un idiota_ 
 
    _Que memoria tienes, memoria de voyeur. A lo mejor me lo inventé, si creo que me lo inventé todo_ me dijo ella y noté que estaba muy cachonda ya. 
 
    Comprendí que si seguíamos jugando, tal vez hasta acabaría follando otra vez con este tío, que iríamos a su piso y se la follaría otra vez delante de mí. 
 
      
 
    _ Tal vez deba preguntarle a él cuando venga a cobrarnos_ 
 
    _No…, no me lo inventé_ dijo Fernanda cogiéndome la mano 
 
    _Igual se lo pregunto, para estar seguro_ dije e hice una seña hacia la barra 
 
    El tío se acercaba entre las mesas con mirada socarrona. 
 
    _ Una vez se corrió en tu culo y otras dos veces en tu boca_ le dije 
 
    _ ¿Si? No lo recuerdo la verdad_ me dijo Fernanda soñadoramente 
 
    _Ahora le pregunto entonces_ dije haciéndome el chulo 
 
    _ Pregúntale _ dijo ella indolente 
 
    _ ¿Sí?_ dijo el camarero, miré su cara común y silvestre, su barba tupida, sus ojos sin brillo, un tío que se había follado a mi esposa y que jamás iba a poder olvidarla, su cara, su culo, sus tetas, sus piernas, cada puto detalle, por el resto de su vida. 
 
    _Cóbrame_ le dije 
 
      
 
    Más tarde, luego de haber follado apasionadamente, ella como tratando de expiar el pecado. 
 
      
 
    _Esto lo hice porque quise darte el gusto y porque me siento segura de mi ¿Sabes?_ me dijo desnuda recostada con sus tetas en mi pecho 
 
    _ ¿Lo de esta tarde?_  
 
    _Si lo de tontear un poco, lo de ir a ese sitio. Ya no follaré con otros tíos, se acabó ¿Lo sabes?_ 
 
    _Está bien, tal vez fue una época de nuestras vidas y ya_ 
 
    _Te amo a vos, tenemos una hija, quiero ser tuya, solo tuya_ 
 
    _Ya eres mía, siempre lo has sido_ 
 
    _ ¿Si? Que romántico_ 
 
    _El más romántico de los cornudos_ le dije 
 
    _Que boludo que sos_ dijo ella riéndose. 
 
      
 
    Se levantó para ir al baño, observé la perfección y redondez de su culo. 
 
    ¿De verdad no iba a follar con nadie más, nunca más? 
 
      
 
    Dos días después llegue a casa del trabajo y escuché una voz extraña jugando con la niña, estaban en la cocina, en el suelo sobre una mantilla donde Sol tenía sus juguetes, a su lado un chaval de unos quince años calculé le hacía juegos con una de sus muñecas. Mi hija se reía encantada. 
 
    Fernanda me miró detrás de la barra desayunadora y me hizo una cara como de cierta incredulidad. 
 
    _ Carlos este es Aitor, es nieto de Sonia_ 
 
    _Hola _ me dijo el adolescente 
 
    _ ¿Sonia?_ le pregunté a mi esposa 
 
    _La vecina de abajo, la señora esa tan amable_ dijo Fernanda 
 
    _ La esposa de Oscar_ confirmé 
 
    _Aitor me ayudó con las bolsas de la compra, es un caballero_ me dijo Fernanda trasteando en la cocina. 
 
    Mi esposa tenía puesto un delantal, pero aún no se había quitado los tacos y la minifalda, sus piernas lucían increíbles como siempre. 
 
    El chaval me observaba fijamente ahora. 
 
    _ ¿Qué tal? ¿Estás de visita con los abuelos?_ le dije 
 
    _Voy a empezar la Uni el año que viene_ me contestó 
 
    _ ¿La Uni? ¿Qué edad tienes tú?_ 
 
    _Dieciocho, los cumplo la semana que viene _ 
 
    Sol reclamó su atención con un grito. 
 
    Lo observé un poco mejor, no me pareció de dieciocho la verdad, tenía el rostro pecoso con los ojos bastante rasgados, casi achinados, el pelo lacio con un corte con flequillo, me pareció con bastante sobrepeso y lo confirmé cuando se puso de pie, era bastante más bajo que yo, así que pensé que apenas llegaría al metro setenta. 
 
      
 
    _Debo marcharme, gracias por el zumo_ le dijo a mi esposa 
 
    _Bueno, dale saludos a tu abuela_ dijo Fernanda sonriente 
 
    _Hasta ahora_ dijo un poco cortado 
 
    _Hasta ahora Aitor, te veremos por aquí seguro_ le dije 
 
    _ Si claro… espero_ agregó. 
 
    Entonces vi como miró fugazmente a mi esposa que se había inclinado para tomar una mano de la niña. Fue un segundo pero me bastó para darme cuenta de lo obvio, que estaba flipado por Fernanda como era natural. Como cualquier adolescente con una tía tan buena como ella. 
 
      
 
    _ Hasta luego Aitor, gracias por la ayuda_ dijo mi esposa con una mohín y aflautando un poco la voz al decir esto último, como si le hablara a un niño pequeño. 
 
    Vi como el chaval dudo un poco sobre qué decir, nos miró con cierto asombro y admiración y solo repitió: 
 
    _Hasta ahora_ y se marchó 
 
      
 
    _ ¿Y este? _ le dije a Fernanda cuando se hubo marchado 
 
    _Es Aitor_ dijo mi esposa distraídamente, como si lo conociéramos de toda la vida. 
 
    _ ¿Es vasco?_ Pregunté tontamente 
 
    _No le pregunté la verdad, creo que vive con sus padres en un lugar cerca de Barcelona, me dijo la ciudad ¿Badalona puede ser?_ 
 
    _Si puede ser, este debe ser un chaval de la moda de los nombres vascos, los Iker y los Ander_ 
 
    _Es muy tímido me parece. ¿Te gusta Aitor Solcito?_ le preguntó a la niña 
 
    _No_ dijo Sol 
 
    _ ¿No? ¿No te gusta?_ le dijo mi esposa 
 
    _Si me gusta_ dijo Sol y comenzó a arrancarle un brazo a su muñeca, dando por zanjada la cuestión. 
 
      
 
    No pensé más en el chaval. 
 
    Una tarde regresaba tarde a casa, había sido un día duro en el hospital. Bajé del coche bastante cansado, solo tenía en mente cenar e irme a la cama.  
 
    La cochera tenía ese aspecto un poco lúgubre que no sé si es real o es que hemos visto tantas películas americanas con crímenes en cocheras solitarias. 
 
    Mis pasos resonaron en el suelo de hormigón. 
 
    Vi como el destello de una luz en un rellano de una escalera de servicio. Observé mejor, era la brasa de un pitillo, alguien estaba fumando en aquel sitio. 
 
    Pensé en decirle algo pero estaba cansado y no quise ponerme en el papel de ciudadano responsable. 
 
    _Carlos_ escuché mi nombre cuando ya me dirigía al elevador y me giré hacia ese rincón de donde venía la voz del que estaba fumando. 
 
    Estaba recostado sobre algo porque vi como sus piernas emergían primero, unas piernas regordetas en jean gastados y tenis. 
 
    Di unos pasos hacia él. Era Aitor. 
 
    Se apartó el flequillo de la frente, dio una última pitada al cigarro, lo dejó caer al piso y lo aplastó con el pie. 
 
    _Hola Carlos ¿Puedo hablar contigo?_ me dijo  
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    _ ¿Qué edad tiene Fernanda?_ me dijo entrecerrando sus ya achinados ojos 
 
    ¿Puedo preguntarte algo? Me había dicho un segundo antes, Claro le dije yo, extrañado con la situación de encontrármelo allí. 
 
    _ ¿Qué edad le das tú?_ le dije 
 
    _No sé,  ¿treinta?_ 
 
    _Treinta y cinco_ 
 
    _Ostias_ dijo admirativamente 
 
    _Y yo cuarenta  y uno_ le dije 
 
    _Ya_ me dijo apartando la vista 
 
    _Bueno debo irme Aitor_ 
 
    _Espera, ¿Tiene Instagram? _ 
 
    Lo miré un segundo, no podía creerme el descaro del chaval, pero en fin, así son. 
 
    _No, no tiene_ le dije sonriendo 
 
    _Que putada_ dijo como para si 
 
    _Tiene Facebook_ le dije y me hizo gracia como se le iluminó la cara. 
 
    _ ¿Si? ¿Me lo pasas?_ 
 
    Volví a mirarlo, ya estaba con el móvil en la mano, expectante. Me hacía gracia claro, pero en el fondo, muy en el fondo tenía esa sensación que tan bien conocía, la de un tío tratando de darle caza a mi esposa. Pero a la vez lo veía tan inofensivo. 
 
    _ FerBarton_ le dije 
 
    Sus dedos se movieron agiles. 
 
    _Es esta ¿No?_ me enseñó la pantalla del móvil 
 
    _Si_ la foto de portada era conmigo y la niña 
 
    _Que putada, tiene todo cerrado_ dijo desanimado 
 
    _Tendrás que pedirle amistad_ le dije 
 
    Me miró sorprendido, yo mismo me sorprendí de lo que había dicho. 
 
    _No lo creo_ dijo  
 
    _ Igual no vas a encontrar buenas fotos allí_ 
 
    _ ¿No?_ 
 
    _No…. son todas fotos de familia_  
 
    _Igual hay de alguna fiesta o en la playa_ me dijo 
 
    _No, en la playa olvídate, ella no sube ese tipo de fotos_ 
 
    Mi miró boquiabierto, respiró profundo, tenía bastante sobrepeso en verdad, se le notaba a pesar del chándal amplio que llevaba. 
 
    _ ¿Seguro que no tiene Instagram?_ me repitió 
 
    _ No, no usa_ 
 
    _ Bueno Aitor, nos vemos ¿Cuándo es tu cumpleaños?_ 
 
    _El viernes, oye Carlos gracias_ 
 
    _De nada chaval_ 
 
    Cuando ya me iba, me suelta: 
 
    _Oye Carlos tienes suerte, es guapísima Fernanda, demasiado_ 
 
    _Gracias_ le dije aunque no supe si ese “demasiado” quería decir “demasiado para ti” 
 
    _ ¿No te molesta que te lo diga?_ me dijo dubitativo 
 
    _No pasa nada, es normal_ 
 
    _Claro_ dijo y su ancho y regordete rostro se iluminó una vez más. 
 
      
 
    Fernanda ya estaba en casa, me esperaba con la comida. Aún de entrecasa era espectacular, en pantuflas y pantalón de chándal, su culo se marcaba rimbombante, todavía con las gafas puestas y un jersey viejo llenado por sus pechos generosos, por sus increíbles tetones. 
 
      
 
    _Hoy vino Aitor a despedirse, se va a Badalona para su cumpleaños_ me dijo 
 
    _ ¿Si? Ese chavalito está loco contigo_ 
 
    _Que dices Carlos, es muy tímido, me da un poco de pena la verdad_ 
 
    _Será muy tímido, pero tiene ojos en la cara_ 
 
    _Nada que ver_ dijo ella dando de comer a Sol. 
 
      
 
    Al otro día me cuenta Fernanda que Aitor le había pedido amistad en Facebook. 
 
    Entonces tuve la tentación de subir una foto de ella en bikini a mi face y etiquetar a mi esposa, para que Aitor la viera. 
 
    ¿Para qué se masturbara con ella? 
 
    ¿Estaba fantaseando con la idea de que un chaval que podía ser mi hijo tuviera algo con ella? 
 
    Tal vez era que simplemente estaba extrañando esa adrenalina que habíamos vivido, esto era solo un juego, un juego inocente, un adolescente con sobrepeso que se hacía puñetas con una vecina como tantos adolescentes en el mundo. 
 
    La verdad es que tampoco tenía tantas fotos de Fernanda en bikini, solo algunas del verano en Alicante de hacía tres años, cuando conocimos a Mario el caballero peruano (ver Mi esposa argentina1). 
 
    Había una que era mi favorita, ella estaba sentada sobre sus talones, a la orilla del mar, sus hermosas manos bronceadas por el sol sobre sus muslos poderosos, sus pechos a punto de reventar el bikini, el pelo muy corto y muy rubio por el contacto diario de la piscina. Sus ojos azules mirando un poco hacia el costado, no de frente a la cámara. 
 
      
 
    El viernes era el cumpleaños de Aitor, podía subir la foto al face como un regalo secreto, tampoco el niño podía asociar que yo la subía  expresamente para él.  
 
    Joder como se pondría al verla, alucinaría, se la mostraría a algún amigo seguramente. Me reí por dentro. 
 
    Pero era una locura ¿Y si eso envalentonaba al niñato? Estábamos en un buen momento con Fernanda, tranquilos, era todo una estupidez mía. Decidí no pensar más en el asunto. 
 
      
 
    A la noche, me desperté, creo que había tenido un sueño desagradable, mi esposa dormía tranquilamente, su respiración era relajada y acompasada, me puse a rememorar su relato de sus dos encuentros con Pachi, mientras aún me estaba engañando con Remigio.  
 
    Ese juego extraño que había llevado durante esos meses posteriores a la visita de sus padres, ligando con otros hombres al mismo tiempo que estaba con Remigio, una manera de serle infiel a su propio amante y también a mi claro 
 
      
 
    Justamente con Pachi, que tanto desagrado le había provocado al principio 
 
      
 
    Vamos ponte en pelotas que no tengo todo el día le había dicho en la habitación del hotel, pagado por mi esposa claro. Y luego la follada brutal y fría y mi esposa entregada a su polla y al morbo de estar follando con un tío que solo sentía desprecio por ella. 
 
    Imaginaba en detalle todo aquello que no había visto. 
 
     Pachi taladrando el culo de mi esposa, como endemoniado, haciendo que se corra una y otra vez. 
 
    Pachi dominador absoluto de la belleza increíble de Fernanda, haciéndola derretir en sus manos. 
 
    Pachi con su pulgar enterrado en el culo de mi esposa y luego llevándole ese pulgar a la  boca para que probara sus propios olores. 
 
    Y mi esposa obedeciéndole, sin palabras, una follada salvaje y silenciosa, una tía que además de estar buena que te cagas, psicóloga, inteligente, casada, entregada a un macarra de barrio como Pachi. 
 
    Comiéndole la polla al tío maltratador y machista del que había querido liberar a una paciente. 
 
      
 
    Lo único que lamentaba era no haber estado ahí para verlo. 
 
    Al día siguiente subí la foto de Fernanda a mi Facebook, etiquetándola para que se viera también en el de ella. 
 
    _ ¿Que se te ha dado por subir esa foto amor?_ me dijo mientras desayunábamos 
 
    _Estas hermosa, ayer me topé con ella en el ordenador y me apeteció colgarla_ 
 
    _Sabes que no me gusta tener ese tipo de fotos en el face_ dijo recelosa 
 
    _ ¿Quieres que la quite?_ 
 
    _No….. dejala… me da igual la verdad_ concluyó. 
 
      
 
    Los comentarios en la foto eran todos de otras mujeres “Diosa”, “Bella” “Estás guapísima” esos cosas que suelen decirse unas a otras. 
 
    Por la tarde recibí una solicitud de amistad de Aitor, la acepté. 
 
    Inmediatamente me mandó un mensaje por privado. 
 
    Gracias, decía escuetamente. Me quedé helado, literalmente. No supe que contestar. 
 
    ¿Tan obvio había resultado mi juego? Y si era así o no el caso es que el niño me había pescado. 
 
    Le resultaba claro que yo había subido la foto para él. Sentí de pronto temor no por Aitor que al fin y al cabo era un chaval sino de mí mismo y mis reacciones. 
 
    No contesté nada. A las dos horas me volvió a escribir. 
 
    _ Gracias por la foto tío, eres cojonudo_ 
 
    Pensé que no valía de nada hacerme el desentendido. 
 
    _Regalo de cumpleaños_ le puse 
 
    _ ¿Me pasas tu móvil?_ me escribió. Se lo pasé. 
 
      
 
    Recibí un audio de whatsapp. 
 
    _Oye Carlos gracias tío ¿Tienes alguna otra foto? estoy con un amigo, Gonzalo_ comenzó diciendo Aitor 
 
    _Que tet…._ se escuchó otra voz, que reía a carcajadas 
 
    _Calla idiota_ dijo Aitor _ Si tienes alguna otra de la playa sería la ostia_ terminó 
 
    _Está dele cascarsel.._ dijo el otro entre risas y se cortó el mensaje. 
 
    Me quedé con el móvil en la mano sin saber qué hacer. “Está dele cascársela” había dicho su amigo. Se estaban haciendo pajas con la foto de mi esposa que yo mismo le había enviado. 
 
      
 
    Increíblemente pensé en otra foto que tenía. Fernanda de espaldas en una tumbona, se veía su culo perfecto embutido en el bikini-tanga y su espalda delicada sin la parte de arriba del bikini. 
 
    De pronto caí en la cuenta en que ya estaba buscando la manera de complacer al niño de los cojones. 
 
      
 
    Trate de no darle importancia al asunto. Solo había sido un juego en honor de los viejos tiempos solo eso. 
 
    Esa noche fuimos a cenar con Fernanda a un sitio tranquilo, Sol se había quedado con mi madre. Estábamos experimentando el hecho de probar si se quedaba a pasar la noche con ella y estaba dando buen resultado, nuestra hija era una auténtico Sol. A eso de las once de la noche hicimos una video llamada, estaba muy bien y tranquila con mis padres, al día siguiente que era domingo iríamos a buscarla. 
 
      
 
    Regresamos a casa, en el restaurante había admirado como tantas veces el increíble culo de mi esposa enfundado en unos tejanos ajustados, había disfrutado de las miradas de otros tíos cuando se levantó para ir al baño y como la comían con los ojos. 
 
    Cuando llegamos a casa, ella puso música, Bruno Mars, bailoteamos un poco y nos besamos. 
 
    Le quité el jean trabajosamente de tan ajustado que lo llevaba, el pantalón se enredaba en sus largas piernas, le quité los zapatos de tacón y las bragas y me lancé a comerle el coño como desesperado, de rodillas al borde de la cama. 
 
      
 
    Y entonces como un fogonazo tuve la visión de Aitor en mi misma posición comiéndole el coño a mi esposa. Su cara pecosa y regordeta lubricada por los flujos de Fernanda. Mi esposa gimió y aferró mi pelo. Imaginé que era la lengua de Aitor y no la mía la que se metía en la raja de mi esposa y era su boca y no la mía la que aprisionaba el clítoris erecto de Fernanda. 
 
    Mi esposa se humedeció aún más y retorció su cuerpazo. 
 
    _Como me chupas la concha hijo de puta_ dijo en un susurro 
 
    Que hablara en “argentino” así, era señal de que también ella estaba particularmente caliente. 
 
    Redoblé la comida de coño ahora si poseído por Aitor totalmente, mis manos iban de las caderas al culo de Fernanda y en todo momento imaginaba las manos regordetas y toscas de ese chaval que apenas conocía sobre la piel delicada de mi esposa. 
 
    Metí un dedo en su coño para lubricarlo bien y luego lo saqué para enterrarlo lentamente en el anillo prieto de su ano. 
 
    Yo estaba enloquecido y creo que le comí el chocho a Fernanda como pocas veces antes, mientras mi dedo se enterraba en su culo como un pistón, el dedo corazón de Aitor penetrándola sin piedad. 
 
    _Me vas a hace acabar pelotudo_ dijo Fernanda arqueándose como una gata en celo 
 
    _Me vas a hace acabar amor, acabo……acabo…acabo……_ volvió a decir. 
 
    Se retorció una vez más y los espasmos del orgasmo la poseyeron por completo 
 
      
 
    Yo tenía un pedazo de erección que ni viagra ni leches.  
 
    Me subí sobre ella y  la penetré de un solo golpe, la cara de Fernanda estaba enrojecida y arrebatada. 
 
    _ ¿Qué te pasa hijo de puta? ¿Con qué te estás calentando?_ me dijo mientras nos besábamos, porque ya nos conocíamos demasiado y sabía que algo turbio estaba pasando por mi mente. 
 
    _Contigo_ le dije 
 
    _ Tú me calientas… tú_ le volvía a decir 
 
    _Como me miraba ese viejo en el restaurant ¿es eso no?_ me dijo 
 
    _Si.. si_ le mentí 
 
    _Sos un enfermo… sos un enfermo_ repitió y entrelazó sus piernas musculadas a mi cintura y puso sus dos manos en mi culo, para que la siguiera follando bien profundo. 
 
      
 
    _ Como estabas amor_ me dijo luego mientras se ponía una camiseta vieja para dormir 
 
    _ ¿Has visto? después de los cuarenta he revivido_ 
 
    _Si, pero no era por el viejo ese que estabas así, no sabes mentir_ 
 
    _ ¿No?_ le dije, ella se rio_ 
 
    _Igual no quiero saberlo, es cosa tuya_ me dijo dándose vuelta para un costado 
 
    _Bueno, tú te lo pierdes_ le dije,  la abrase por detrás 
 
    _Era por una enfermera nueva que conocí en el hospital_  dije, ella volvió a reír, su culazo se pegó a mi polla bajo las sabanas  
 
    _Si seguro que si_ dijo y casi enseguida se durmió. 
 
      
 
    Al otro día fuimos almorzar con mis padres. El domingo pasó lenta y apaciblemente con su toque de tedio como siempre. 
 
    El lunes yo esperaba tener alguna noticia de Aitor y la tuve. 
 
    _Mira lo que me trajo de Badalona_ me dijo Fernanda mientras daba de comer a la niña 
 
    Era un souvenir algo cutre de los que compran los turistas. 
 
    _Me da pena ese chico ¿sabes que me ha dicho?_ dijo mi esposa con una media sonrisa 
 
    _Que está enamorado de ti_ le dije 
 
    _No Carlos, que tonto. Que aún es virgen, que nunca ha estado con una chica ¿será verdad?_ 
 
    _Joder no lo sé, pero ¿cómo han llegado a eso?_ 
 
    _Una tontería que le dije. Por decir algo. Que como se sentía ahora que era mayor de edad y eso_ 
 
    _ ¿Y él te dijo que era virgen?_ 
 
    _No….. que ahora esperaba concretar su mayor deseo o algo así_ 
 
    _Y luego te termina diciendo que es virgen_ 
 
    _ Más o menos así, me sentí un poco confundida, los chicos tienen su primera vez muy niños hoy día, entonces le dije que cada cual a su propio tiempo y tal, todo eso que se dice_ 
 
    _Claro_ 
 
    Miré a mi esposa, su largo cuello, su cabello rubio, su fina melena carré, sus hermosas manos manipulando la cuchara y el plato para alimentar a Sol. 
 
    _Me dijo que no ha estado con una chica por su obesidad, lo cual en parte puede ser cierto, me dio pena la verdad. Yo no lo veo obeso, tiene un poco de sobrepeso nada más ¿tú que crees?_ 
 
    _Que tendría que cuidarse un poco, eso_ 
 
    _ Me parece que está muy solo ese chico  ¿Y si le dijera que viniera al gimnasio conmigo? ¿Cómo lo ves?_ 
 
    Tuve un nudo en la garganta, por un momento recordé los leggins ajustados y los top que Fernanda usaba para ir al gimnasio. 
 
    _Sería como confirmarle que su sospecha es cierta que no ha estado con chicas porque es obeso_ 
 
    _Si claro lo mismo pensaba yo_ me dijo Fernanda 
 
      
 
    A la mañana siguiente, bajé a la cochera para coger el coche, subí y de pronto se me apareció Aitor al lado del coche. Lucía su habitual look desprolijo, con una camiseta con un dibujo extraño que marcaba su panza y una chupa de jean.  
 
    Se apareció tan de improviso que me asustó, baje la ventanilla. 
 
    _ ¿Me acercas a un sitio?_ dijo  
 
    _ ¿Dónde vas?_ le pregunté.  Era un sitio por el centro de la ciudad y no me quedaba tan lejos del hospital pero tampoco cerca a decir verdad. 
 
    _Sube_ le dije por fin, supongo que sentía curiosidad por hablar con él. Y también cierto morbo que ya se había instalado en mí. 
 
    _Gracias Carlos_ 
 
    _De nada, me queda de paso prácticamente_ le dije mientras maniobraba dentro de la cochera. 
 
    _Por lo de la foto también, fue cojonudo_ 
 
    _Bueno la subí a mi Facebook  porque me apetecía la verdad_ 
 
    _Gonzalo dice que Fernanda es como una modelo, bah que está más buena que cualquier modelo de esas_ 
 
    Sentí un nudo en la garganta, miré a Aitor de reojo, este miraba al frente, era la primera vez que decía que Fernanda estaba buena. 
 
    _ ¿Quién es Gonzalo?_ le dije 
 
    _El amigo al que le mostré la foto, bueno al que le conté de ella, es argentino como Fernanda pero vive aquí desde pequeño_ 
 
    _ ¿Si?_ 
 
    _Si, su padre fue portero del Espanyol, ahora está retirado, seguro lo conoces_ 
 
    Me dijo un nombre, pero yo apenas si conozco a los más conocidos del Madrid. 
 
    _Que suerte tienes de estar con una tía así_ me dijo 
 
    No supe que contestar a eso, solo sonreír haciendo un poco haciendo el chulo como para encajar el golpe. 
 
    _Debe ser la ostia_ dijo como para sí, soñadoramente 
 
    _ ¿Y tú como vas con las chicas? _ le dije como para devolverle el balón. 
 
    _ No me va mal, pero aquí no conozco a nadie_ dijo sin mirarme 
 
    _No he follado con muchas_  continuó 
 
    _Bueno eres muy joven, ya tendrás tiempo_ 
 
    _Solo he follado con cinco tías_ dijo 
 
    Volví a mirarlo de reojo, o se estaba quedando conmigo o le había mentido a Fernanda. 
 
    _Hasta hace dos años no me comía una rosca, pero luego conocí a Gonzalo y gracias a él comencé a ligar con chicas_ dijo 
 
    _ ¿Si? ¿Eras muy tímido o qué?_ 
 
    _ Si un poco, pero Gonzalo me ayudó bastante_ 
 
    _Se le da bien con las chicas_ le dije 
 
    _Si ……me hizo dar cuenta que tengo una buena polla_ dijo bastante chulo 
 
      
 
    Volví a mirarlo de reojo mientras conducía, él también me miraba con cara de inocentón, pensé que me estaba vacilando 
 
    _Yo pensaba que tenía una polla normal, pero un día que nos bañamos juntos Gonzalo me dijo que mi polla era más grande de lo normal_ continuó 
 
    Pensé que otra vez se estaba quedando conmigo pero decidí seguirle el juego 
 
    _ ¿Y tú no te la habías comparado antes con otros chicos de tu edad?_ 
 
    _Me daba vergüenza_ 
 
    _ ¿No habías mirado porno?_ 
 
    _Si pero pensaba que eso era lo normal_ 
 
    _Gonzalo te lo dijo_ 
 
    _Si… me ayudo a ligar con una amiga suya, que estaba muy buena, no como Fernanda claro_ 
 
    Era la segunda vez que hablaba en esos términos de mi esposa. 
 
    Pareció leerme el pensamiento 
 
    _No te jode que hable así de ella ¿verdad?_ 
 
    _No claro que no, está muy buena es innegable_ dije haciéndome el chulo 
 
    _Joder si está buena, menudo cuerpazo tiene_ dijo mientras golpeaba con los nudillos en el cristal de la ventanilla. 
 
    Nos quedamos en silencio unos minutos. 
 
    _Oye Carlos quería preguntarte algo, espero que no te moleste_  
 
    _No está bien, dime_ 
 
    _ ¿Tienes alguna otra foto de ella, así en bikini?_ 
 
    _ ¿Otra foto?_ 
 
    _Si bueno……. una en que se le vea bien el culo_ 
 
    _Joder Aitor, no te pases chaval_ 
 
    _Perdona Carlos, te pido disculpas tío, soy un idiota_ 
 
    _Está bien, no pasa nada_ 
 
      
 
    Nos quedamos en silencio. Ya estábamos cerca del sitio donde pensaba dejar a Aitor. 
 
    Por un lado me había jodido el descaro del chaval, pero por otro lado no quería ahuyentarlo así. 
 
    Detuve el coche. 
 
    _  Oye ¿Por qué le dijiste a Fernanda que eras virgen?_ 
 
    _ ¿Ella te lo contó?_ 
 
    _Si _ 
 
    _No sé por qué se lo dije, pensé que era mejor así_ 
 
    _Vale, pero no tienes que andar diciendo mentiras a la gente_ 
 
    _ Tienes razón, perdona_ 
 
    _Bueno aquí te dejo, está cerca del sitio donde vas_  
 
    _ ¿Vas a contarle a Fernanda que le mentí?_ me dijo mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad 
 
    _Igual me has mentido a mí y a ella le has dicho la verdad_ 
 
    _No, no te he mentido ¿vas a contarle?_ me dijo bajándose del coche 
 
    _No lo sé, no lo creo, pero no vuelvas a mentir_ 
 
    _Gracias Carlos, eres cojonudo tío_ me dijo con una gran sonrisa. 
 
      
 
    Ya no pensé más en el chaval por el resto del día. 
 
    Ya estaba por volver a casa cuando recibí un mensaje de Aitor. 
 
    _Para k veas que no te he mentido_ decía escuetamente 
 
    A continuación una foto. 
 
    Aitor sentado en una silla, se le veía bien la cara regordeta y sonriente, sus ojos achinados, su nariz un poco de pimiento, su polla erecta haciendo presión sobre su panza. 
 
    No me había mentido, tenía un auténtico pollon, muy ancho en la base y con una cabeza morcillona, los huevos depilados como los actores porno. Me hizo acordar un poco a Sebas aquel amigo palurdo de Javi (Mi esposa argentina 1) 
 
    Detrás de él sobre una mesa ocupando toda la pantalla de un portátil, la foto de Fernanda que yo le había enviado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MI ESPOSA ARGENTINA 3 Parte 3 
 
    Varias sensaciones pugnaban dentro de mí, por un lado cierto cabreo por el descaro del chaval, un poco de humillación también y por otro, a qué negarlo, una excitación morbosa que tan bien conocía, sobre todo, cuando enfocaba en el portátil, detrás de la mole de Aitor, la imagen de Fernanda. 
 
    Por primera vez veía juntos el cuerpo de mi esposa y la polla de este chaval. Estaba claro que esa erección que lucía orgulloso, la había conseguido pensando en Fernanda y a continuación se había masturbado mirándola. 
 
    Imaginé el cuerpo obeso de Aitor sacudido por el orgasmo, eyaculando con su gran polla casi sobre el portátil, tal vez salpicando con su lefa la imagen de mi esposa en la pantalla. 
 
    Estaba solo en mi consultorio, fui hasta la puerta, la cerré con llave.  
 
      
 
    Lo que iba a  hacer a continuación tal vez iba a determinar muchas cosas o tal vez era algo sin importancia ¿Qué sería de la vida sin estos juegos? Estos escapes de la presión de la cotidianidad y la rutina. 
 
    Puse la foto de Aitor frente a mí, sonriente con sus ojos achinados y su enorme pollon, detrás la imagen imponente de Fernanda. Me masturbé y me corrí cerrando los ojos 
 
      
 
    Me vino cierto bajón y no contesté su mensaje. 
 
    Esa noche nada sucedió, tampoco al día siguiente, cuando regresé del trabajo baje del coche y dirigí mis ojos hacia el rincón donde Aitor había estado fumando, en la cochera, pero no estaba allí. 
 
      
 
    Al entrar al piso escuché a Fernanda hablando con alguien en la cocina. Era Aitor. 
 
    _Hola amor, Aitor se queda a cenar, lo invité_ 
 
    _Ah, vale, que pasa chaval_ le dije 
 
    _Hola Carlos, que tal_ me dijo él bastante cohibido 
 
    Me serví una cerveza de la nevera 
 
    _ ¿Quieres una?_ le dije. Fernanda salió un momento con Sol hacía el baño, supongo 
 
    Aitor bebió del botellín. 
 
    _Oye Carlos, espero que no te haya molestado lo de la foto_ 
 
    _Tío ¿Tú estás loco o qué? ¿Crees que me gusta andar mirando pollas de niñatos estúpidos?_ 
 
    _Vale perdona, es que quería demostrarte que no mentía, con lo de ayer_ 
 
    Nos miramos en silencio. Fernanda regresó con la niña. 
 
    _ ¿Pasa algo?_ dijo 
 
    _Nada Aitor me decía que quería comenzar el gimnasio_ solté sin pensar 
 
    _ ¿De verdad? Que bueno Aitor_ dijo mi esposa,  llevaba un pantalón blanco ajustado, que le marcaba ostensiblemente el triángulo de su coño y una camiseta con tirantes que dejaba sus hermosos hombros al desnudo. 
 
      
 
    _Pero no sé dónde ir en realidad_ dijo Aitor 
 
    _Por aquí no hay nada cerca, yo voy a uno que está a diez minutos en coche, si quieres te puedo llevar, cuando vaya_ le dijo mi esposa con una gran sonrisa. 
 
    La cara regordeta del chaval se iluminó. 
 
    _ ¿Lo harías? Me molaría un montón ¿Vas mucho tú?_ 
 
    Mi esposa comenzó a explicarle la cantidad de veces por semana que iba y que rutina de ejercicios estaba realizando ahora, el tema no dio demasiado de si porque Aitor no tenía ni puta idea de fitness. 
 
    Durante la cena, hablamos de que iba a estudiar Aitor en la Universidad después del verano y Fernanda y yo contamos nuestra experiencia de como habíamos elegido nuestras carreras.  
 
    Todo era muy normal, como si estuviéramos conversando con un sobrino que hacía tiempo no veíamos. 
 
     Él nos escuchaba con cierta admiración, Sol reclamaba atención también y se la dábamos claro. 
 
    Nos preguntó también como nos habíamos conocido y le contamos. 
 
    _ ¿Quieres repetir? _ Le dijo Fernanda, que había cocinado spaguetti. 
 
    Estábamos cenando en el comedor, fue hasta la cocina, con el plato de Aitor para servirle más. 
 
    Este le miró el culazo embutido en el pantalón blanco sin cortarse por mi presencia. 
 
    _Gracias Carlos_ me dijo 
 
    _ ¿Por?_ le pregunté 
 
    _Por sacar el tema del gimnasio, va a ser la ostia_ me dijo sonriente 
 
    _Vas a tener que esforzarte_ 
 
    _Valdrá la pena ¿No crees?_ me dijo 
 
    Se refería claro  a darse el gusto mirando hasta hartarse  el cuerpazo de mi esposa. 
 
      
 
    Por último antes de despedirse, mientras yo ayudaba a mi esposa con los trastos, le pidió sacarse una selfie. 
 
    Aitor extendía el móvil con una mano y con la otra abrazaba a mi esposa por la cintura. La mano regordeta del niño sobre la cadera llena de Fernanda me provocó una erección. 
 
    A la mañana siguiente lo primero que hizo Aitor fue enviarme esa foto. 
 
      
 
    El brazo de del chaval se había extendido lo más posible para tomar la foto desde arriba , por lo que las tetas de mi esposa, bajo la camiseta con tirantes se destacaban increíblemente, el canallito de sus pechos bien en primer plano. 
 
    Los rostros sonrientes de ambos muy juntos y la mano derecha de él posada en su cintura. 
 
    Me masturbé en el baño antes de salir de casa. 
 
      
 
    Por la tarde recibí un mensaje de texto de Aitor. 
 
    _ ¿Te ha gustado la foto?_ decía 
 
    Ya no había vuelta atrás, el chaval me tenía cogido, había comprendido que me ponía la situación. 
 
    Me tranquilizaba pensar que Fernanda estaba totalmente ajena a todo esto y que en cuanto supiera el juego de Aitor lo mandaría hacer puñetas, literalmente claro. 
 
    _Si es una buena foto_ le puse 
 
    Pasaron unos minutos que se me hicieron eternos. 
 
    _ ¿Has visto como se le marcan los tetones con esa camiseta?_ 
 
    Me quedé bloqueado, Aitor doblaba la apuesta y se mostraba increíblemente osado. 
 
    Pasaron diez minutos, miraba el móvil expectante para saber cómo seguía todo esto. 
 
    De pronto ingresó otro mensaje de texto, el móvil casi me temblaba en las manos. 
 
    _ ¿Ves lo que k digo Carlos? tengo ya dos buenas fotos de sus tetas, necesito tener una de su culo_ 
 
    De pronto una idea cruzó por mi mente. 
 
    _ ¿Es Gonzalo el que te dice que me escribas estas guarradas?_ 
 
    Silencio que me pareció eterno. Tal vez había dado en el clavo. 
 
    De pronto tuve un impulso loco. Busqué la foto de Fernanda en la tumbona, primer plano de su culo con el bikini-tanga dentro de su ojete, la espalda desnuda, se ve que está sin sostén. Su cara se ve imperfectamente, un poco de costado. 
 
    Dudé lo que me pareció una agonía antes de pulsar el envío. Me volví a decir que después de todo era un juego. Que no tenía mayor importancia. 
 
    Le envié la foto al wattsapp de Aitor. 
 
    _ ¿Te vale con esta?_ le puse 
 
    Recibí ahora un mensaje de audio 
 
    _joder tío está de muerte, que culazo increíble, que bestia de culo, gracias tío, gracias, eres cojunudo _ 
 
      
 
    Estaba hecho, no podía creérmelo, como en una especie de montaña rusa había llegado tan rápido a todo esto. 
 
      
 
    Por ese día no tuve más novedades de Aitor, al día siguiente comenzaría a ir al gimnasio con Fernanda. 
 
    Estaba yo en casa cuidando a la niña, esta se había dormido, entonces escuché la llave en la puerta y entraron Fernanda y Aitor, venían riéndose. 
 
    _Hola amor_ me dijo Fernanda estaba increíble con unos leggins negros ajustados y un top que dejaba al descubierto su vientre liso y perfecto, las dos montañas de su culo eran un paisaje ondulante y exquisito. Yo estaba en el sofá, ella se inclinó para besarme y detrás pude observar la carita admirada y regordeta de Aitor, todavía un poco enrojecida por el ejercicio. 
 
      
 
    Ella fue hasta la cocina.  
 
    _No sabes que bien Aitor, como trabajó hoy ¿Estás cansado Aitor?_ le preguntó sacando un yoghurt del frigorífico 
 
    _No, estoy bien_ contestó este mirándome tímidamente 
 
    Yo estaba de pie frente a la barra de desayuno, Fernanda se había sentado del otro lado en un taburete bebiendo su yogurt en la barra. Aitor de pie detrás de ella como al acecho con un vaso de agua. 
 
    Nos miramos, de pronto tuve una conexión fuerte con él, fue como si dijera con su mirada “Quiero follarme a tu esposa”. Mi corazón latió más aceleradamente, me parecía tan morboso ese merodear de Aitor a espaldas de mi esposa. 
 
    _ ¿Alguna novedad cariño?_ me dijo 
 
    _No ninguna, Sol está durmiendo su siesta de antes de la cena_ 
 
    _Yo ya me marcho_ dijo Aitor posando el vaso sobre la barra. 
 
    _ ¿Lo has pasado bien?_ dijo mi esposa 
 
    _Si, gracias Fernanda_ dijo el chaval y se dieron dos besos en la mejilla con mi esposa. 
 
      
 
    Cuando se hubo marchado mi esposa fue a ducharse. 
 
    _ ¿Se ha comportado bien Aitor?_ le grite a mi esposa antes de que ella se metiera en la ducha 
 
    Ella se rio. Escuché el agua de la ducha comenzar a correr. 
 
    _Claro, tampoco es nuestro hijo o está a nuestro cargo, pero si se ha portado bien_ 
 
    Mi esposa se metió bajo la ducha. 
 
    Empujé la puerta del baño. 
 
    El cuerpo desnudo de Fernanda se adivinaba detrás de la mampara esmerilada de la ducha. 
 
    Saqué el móvil y comencé a filmarla. Por momentos se distinguía parte de su culo, sus tetazas mientras las enjabonaba con sus manos, su cara, claro no podía verse en forma definida, el vapor comenzó a invadir el cuarto. Levantó una pierna para enjabonarla. Canturreaba por lo bajo. 
 
    Salí del baño. Estuve tentado de enviarle el videíto a Aitor, quería que se calentara con mi esposa hasta lo indecible.  
 
    Seguramente el chaval estaría masturbándose pensando en ella. 
 
      
 
    A la mañana siguiente estaba seguro que Aitor estaría esperándome para hablar y no me equivoque. Emergió de su cubículo del rincón como si hubiera dormido allí toda la noche. 
 
    Apagó el cigarro con el pie. 
 
    _Oye Carlos  ¿me llevas como la otra vez?_ 
 
    Subió al coche, muy sonriente. 
 
    _ ¿Qué tal lo llevas?_ le dije mientras maniobraba 
 
    _Bien ¿Y tú?_ 
 
    _Bien_ 
 
      
 
    Salimos del edificio, estaba un poco nublado. Salude con la mano a un vecino que paseaba el perro. 
 
    _Que pasada Fernanda ayer_ me dijo 
 
    _ ¿Sí?_ le contesté como sin saber de lo que me hablaba 
 
    _En el gimnasio están enloquecidos con ella, me miraban con envidia los cabrones_ 
 
    _ ¿Enloquecidos quiénes?_ 
 
    _Los monitores, esos que te indican los ejercicios, se les caían las babas con ella, uno sobre todo, uno joven y muy cachas ¿No te pone celoso?_ me preguntó 
 
    _ ¿Tú crees que podría estar con una mujer como ella si fuera celoso?_ 
 
    _Claro sería para volverse loco si lo fueras_ 
 
    _Ya lo ves_ le dije 
 
    _Es que ese culo y esas tetas que tiene no son normales_ 
 
    _Vale Aitor no hace falta que me hables así de mi esposa, ya ves que no soy celoso pero tampoco me gusta hacer el idiota_ 
 
    _Vale perdona tienes razón_ 
 
      
 
    Nos quedamos en silencio unos minutos mientras conducía, Aitor miraba al frente, parecía apenado. 
 
    _Mira Aitor, ella es una mujer muy hermosa, no soy ciego, tú eres un chaval y es normal que estés como moto con ella, es normal, no tiene nada de extraño_ 
 
    Dije esto como para normalizar la situación de haberle pasado una foto sexy de mi esposa a un chaval que apenas conocía. Como intentando tomar las riendas de la situación. 
 
    _Filmé un video de ella en el gimnasio, es brutal ¿Quieres verlo?_ 
 
    Como otras veces Aitor doblaba la apuesta y me descolocaba. 
 
    _Mientras se ejercitaba, haciendo pesas frente a un espejo_ me dijo 
 
    Detuve el coche a un costado. 
 
    _A verlo_ dije  
 
    Aitor me pasó el móvil 
 
    Fernanda hacía sentadillas con una barra de pesas cruzada a su espalda, flexionando las piernas. En verdad las  nalgas carnosas prietas por los leggins eran una cosa bestial. Se notaba que la había filmado con el móvil a escondidas 
 
    _Que buena que está, es brutal_ dijo Aitor 
 
    Yo no le contesté, miraba a mi esposa en el móvil ejercitarse. 
 
    _Me estoy matando a pajas con ella_ me dijo Aitor 
 
    _ Me lo suponía_ le dije, sin darle importancia, le devolví el móvil 
 
    _No te molesta, claro_ me dijo 
 
    _Ya te dije que es algo normal_ 
 
    _Oye Carlos ¿Haces sexo anal con ella?_ 
 
    _Vas a por todas eh_ dije riendo 
 
    _Sino quieres no me respondas_ me dijo 
 
    _Si, lo hacemos de vez en cuando_ le dije en plan chulo 
 
    _ Lo sabía, Gonzalo me decía que tal vez tu no lo hacías con ella ¿debe ser increíble no es verdad?_ 
 
    Así que su amigo Gonzalo también metía baza en este asunto, se le había escapado, no estaba lejos mi suposición de que este otro chaval le daba sugerencias sobre que decir o que papel jugar conmigo. 
 
    _Pero no has sido tú el primero que la folló por el culo ¿no es cierto?_ me dijo 
 
    _No claro_ 
 
    Se rio como para sí. 
 
    _ ¿De qué te ríes?_ 
 
    _Pensaba que ya otros antes que ti le habían abierto el ojete_ me dijo sonriendo 
 
    _ ¿Qué esperabas? ¿Qué fuera virgen semejante tía?_ 
 
    _Que suerte tienes tío, pero la mereces_ me dijo 
 
    _ ¿Si por qué?_ le pregunté, me había hecho gracia su respuesta 
 
    _Eres buen tío, no eres celoso_ 
 
    Me sonreí, habíamos llegado al sitio donde debía bajarse. 
 
    _Bueno Aitor aquí te dejo_ 
 
    El comenzó a bajarse del coche. 
 
    _Oye Aitor ¿Qué hace una persona después del gimnasio?_ le dije 
 
    Me miró sorprendido. 
 
    _No sé, se va a su casa_ 
 
    _ Claro, pero si ha sudado tendrá que ducharse ¿No?_ 
 
    _Si_ me miró sin saber de qué iba la cosa 
 
    _ Bueno ahí te envió algo, así tienes la secuencia del gimnasio completa_ 
 
    Aitor estaba de pie mirando su móvil, yo mismo cerré la portezuela y arranqué el coche. 
 
    Podía verlo por el espejo retrovisor, mirando su móvil en plena calle, hipnotizado. 
 
    Le había enviado el video de mi esposa en la ducha. 
 
      
 
    Más tarde, unas horas después solo recibí un escueto “Gracias”. 
 
      
 
    Durante dos días no tuve noticias de Aitor, se ve que estaba shockeado por el video e imagino que estaba viendo como una posibilidad real el tener algo con mi esposa y estaría conjeturando con Gonzalo como seguir, no equivocarse y como aprovechar la increíble situación de encontrarse con un marido como yo, quien claramente era un pervertido. 
 
    Pero no eran tontos y si sabían o sospechaban ya bastante sobre mí, no sabían nada de Fernanda todavía. 
 
      
 
    _Mañana voy al gimnasio con Aitor_ Me dijo Fernanda recostada en la cama 
 
    _ ¿Qué te parece él? ¿Sigues opinando lo mismo? _ 
 
    _ ¿Lo mismo? Que es un chico muy tímido y muy solitario_ 
 
    _Yo no sé si es tan inocente la verdad, se me hace que debe matarse a pajas contigo_ 
 
    _ ¿Tú crees? Es que tú eres un perverso amor_ 
 
    _ ¿Si? ¿Soy un perverso?_ le dije besándole el largo cuello, ella estaba en camiseta y bragas 
 
    _ ¿Te pone que ese chico virgen siento deseo por mí?_ me dijo sonriendo 
 
    _No ¿A ti te pone eso?_ le hundí dos dedos en su coño, estaba mojada ya. 
 
    _Venga dímelo ¿te pone eso?_ le volví a decir 
 
    Suspiró un poco, tenía los ojos cerrados, ya sabía yo lo que se venía 
 
    _Si…. Me pone un poco… pero solo un poco_ 
 
    Tuve una sensación de triunfo inexplicable y continué con la masturbación, chupándole un pezón, hasta que se corrió en mis brazos. 
 
      
 
    El sábado llevé a mi hija a casa de mis padres a las seis de la tarde. Me apresuré a volver a casa porque Fernanda y Aitor volvían del gimnasio a las siete. 
 
    Cuando llegué al piso ya estaban allí. Escuché sus voces, se reían de algo, ya eso solo logró excitarme. 
 
    Los sorprendí mirando algo en el móvil, juntos, Aitor sostenía el móvil y Fernanda se pegaba a él para mirar mejor, ella era más alta que él, el contraste entre el cuerpo de ella, tan grácil y lleno al mismo tiempo y el cuerpo del chaval regordete y grueso me provocó el morbo esperado. 
 
    El delicado y perfecto rostro de mi esposa, su nariz pequeña y perfecta, sus ojos azules, su boca con el labio inferior ligeramente abultado, la líneas de su pómulos que se habían marcado tanto en este último tiempo. 
 
    _No sabes Carlos, Fernanda hoy se puso a bailar delante de todos_ dijo Aitor 
 
    _Música disco, me puede eso, además estaba frente al espejo y no pude contenerme_ dijo mi esposa 
 
    Yo sabía que le gustaba mucho la música disco de los 70 y como había sido bailarina desde pequeña se le daba muy bien el baile. 
 
    _ ¿Qué música es esta?_ pregunto Aitor 
 
    _Los Bee Gees_ dije yo que escuchaba lo que salía del móvil. 
 
    _ ¿Te das cuenta? No conocen fiebre de sábado por la noche_ dijo mi esposa riendo 
 
    _ ¿Quieres verlo?_ me dijo Aitor 
 
      
 
    Allí estaba mi esposa con sus leggins ajustados y su top con breteles, bailando frente al espejo, un tío muy cachas estaba a su lado mirando embobado, Aitor la enfocaba desde todos los ángulos sin perder detalle de su culo, sus tetones aprisionados por el top, su cara concentrada en el baile. 
 
      
 
    Igual que la vez anterior Fernanda se sirvió un yogurt y se sentó en un taburete de la barra del desayuno, Aitor detrás de ella con un zumo. 
 
    Nuestras miradas se encontraron. 
 
    Mi esposa se masajeo un hombro 
 
    _Creo que tengo un tirón_ dijo 
 
    _ ¿Quieres que te haga masajes?_ dijo Aitor 
 
    _No…no…deja_ dijo ella 
 
    Pero  él no hizo caso y puso sus manos regordetas en los hombros de mi esposa y comenzó torpemente a masajear. 
 
    Ella me miró con sorpresa pero divertida con la situación. 
 
    _ ¿Así está bien?_ dijo Aitor 
 
    _Si….. tienes buena mano_  le dijo mi esposa y me guiñó un ojo 
 
    Aitor masajeó con más confianza hundiendo más sus dedos en la delicada piel de mi esposa 
 
    De pronto ella entrecerró los ojos. 
 
    _Ah que bueno_ dijo Fernanda con cierto placer 
 
    Aitor me miró con sus ojos achinados y se mordió el labio inferior, su cara era de lascivia total, yo estaba hipnotizado mirando alternativamente la cara de mi esposa y la del chaval. 
 
    _ ¿Y eso? ¿Dónde lo aprendiste?_ dijo Fernanda porque Aitor ahora bajó con sus masajes por la espalda de mi esposa y hacía presión con las dos manos a lo largo de la columna. 
 
    _Le he hecho masajes a mi abuela hace un tiempo_ dijo Aitor, noté que su voz estaba ahogada por la excitación. 
 
    Pasé por detrás de la barra de desayuno con la excusa de servirme agua y vi que el chaval ya estaba a la altura de la cintura de mi esposa, muy cerca del culazo que emergía en pompa desde la silla. 
 
      
 
    Entonces sucedió. Aitor se tocó la polla por sobre el pantalón de deporte, mientras hacía masajes con la otra mano sobre la cadera de Fernanda. Fue solo un momento como acomodándose la polla y luego volvió a posar sus dos manos sobre el cuerpo de mi esposa. 
 
    Volví a ponerme de frente a ellos.  
 
    Aitor había ido subiendo sus manos por los costados de la cintura de mi esposa, tocando la piel desnuda que no cubría el top. Ella ya no sonreía. ¿Estaba excitada como nosotros? 
 
    Las manos de Aitor estaban muy cerca de sus tetas, sus enormes pechos comprimidos por el top. 
 
    Los miré a los dos un momento, mi cara seguramente no podía disimular la calentura que tenía. 
 
    La cara de Aitor era de sufrimiento junto con la excitación, el chaval ya no daba más, su polla estaría a punto de reventar. 
 
    Mi esposa entrecerró los ojos, si, también ella estaba sintiendo algo. 
 
    Las manos del chaval estaban muy cerca de sus tetones, pensé que era inevitable que los tocara. 
 
    Desee  y temí en partes iguales que lo hiciera 
 
    _ ¿Te está gustando?_ dijo Aitor con esa voz que era casi un lamento. 
 
    Y el hechizo se rompió. 
 
    _Está bien Aitor, gracias_ dijo y se incorporó. 
 
    Su cuerpazo cobró vida y me tapó de la visión el rostro del chaval. 
 
    _ Voy a ducharme, chau, gracias por los masajes_ se giró y le dio un beso rápido en la mejilla al chico. 
 
    Nos miramos él y yo, solos en la cocina. Su cara era de desolación total. Su erección se notaba bajo el chándal. 
 
    _Bueno Aitor ¿quieres beber algo más?_ 
 
    El chaval salió de su encantamiento. 
 
    _No, ya me marchó_ dijo 
 
      
 
    Esperé que mi esposa saliera de la ducha. Finalmente lo hizo secándose el pelo con una toalla y una bata también de toalla en el cuerpo.  
 
    Nos miramos y con esa sola mirada nos dijimos todo. 
 
    La recosté sobre la cama. Me arrodille en el suelo y comencé a comerle el coño. 
 
    Abrí la bata para masajearle las tetas mientras le comía el coño, le di una bofetada a uno de sus pechos luego al otro. Plass!  
 
    Fernanda gimió, puso un pie sobre unos de mis hombros. 
 
    Pellizqué con fuerza uno de sus pezones, lo estiré, una de sus tetas, donde tan cerca estuvieron las manos de Aitor. 
 
    _Ahh_ gimió mi esposa. Seguí comiendo su coño como desesperado. 
 
    _Como te calienta que este pendejo me toque….._ me dijo 
 
    _ ¿Y a ti? ¿No te calienta que el pendejo te meta mano?_ le dije a la par que la penetraba con un dedo 
 
    _Sos un hijo de puta Carlos….un pelotudo hijo de puta _ me dijo justo antes de su orgasmo. 
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    Se daban aquí dos situaciones, yo no sabía bien a donde quería llegar con esta historia con Aitor, simplemente me dejaba llevar por el morbo y en cambio mi esposa sabía claramente que no quería nada con él pero……… 
 
    _Es un niño y tímido además, virgen_ me dijo ella luego de hacer el amor 
 
    _Primero no es un niño, tiene 18 años, segundo no sé si es tan tímido como tú crees,  a él se le ocurrió hacerte masajes, estuvo a punto de tocarte las tetas_ 
 
    _ ¿Pero qué dices Carlos? No estuvo a punto de tocarme los pechos ¿estás loco?_ 
 
    _Por un momento me temí que lo haría, si le hubieras visto la cara_ 
 
    _ Más bien tu querías que lo hiciera ¿Y qué? ¿Qué cara tenía?_ 
 
    _Cara de depravado_ 
 
    _Estás proyectando Carlos, tu eres el depravado y quieres que Aitor también lo sea, no te digo que no tenga alguna fantasía conmigo pero….._ 
 
    _ ¿Ves lo que te digo? Tu misma lo reconoces, debe tener fantasías contigo, se debe haber masturbado pensando en ti, seguro_ 
 
    Mi esposa se quedó pensativa. 
 
    _Me hubiese gustado verlo, que te tocara los pechos_ le dije 
 
    _Estás loco amor, estoy haciendo terapia vengo de un desenfreno sexual de locura, estoy queriendo salir de todo eso y vos seguís empujándome a fantasear con otros y ahora es un chico que podría ser mi hijo_ 
 
    _ ¿Tu hijo?_ 
 
    _Le llevo 17 años Carlos_ 
 
    _Madre adolescente que queda embarazada de su noviecito_ le dije sonriendo 
 
    _Es imposible hablar contigo_ 
 
      
 
    Pasó el fin de semana, el lunes al regresar del trabajo, encontré a Aitor tumbado en su sitio debajo de la escalera, hasta tenía un cojín viejo donde apoyar la cabeza, cabía justo en ese rincón. 
 
    Por un momento tuve la fantasía de que realmente viviera allí y no fuera en realidad el nieto de los vecinos. 
 
    Me acerqué sigilosamente, se estaba tocando la polla sobre el pantalón, tenía puestos los cascos y no me escuchó, estaba mirando el video de Fernanda bajo la ducha. 
 
    Le toqué el hombro, se sobresaltó. 
 
    _Ostias tío, me has asustado_ 
 
    _ ¿Qué pasa chaval?_ 
 
    _ ¿Qué quieres?_ me dijo osco 
 
    _ Nada, te vi y pensé en hablar contigo_ 
 
    _Mira Carlos, sé que te pone ver como estoy de caliente con tu mujer, pero no creo que consiga nada con ella y me da igual todo la verdad, debe estar cabreada conmigo por lo del masaje ¿no es cierto?_ 
 
    Me quedé descolocado otra vez, Aitor lograba eso. 
 
    _ ¿Por qué piensas eso?_ 
 
    _Gonzalo dice que Fernanda es solo una calienta pollas o realmente tú y ella son una pareja liberal o algo así, pero yo creo que….._ 
 
    _ ¿Qué crees tú?_ 
 
    _Que tú eres un enfermo y ella no lo sabe y que si te sigo el juego va a terminar por darme un par de ostias y ya_ 
 
    _Bueno tendrás que averiguarlo, no voy a darte todo servido en bandeja_ 
 
    _ ¿Qué quieres decir con eso?_ 
 
    _Lo que has escuchado que a lo mejor te ligas un par de ostias y a lo mejor no_ 
 
    _ ¿Está enojada conmigo?_ 
 
    _ ¿Por qué habría de estarlo? Cree que tú eres un chaval tímido y virgen además_ 
 
    _ ¿No me estás puteando verdad?_ 
 
    _Bueno Aitor me cansa un poco todo esto, adiós_ 
 
      
 
    Lo dejé allí, volvió a su posición de estar tumbado. 
 
      
 
    Al día siguiente debían ir juntos al gimnasio, imaginé que tal vez  Aitor ponía una excusa para no ir. 
 
    Tuve mucho trabajo en el hospital y llegué muy tarde a casa. Fernanda me esperaba con la comida, la niña ya estaba durmiendo. 
 
    Siempre me ponía verla así de entrecasa, en pantuflas y chándal, con unas gafas de usar en él portátil, su culazo y sus piernas se marcaban aún con esa ropa. 
 
    _ ¿Qué tal hoy con Aitor? ¿Habéis ido al gimnasio?_ le dije mientras comía el arroz que Fernanda había cocinado 
 
    _Si, estaba bastante charlatán hoy_ 
 
    _ ¿Si?_ 
 
    _Me hizo unas preguntas que no veas_ 
 
    Seguí comiendo, me serví un poco de vino. 
 
    _ ¿Qué preguntas?_ 
 
    _Si me había dolido en mi primera vez……… mi primera vez de sexo anal_ agregó con una sonrisa 
 
    Casi me atraganto y escupo el sorbo de vino 
 
    __ ¿Qué?_ 
 
    _ Fue en el coche cuando íbamos  para el gimnasio, primero comenzó a preguntarme que tal la primera vez con un chico, si me había dolido y eso_ 
 
    _ ¿Joder que le has dicho?_ 
 
    _Lo normal que se dice, que dolió un poco, pero que estaba excitada y enamorada y que estuvo bien_ 
 
    _Continúa_ 
 
      
 
    “Entonces me dice _Seguro que estabas mojada_  
 
    Me causo cierto embarazo pero le dije que sí, estaba excitada y estaba mojada claro. 
 
    _ ¿Tuviste un orgasmo?_ 
 
    _No esa vez no, estaba un poco nerviosa y él también era inexperto_ 
 
    _ ¿Necesitas que te toquen el clítoris para correrte?_ me dijo 
 
    Bueno Carlos yo estaba realmente nerviosa, no sabía adónde iba a parar ese cuestionario pero seguí contestando a sus preguntas 
 
    _No siempre, a veces puedo correrme sin estimularme el clítoris_ le dije y entonces sentí que me ponía roja de vergüenza, te juro que me subió un calor como si fuera una niña. 
 
    _Con la polla del hombre dentro de ti_ me dijo 
 
    _Con el pene del hombre dentro mío si_ 
 
    _ ¿Y la primera vez que tuviste sexo anal te dolió?_ 
 
    _Si _ le contesté sin pensar 
 
    _ ¿Y las otras veces luego de esa?_ 
 
    _Bueno Aitor esa es una pregunta muy personal ¿no crees?_ 
 
    _Si……tienes razón disculpa_ me dijo y se puso a tamborilear con los dedos sobre la ventanilla. 
 
      
 
    __ A veces si estás excitada, con lubricación y el hombre es cuidadoso es muy placentero_ le dije para conformarlo y para no parecer una pacata. 
 
    _Sientes placer entonces_ 
 
    _ Si_ 
 
    _Yo no crea que pueda follar por el culo con ninguna chica_ me dijo y me chocó la grosería pero pudo más la curiosidad. 
 
    _ ¿Por qué dices eso?_ 
 
    _Porque  mi polla es demasiado grande_ 
 
    Te imaginas Carlos me quedé de piedra, el me miró un momento con esa cara de inocentón y volvió a mirar al frente. 
 
    _Bueno a veces aunque el pene del hombre sea muy grande si la mujer está bien lubricada y excitada pueden hacerlo_ le dije 
 
    _ ¿Tú lo has hecho?_ me dijo 
 
    _Ya te dije que si_ 
 
    _Quiero decir  ¿si lo has hecho con un hombre de polla grande?_ 
 
    Detuve el coche estábamos en la puerta del gimnasio. 
 
    Pude no haberle contestado, pero te voy a decir algo para alimentar tu mente perversa. Me tenía un poco incomoda, un poco cohibida y un poco dominada con sus preguntas” 
 
      
 
    _Joder amor, ven aquí, dame un beso_ le dije, ella se aproximó a mi lado y nos besamos largamente, le estrujé una nalga llena y carnosa mientras lo hacíamos. 
 
    _ ¿Qué le contestaste?_ le dije 
 
    _Que sí…… que lo había hecho con un hombre de polla grande_ 
 
    _ ¿Dijiste polla y no pene?_ 
 
    _Dije polla_ 
 
    _joder_ 
 
      
 
    “Entonces el para confirmar me dice:  
 
    _Lo hiciste por el………. quiero decir tuviste sexo anal con él_ 
 
    _Si_ le dije y entonces me hizo la última pregunta 
 
    _  Lo disfrutaste entonces ¿Fue antes o después de conocer a Carlos?_ 
 
     Y se quedó mirándome fijamente y por primera vez pensé que tal vez tienes razón que tal vez no sea tan inocente como quiere hacer parecer 
 
    _Sabes que no te voy a contestar a esa pregunta_ le dije 
 
    _Perdona, perdona, disculpa es que el sexo me da mucha curiosidad_ me dijo apenado 
 
    _Está bien Aitor, lo entiendo, ven vamos a bajar esa testosterona_ le dije riendo para quitarle hierro al asunto “ 
 
      
 
    _ ¿Y luego?_ le pregunté a Fernanda mientras ella ponía los platos en el fregadero. 
 
    _Te cuento en la cama ¿te parece?_ me dije bamboleando su culo. 
 
    Esto era más de lo que yo podía esperar y ese rodar de las cosas hacia adelante me dio un poco de vértigo y temor, porque ya sabía yo como era Fernanda puesta a rodar. 
 
      
 
    Nos desnudamos y nos acostamos. Mi esposa continuó con el relato. 
 
      
 
    “Ya en el gimnasio lo sorprendí mirándome el culo, seguramente ya había pasado antes pero ahora me daba cuenta y me ponía nerviosa la verdad.  
 
    Estuve nerviosa todo el tiempo y la verdad, disfrútalo si quieres, también un poco excitada por todo lo que habíamos hablado. Pensaba que cada vez que me miraba el culo, estaría pensando en que había follado con alguien de polla grande y también pensaba ¿Será verdad que este chico tiene una polla tan grande o se está quedando conmigo? 
 
    En el viaje de regreso en el coche, seguía incomoda y nerviosa, sentía que él me miraba las piernas y los pechos, mientras conducía.  
 
    En un momento no pude más y le dije ¿Qué miras? 
 
    _Eres muy hermosa Fer, ojala algún día pueda estar con una tía como tú_ me dijo 
 
    _Bueno, gracias, seguramente lo harás, con alguien de tu edad_ 
 
    _Tendré que bajar bastante de peso_ me dijo lastimosamente 
 
    _Bueno tienes otras cualidades, si no me has mentido_ le dije riendo 
 
    _No, no te he mentido_ me dijo 
 
    Cuando llegamos a la cochera, volví a ponerme nerviosa cada vez que le daba la espalda sentía que estaba mirándome el culo con descaro, el viaje en elevador me resultó penoso la verdad. 
 
    _Hoy tengo cosas que hacer, no puedo invitarte a subir_ le dije 
 
    _Está bien _ dijo el “ 
 
      
 
    Besé a mi esposa y toqué su coño que estaba bien mojado 
 
    _Te has puesta cachonda con todo esto ¿No es cierto?_ le dije 
 
    _Sabes que sí pelotudo, estarás feliz imagino_ 
 
      
 
    Terminamos follando por el culo. Sus nalgas chocaban con mi ingle, mi polla entraba y salía de su ano bien a gusto. Esas montañas carnosas y perfectas eran mías una vez más. Tomé el móvil. 
 
    Comencé a filmar su espalda delicada y mis embestidas, le di un azote en el culo. 
 
    _Mírame cariño… mírame_ le dije 
 
    Ella giró a medias su cabeza, su cara era un poema de excitación y morbo. 
 
    _Estas caliente por lo que hablaste con Aitor hoy ¿no es cierto?_ le dije 
 
    Ella no contestó, volvió a mirar al frente. 
 
    Enfoqué con el móvil como mi polla perforaba el anillo de su culo. 
 
    _Mírame cariño_ volví a decir 
 
    Ella volvió a girar su cara, le di otro azote en su nalga Plassss!! 
 
    _Ayy_ gimió ella 
 
    _Te gusta cómo te doy por el culo ¿No es verdad?_ 
 
    _Si… si..sabes que si_ me dijo 
 
      
 
    Al día siguiente no vi a Aitor en su sitio de costumbre, en la cochera. En lugar de eso se apareció en el hospital, yo estaba en consulta y mi secretaria me aviso que un amigo, así se había presentado el chaval, quería verme. 
 
    Parecía más tímido y receloso que de costumbre tal vez cohibido por el sitio. 
 
    _ ¿Así que aquí es donde trabajas?_ Me dijo mirando en redondo, sentado frente a mi escritorio 
 
    Siempre vestido con unos pantalones de jean y chupa de cuerina. Su pelo cortado con un flequillo y sus ojillos achinados. 
 
    _ ¿Cómo estás? Sé que tuviste mucho dialogo con Fernanda el otro día_ le dije 
 
    _ ¿Te ha contado? Quería hablar un poco de sexo con ella a ver qué tal_ 
 
    _ ¿Y qué tal?_ 
 
    _Me da que es un poco santurrona, a pesar de que ha follado por el culo_ 
 
    _Bueno, puede ser, si, un poco_ 
 
    _ ¿O es que le va la marcha y lo disimula?_ dijo suspicaz, evidentemente quería sacarme información. 
 
    _ ¿Qué quieres decir con eso de le va la marcha?_ le dije 
 
    _ ¿Siempre te ha sido fiel o te sigue el juego este tuyo de….… no sé cómo decir?_ 
 
    _Siempre me ha sido fiel y no sigo ningún juego, tú me has pedido una foto de ella y he sentido un poco de pena por ti, es todo_ 
 
    Meneó la cabeza, un poco confundido. 
 
    _No me lo creo Carlos, aquí hay algo raro contigo, nadie le pasa a alguien que apenas conoce un video de su mujer en pelotas en la ducha_ 
 
    _Tal vez te haces demasiadas preguntas, simplemente me has caído bien y me doy cuenta que Fernanda es una mujer de bandera y nada más _ 
 
    _Te excita enseñar a tu mujer, es eso ¿No es verdad?_ dijo 
 
    _Puede que sí, me reservo eso_ 
 
    _Claro, tal vez tendría que preguntarle a ella, mostrarle las fotos y el video_ 
 
    _Eres dueño de hacerlo_ le dije sabiendo que no haría tal cosa, no querría perder el chaval la confianza de Fernanda que había estado ganando. 
 
    _ Estas jugando conmigo ¿no es verdad? Ta pajeas pensando que tu mujer me calienta, que me mato a pajas con ella_ 
 
    _Lo que tú hagas es cosa tuya pero no te pases, si quieres que sigamos siendo amigos_ 
 
    _ Joder no me cierra qué coño hace una tía como Fernanda con alguien como tú a menos que……._ 
 
      
 
    Nos miramos otra vez, estaba tentado de enviarle el video, era una locura pero a la vez una tentación muy grande ¿Qué haría este chaval con semejante  imagen, escuchar su nombre dicho por mi mientras le daba por el culo a mi esposa? 
 
    _Debo seguir trabajando Aitor, no te lo tomes tan a pecho ¿Acaso no has disfrutado con las fotos y los videos? mi esposa te aprecia, vas al gimnasio con ella, a muchos ya les gustaría_ 
 
    _Si claro es verdad, disculpa si te he molestado Carlos, nos vemos_ 
 
      
 
    Lo acompañé hasta la puerta. 
 
    _Oye Aitor tengo algo para enviarte, pero solo si prometes que no se lo mostrarás a ese amigo tuyo, Gonzalo_ 
 
    _ Bueno Gonzalo es mi mejor amigo pero si…... no se lo muestro si no quieres ¿Qué es?_ 
 
    _Bueno aún no se si enviártelo, ya lo verás si me decido_ 
 
      
 
    Finalmente no le envié el video. Si algo debía suceder, sucedería. Tampoco estaba yo muy seguro de lo que quería, más bien me excitaba tener así a este chaval al borde del precipicio, sin saber si lanzarse o no. 
 
      
 
    Finalmente llegó el sábado y otra vez llevé a mi hija con mis padres y otra vez a esperar a Fernanda y Aitor a que volvieran del gimnasio. 
 
    Pero en vez de eso, solo llegó Fernanda y bastante molesta. 
 
    _No sabes lo que me sucedió con Aitor_ 
 
    _ ¿Qué pasó?_ le dije lo más tranquilo 
 
    _Comenzó con las preguntas como la vez anterior, en el coche,  si era feliz estando casada, si no era aburrido estar siempre con la misma persona, chorradas así_ 
 
    _ ¿Y qué le has dicho?_ 
 
    _Tonterías por el estilo, que si amas a alguien y eres feliz con esa persona, bla, bla, bla_ 
 
    _Bueno le decías la verdad, espero_ dije riendo 
 
    _Entonces me pregunta si éramos una pareja liberal_ 
 
    _Joder_ 
 
    _ ¿Por qué crees eso?_ le dije 
 
    _Bueno porque me parece que a  Carlos le gusta verte con otros hombres_ me dice 
 
    _ ¿Tú estás loco niño, de donde sacas eso?_ le grité enojada. 
 
    _Nada es que me parece que a él le gusta, le excita que otros tíos te miren_ me dice casi al borde del llanto 
 
    Detuve el coche, ya bastante cabreada, pero no solo con él sino con la situación de cómo había llegado él a esa idea, que es verdad por supuesto. 
 
    __Me parece que has interpretado mal la confianza que te hemos dado, es una idea absurda y además joder niño ¿Cómo te atreves? ¿Qué tienes en la cabeza?_ le dije 
 
    __ Perdona Fernanda, es solo que….., nada perdóname_ ya estaba casi llorando y de pronto abrió la puerta del coche y se escapó corriendo. 
 
    _Espera Aitor_ le grité 
 
      
 
    _El tema es que después me sentí tremendamente culpable, al fin y al cabo lo que dijo es la verdad, fuimos una pareja liberal y a ti te excita verme con otros hombres, pero ¿Cómo lo supo?_ 
 
    Nos miramos profundamente a los ojos con mi esposa, esbocé una sonrisa. 
 
    _Dime que no es cierto Carlos_ me dijo 
 
    _ ¿Qué cosa?_ 
 
    _ Tú has estado hablando con ese crio_ 
 
    _Está bien ¿Recuerdas la foto esa que subí a Facebook?  Él luego me pidió otra foto y yo se la envié al móvil_ 
 
    Fernanda me preguntó que foto era esa, le conté, me lo reprochó. 
 
    _Aquí hay algo que no me estás contando, te conozco_ 
 
    _ También le envié este video_ le mostré el video de la ducha 
 
    _ Estás loco Carlos, estás enfermo_ me dijo tomándose la cara con ambas manos. 
 
    _Es que ese chaval no es tan inocente como tú crees_ le dije 
 
    _ ¿Por qué dices eso?_ 
 
     Ese era el momento para contarle que Aitor le había estado mintiendo con lo de su virginidad, que decía guarradas sobre ella, que con su amigo Gonzalo se masturbaban con ella. 
 
    Pero quise estirar un poco más toda esa farsa de Aitor a ver que resultaba, el corazón me palpitaba enloquecido. 
 
      
 
    _Es solo que me parece que ese chaval no es lo que dice ser_ 
 
    _Claro, por eso le mandas fotos mías y videos, es siempre lo mismo, ya me tienes un poco harta, la verdad_ 
 
    __ Vale, te recuerdo que tú has estado varios meses follando con otro tío a mis espaldas_ le dije 
 
    __ Sos patético amor, no te quejes de las cosas que provocas_ me dijo ya hablando en  “argentino” por lo que deduje que estaba cabreada de verdad. 
 
      
 
    _Por dios, que culpable me siento, pobre chico, lo que me dijo fue por tus estupideces y yo lo traté para el culo_ dijo mi esposa 
 
    Ella seguía con la ropa del gimnasio, los leggins ajustados y el top a punto de desbordar por la presión de sus tetones. 
 
      
 
    _¿Vos tenés su teléfono?  Llamalo, quiero hablar con él_ dijo Fernanda 
 
    Marqué su movil y se lo pasé a mi esposa. 
 
    _Aitor ¿Dónde estás? Quiero hablar contigo, quiero disculparme, no….no…….. yo estuve mal……. 
 
    Si ………ahora si es posible………._ 
 
      
 
    _Está en lo de sus abuelos, ahora viene_ dijo mi esposa 
 
    _ ¿Quieres que yo también me disculpe?_ le dije 
 
    _Hacé lo que quieras Carlos, me da igual_ 
 
    _Entonces los dejo solos_ 
 
      
 
    Mi esposa no contestó. Llamaron a la puerta. 
 
    Me fui a la cocina, desde allí pude escuchar todo. 
 
    Mi esposa se disculpó por haberle gritado, le dijo que fue un mal entendido, que si alguien le había dado a entender algo que no era, él no tenía ninguna culpa. 
 
    Aitor le preguntó que quería decir con eso. 
 
    Fernanda entonces le dijo que estaba casada con un estúpido pero que no podía hacer nada por remediarlo. 
 
    Joder dolió eso la verdad, pero me excitó bastante. 
 
    Entonces Fernanda debió tocarse el hombro porque él le preguntó si le seguía doliendo. 
 
    _ Déjame que te haga un masaje como la otra vez_ le dijo con voz de corderillo 
 
    _No Aitor deja, está bien_ 
 
    _ Déjame…… me gustaría hacerlo_  dijo él 
 
    Luego hubo un silencio. 
 
    Fui hasta la sala. 
 
     Fernanda estaba sentada en el sofá con las piernas flexionadas de costado.  
 
    A sus espaldas también sentado en el sofá, detrás de ella Aitor masajeaba sus hombros con sus manos regordetas y toscas. 
 
    Las enormes y opulentas tetas de mi esposa subían y bajaban con cierta agitación. 
 
    Fernanda me miró entonces con enojo y Aitor con una sonrisita de cierta satisfacción en sus labios. 
 
    Claro que esa sonrisilla  Fernanda no podía verla. 
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    Allí estaba mi esposa con su vientre desnudo, con sus increíbles piernas enfundadas en los leggins, su hermoso rostro un poco enrojecido por el enojo y por toda la situación vivida con Aitor anteriormente. 
 
    Este presiono con sus manos sobre los hombros desnudos de Fernanda a la altura de la clavícula. 
 
    Mi esposa suspiró. 
 
    _ ¿Está bien?_ le dijo Aitor, pero con voz más firme que la vez anterior, más seguro de sí. 
 
    _Si, sigue, lo haces bien_ dijo mi esposa sin dejar de mirarme con furia. 
 
    Me senté en el sillón enfrente del sofá. 
 
    _ Esto querías ¿no es verdad? ¿Te gusta lo que ves? __ Me dijo Fernanda con rabia 
 
    No contesté, simplemente tomé el móvil con cierta parsimonia, aunque por dentro estaba a mil revoluciones y comencé a filmar. 
 
      
 
    Aitor había bajado con sus manos por la espalda de mi esposa como la vez anterior. 
 
    Sus ojos achinados me miraban como hipnotizados, no se lo podía creer. 
 
    Sus manos tocaron la cintura de Fernanda. 
 
    Entonces sucedió. 
 
    Mi esposa tomó las manos regordetas del chaval con las suyas y suavemente como en cámara lenta las llevo a sus pechos y las posó allí en sus enorme tetones  prietos por el top. 
 
      
 
    Este presionó levemente los pechos de mi esposa, siempre con las manos de Fernanda sobre las suyas y cerró los ojos. 
 
    _Hazlo con delicadeza, suavemente cielo_ le dijo mi esposa 
 
    Entonces ella soltó las manos del chaval y posó una de las suyas sobre la rodilla de Aitor, este tembló al sentir el contacto de su mano. 
 
    Yo estaba a punto de desfallecer viendo como Aitor finalmente magreaba los pechos de mi esposa, apretando suavemente como estrujando unos enorme pomelos. 
 
    _ ¿Así está bien?_ dijo Aitor 
 
    _Si está muy bien ¿te gusta?_ 
 
    _Eres increíble_ 
 
    Los pezones de Fernanda ya se notaban erectos bajo el top y entonces Aitor muy suavemente los tomó entre sus dedos índice y pulgar y los retorció suavemente, mi esposa gimió y echo su cabeza hacia atrás sobre uno de los hombros de él. 
 
    Aitor besó dos veces su largo y delicado cuello. 
 
    _No…. No me beses_ dijo ella quedamente. 
 
      
 
    Él le hizo caso y ella se incorporó nuevamente. 
 
    La mano de Fernanda que estaba sobre la rodilla de Aitor se deslizo sobre la pierna del chaval. 
 
    Este quiso colar una mano debajo del top, pero ella lo detuvo. 
 
    _No…… seguí como estabas_ le dijo. 
 
      
 
    El volvió a hacerle caso pero ahora comenzó a pellizcarle los pezones en forma un poco más violenta. 
 
    Mi esposa gimió nuevamente, sus ojos estaban entornados, ya eran dos rayitas a tono con los ojos achinados de Aitor. 
 
    Fernanda no dejaba de mirarme en ningún momento. 
 
    Aitor estiraba los pezones de Fernanda sobre el top hacia arriba y los dejaba caer violentamente. 
 
    Ya eran unos pellizcos violentos y mi esposa gemía, intentando recuperar aire con la boca entreabierta. 
 
    Mi esposa tiró la mano hacia atrás y estrujó la polla del chaval sobre el pantalón del chándal. 
 
    Este cerró los ojos y también echó la cabeza hacia atrás, a la vez se aferró aún con más fuerza a los pezones en punta de mi esposa y ahora los estrujaba y sacudía sin piedad. 
 
      
 
    La mano de Fernanda sobre la polla de Aitor se movía frenéticamente estrujando de arriba hacia abajo con idéntica violencia a la que este le propinaba en sus pezones. 
 
      
 
    La cara de mi esposa estaba enrojecida por la sangre que afluía a su rostro, su excitación era total, gemía cada vez más fuerte, siempre mirándome como enfebrecida. 
 
    Las manos de Aitor se movían como enloquecidas sobres los pechos de mi esposa, sobando sopesando, estrujando y sus dedos eran instrumentos de tortura y de placer sobre sus pezones estirándolos y retorciéndolos. 
 
    Ahyy!!  Ahyyy  Decía mi esposa cada tanto cuando los pellizcos eran más violentos pero no lo frenaba por lo que me daba cuenta que la estaba volviendo loca de placer. 
 
      
 
    Los tetones de Fernanda estaban a punto de explotar y la polla de Aitor también. 
 
      
 
    Finalmente fue el chaval quien no pudo más y dando alaridos, que eran casi sollozos comenzó a correrse dentro del pantalón, mientras Fernanda seguía estrujándole la polla sin piedad. 
 
      
 
    Vi como una mancha húmeda crecía en su pantalón bajo la mano de mi esposa. 
 
    Aitor trataba de recuperar aire pero no soltaba los pechos de Fernanda, intentó besar su cuello pero esta lo evito. Se puso de pie de golpe y apartó las manos del chaval. 
 
     Acarició con su mano el pelo lacio de Aitor. 
 
    _Ahora debes irte_ le dijo mi esposa y se marchó de la sala. 
 
      
 
    Aitor se arrastró hacia la puerta, con los ojos vidriosos, me miró como para decir algo pero se contuvo y simplemente se fue. 
 
      
 
    Fui hasta la habitación, mi esposa estaba completamente desnuda tirada boca abajo en la cama 
 
    Era como una estatua de mármol, blanca y perfecta. 
 
    Me desnudé y me arrojé sobre ella, comencé a comerle el culo y la vagina. 
 
    _Te odio hijo de puta_ me dijo 
 
    No le di importancia a esa frase, sabía que ella estaba caliente y solo quería follar y eso fue lo que hice. 
 
    La follé hasta la extenuación. 
 
    _Sos un hijo de puta…. Un pelotudo hijo de puta_  recuerdo que me  dijo esa frase muchas veces. 
 
    Estaba cachonda pérdida, no podía negarlo, su verdadera naturaleza de animal sexual terminaba emergiendo una y otra vez. 
 
    Yo también estaba perdidamente cachondo y acabé varias veces en su boca y en su culo. 
 
    Luego pensé que finalmente hablaríamos sobre lo ocurrido pero ella no quiso. 
 
    _No quiero hablar ahora_ dijo tajante luego de ducharse. 
 
    A la mañana siguiente continuaba aún sin dirigirme la palabra, estaba realmente cabreada. 
 
    Fuimos a casa de mis padres, almorzamos, recogimos a Sol, volvimos a casa. 
 
    Ella se puso a trabajar con el portátil, durmió una pequeña siesta con la niña. 
 
    No recordaba otra situación en la que hubiese estado tanto tiempo sin hablarme. 
 
      
 
    Antes de cenar vi que tenía un mensaje de Aitor. 
 
    _Joder Carlos menudo puton tienes por esposa ¿Has visto como me exprimió la polla la hija de puta? Todavía me duele_ 
 
    Me quedé helado, no imaginé que tan pronto Aitor tomaría ese rol, luego había otro mensaje. 
 
    _Y como le deben haber quedado las tetas, casi le arranco los pezones, no se van a olvidar de mi esos tetones de puta que tiene_ 
 
      
 
    Conque esas teníamos, Aitor la iba un poco de chulo conmigo, pero luego de cenar Fernanda me dirigió la palabra finalmente. 
 
    _Aitor me envió un mensaje_ me dijo 
 
    _ ¿Si… que te dice?_ 
 
    _Me pregunta si estoy bien y si estoy enojada con él. Me pide disculpas también_ 
 
    _ ¿Disculpas por qué?_ 
 
    _Es un niño Carlos, somos los adultos los que hemos descontrolado esta situación_ 
 
    _Vuelvo a recordarte que tiene 18 años y la forma en que te exprimió los pezones fue tan borde como cualquier adulto lo pudo haber sido_ 
 
    _Esa no es la cuestión, nosotros lo llevamos por ese camino, tú con tu locura y yo…. Bueno…  yo no sé qué mierda me pasó_ 
 
    _ ¿Qué le contestaste?_ dije 
 
    _Que no tiene la culpa de nada, que la responsabilidad es toda nuestra_ 
 
    Estuve tentado de mostrarle a mi esposa el mensaje del chaval, la forma tan despectiva y tan chula en la que se refería a ella.  
 
    Pero me excitaba ese doble juego de Aitor de mostrarse como un corderillo ante Fernanda y cuánto tiempo podría mantener esa farsa. 
 
      
 
    Ella tenía puesta una camisa de seda amarilla, un pantalón ajustado blanco y unas botas de media caña de taco muy fino de media caña. 
 
    Estaba sentada en la famosa banqueta frente a la barra desayunadora. 
 
    Fui por detrás de ella y acaricie sus hombros, luego tomé sus pechos y los amasé por sobre la camisa. Giró su cara y nos besamos en la boca. 
 
      
 
    __Imagina que Aitor te tiene así, otra vez__ le dije 
 
    _Eres terrible amor, no quiero ni pensar en cómo vamos a seguir con esto_ 
 
    Nos seguimos besando y esa noche, aunque más calmados volvimos a hacer el amor. 
 
    Al día siguiente nada sucedió, me imaginé que Aitor también estaría pensando y repensando su estrategia, como seguir esta historia, seguramente consultando con Gonzalo sobre qué hacer y cómo comportarse. 
 
      
 
    Fernanda tenía sesión con su analista por la tarde y esperaba yo que me contara algo, a que conclusión había llegado con su analista de lo sucedido. 
 
    Recién por la noche luego de que la niña se durmiera pudimos hablar libremente. 
 
      
 
    _Sabes que no quiero compartir mi análisis contigo _ me dijo ante mi requisitoria 
 
    _Lo se amor, pero tal vez hayas hablado algo interesante_ 
 
    _ Bueno Jorge me ha dicho que esta vez lo positivo es que pude poner un limite_ 
 
    Jorge era su analista, el viejo maestro. 
 
      
 
    _ ¿Un límite?_ 
 
    _Si…… que en otras circunstancias hubiera terminado follando con un extraño a la pareja pero esta vez, con eso de que no me diera besos o cuando le dije que no me tocara por debajo del top yo había establecido un límite y mantenido cierto control sobre la situación_ 
 
    _ ¿Unas reglas de juego?_ dije 
 
    _Ves Carlos así lo ves tú, como un juego, pero soy yo la que expongo mi cuerpo_ 
 
    _Y la que disfruta también_ 
 
    _  ¿Y si decidiéramos de una vez por todas ser una pareja liberal, dejar de vivir todo esto con tanta culpa?_ dije 
 
    _ Es que el problema es que el sexo es como una adicción para mi… y creo que para ti también… y luego ya no sé dónde frenar, no hace falta que te haga un racconto de todo lo que hemos vivido ¿No es así?_ 
 
      
 
    _Pero esta vez si has podido, tal vez sea una oportunidad para probar eso_ 
 
    _Ay Carlos ¿Tantas ganas tenés de que ese chaval me termine follando?_ 
 
    _Es que no quiero que folles con él, no sé bien lo que quiero… sé que me gusta verte con él… y me gusta ver el deseo que tiene por ti… la calentura que tú le despiertas_ 
 
    _Dejar que me toque y luego follar nosotros como la otra noche ¿eso te gustaría?_ dijo mi esposa 
 
    _Bueno no ha estado mal, creo yo_ 
 
    _Pero eso sería jugar con el deseo de otra persona, usar a esa persona para nuestro deseo_ 
 
    _Él también lo ha disfrutado, fue algo que no olvidará jamás_ dije 
 
    _No Carlos, no… no intentes convencerme, estos juegos siempre van a más…. Siempre_ 
 
    _ ¿Y qué piensas hacer con Aitor?_ 
 
    __Por ahora mantener cierta distancia… más adelante… ya veremos_ dijo mi esposa 
 
      
 
    Por supuesto a la mañana siguiente Aitor me esperaba en la cochera para su paseo acostumbrado. 
 
    _ ¿Qué hay Carlos?_ me dijo un poco cohibido 
 
    _Sube_ le dije 
 
    _Fernanda me dijo ayer que vamos a dejar en suspenso las idas al gimnasio_ dijo apenado 
 
    _Normal después de lo que pasó_ 
 
    _ ¿Está cabreada conmigo?_ 
 
    _Ya te ha dicho que no_ 
 
    _Qué manera de hacerme pajas pensando en ella_ 
 
    No contesté, salimos a la calle. 
 
    _ ¿Ya lo has hecho antes, esto de filmarla con otro tío?_ 
 
    __No……… fue algo que se me ocurrió en el momento_ 
 
    __Quiero ese video_ dijo Aitor 
 
    __ ¿Para qué se lo muestres a Gonzalo? Olvídate chaval_ 
 
    _ ¿Y si le contara a los abuelos?_ 
 
    _Joder Chaval, tienes 18 años, no hemos hecho nada ilegal, cuéntale a quien quieras, pero así no lograras nada de lo que quieres_ 
 
    __ ¿Que no lograré nada? __ 
 
    _Tu ve tranquilo, las cosas sucederán o no, pero no debes arruinarlo_ 
 
    __ Dame alguna pista más Carlos, no me tengas así joder ¿podré follármela o no?_ 
 
    __A ver …….de lo que pasó a follártela hay un largo camino……… cómo te comportaste el otro día estuvo muy bien, que aceptaste los límites que ella te marcó_ 
 
    _ ¿Los límites?_ 
 
    _Cuando te dijo que no la besaras y luego que no metieras mano bajo el top, has hecho caso y eso estuvo bien, eso le gustó_ 
 
    _ ¿Ella te lo ha dicho? ¿Qué le gustó eso?_ 
 
    _Si….. Ella me lo ha dicho_ 
 
      
 
    Se quedó pensativo un momento. 
 
    _ También me dijo que le tocara las tetas suavemente y luego ya has vistos como le destrocé esos pezones que tiene_  
 
    _Bueno si no te paró con eso  habrá sido que le gustó_ 
 
    _Le gusta que sea un chaval obediente, que putas que son, pero le va la marcha, ya me he dado cuenta. 
 
    Como me sobó la polla…… con que ganas lo hizo, joder.  
 
    Gonzalo me decía que esas tetas eran operadas, pero no ¿No es verdad?_ 
 
    _Ya has comprobado que no_ 
 
    _Nunca he estado con una tía con tetas de plástico_ 
 
    _No son tan suaves como las de Fernanda_ 
 
    _Joder Carlos tu eres su marido ¿Cómo puedes ser tan cornudo?_ 
 
    _ A ver Aitor, ella te ha marcado unos límites y yo voy a marcarte otro, borra esa palabra cuando hables conmigo_ 
 
    _ ¿Cual? ¿Cornudo?_ 
 
    _Si_ 
 
    _Lo siento, disculpa, discúlpame, es que esto es… esto es  la ostia   no sé__ 
 
    _Bueno no te hagas ilusiones, igual no sucede nada más, igual te queda un bello recuerdo y nada más_ 
 
    _Vale, me portaré bien, seré obediente_ se rio con ganas, salvajemente, su panza se convulsionó bajo la camiseta 
 
    _ ¿De qué te ríes?_ 
 
    _Es que no me lo acabo de creer…. lo de los límites y toda esa gilipollez_ dijo riéndose 
 
    _ ¿Sabes que creo?_ volvió a decirme 
 
    _No, dime_ 
 
    _Que me voy a acabar follando a Fernanda y va a ser una pasada_ 
 
    _Bueno, ella decidirá_ le dije 
 
    _Y tú vas a ayudarme ¿No es verdad?_ 
 
    _Hemos llegado a destino_ le dije y detuve el coche 
 
      
 
    Al otro día al llegar Fernanda del gimnasio, extrañé la presencia de Aitor, allí estaba mi esposa con sus leggins embutidos en el culo, con sus piernas musculadas reventando la tela adherida a su piel, comiendo su yogurt como siempre. Pero imaginaba la cara regordeta del chaval a sus espaldas como un ave de presa con sus ojos achinados y su gran polla 
 
      
 
    _Dime amor ¿Cómo sentiste la polla de Aitor cuando lo masturbaste el otro día?_ 
 
    Mi esposa me miró seria, siguió comiendo su yogurt 
 
    _Como eres Carlos… como eres_ dijo meneando la cabeza 
 
      
 
    _Tiene una gran polla, no ha mentido con eso_ dijo mi esposa levantándose para tirar el envase del yogurt al sumidero. Admiré su gran culo por un momento 
 
    _Y te ha gustado como te magreó los pechos_ 
 
    _Si pero me quedaron algo doloridos_ 
 
    _Primero le dijiste que te los tocara suavemente_ 
 
    _Si claro… pero ya sabes como soy_ 
 
    _ ¿Cómo eres?_ 
 
    _Ya lo sabes_ dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Sumisa pensé, le gusta que le hagan hacer cosas, que le den órdenes, que le desobedezcan. 
 
    Me pregunté cuánto tiempo tardaría Aitor en descubrir ese costado de su personalidad. 
 
      
 
    Pero transcurrió toda esa semana y nada pasó. Supe que Aitor le había enviado mensajes queriendo verla pero ella le había dicho que no. Entonces le dije al chaval que no fuera ansioso que no lo arruinara. Eso lo calmó aparentemente. 
 
      
 
    Así las cosas el sábado teníamos una fiesta, aniversario de casada de una amiga de Fernanda, era solo una cena en un restaurante pero Fernanda se puso un vestido negro  pegado al cuerpo que le quedaba como una guante, la falda apenas por encima de la rodilla y zapatos negros de tacón, la espalda descubierta y un escote normal que en ella no quedaba normal claro. 
 
      
 
    Estaba impactante y no era algo especialmente buscado por ella. 
 
     En el camino ya en el coche me contó que su amiga había planeado que fuéramos a bailar a un sitio tranquilo luego de cenar. 
 
    Admiré sus largas piernas mientras conducía, tenía 35 años y estaba increíble, por un momento sentí cierta culpa de propiciar esas aventuras como las de Aitor, joder estaba casado con una mujer espectacular, tenía que dejarme de estupideces. 
 
    Ella pareció leer mis pensamientos, me sonrió. Su hermosa boca, sus ojos azules, la delicada melena carré enmarcando su cara, su largo cuello, por dios era bellísima. 
 
      
 
    Y fue una buena noche, solo éramos cuatro parejas, ya nos conocíamos, teníamos la misma edad, hijos de más o menos las mismas edades, los mismos gustos. 
 
    No hubo miradas demasiado envidiosas de parte de las otras mujeres, la amiga de Fernanda era muy hermosa también, tampoco miradas demasiado descaradas de los hombres del grupo. 
 
      
 
    Fuimos a bailar a un sitio tranquilo, bailamos salsa, había música en directo. 
 
    Me admiré una vez más de lo bien que bailaba Fernanda y yo hice lo que pude.  
 
    Unos de nuestros amigos también bailaba muy bien, una cosa llevó a la otra y terminaron bailando juntos. 
 
    Yo desde la barra observaba la mano del hombre en la grácil cintura de mi esposa, como la hacía girar sobre sí misma, sus agiles piernas moverse al compás de la música, su apretado culo bajo el vestido. La mirada de uno de los percusionistas perdida en ella. 
 
      
 
    Yo bebí muy poco pues debía conducir pero Fernanda se estaba divirtiendo, estaba relajada, entre amigos y bebió un poco de más. 
 
    Al regreso, ya en el coche ella se quitó los zapatos. 
 
    _Te amo amor, a pesar de lo loco que estás_ me dijo sonriendo 
 
    _ ¿Si? ¿Tan loco estoy?_ le dije. 
 
    En un semáforo, acaricie sus piernas increíbles, llegue casi hasta su coño. 
 
    _ Ey no te aproveches de mi estado_ dijo riendo 
 
    _ ¿Cuál es tu estado?_ le dije 
 
    _Felizmente casada_ me dijo riendo. 
 
    _ ¿Muy feliz?_ 
 
    _Muy feliz y muy fiel_ dijo ella riendo, estaba un poco bebida y era completamente sincera. 
 
      
 
    Esa era su fantasía de felicidad entonces, ser muy fiel y yo de alguna manera la había empujado hacia su lado oscuro, hacía lo que no quería ser pero a la vez constituía el llamado de su naturaleza más salvaje. 
 
    Me sentí un poco culpable. Su fantasía de felicidad era ser algo que no era en verdad, se engañaba a si misma, comparé las situaciones peligrosas en las que no habíamos metido con esta noche tranquila con un suave toque de sensualidad, casi inocente diría. 
 
    Siempre nos sucede así, deseamos lo se nos escapa ¿Pero en el caso de Fernanda ella podría haber reprimido esa compulsión sexual que la había poseído en otras situaciones? 
 
    Si yo hubiese sido alguien más normal ¿habría sido distinto para ella? 
 
      
 
    ¿O hubiese sucumbido en situaciones peores como las de su primer matrimonio en Valencia? 
 
    Tal vez yo con toda mi locura y mi perversión era como una especie de dique para ella, que a veces podía abrir las compuertas por donde fluyeran las espumosas aguas de su voluptuosidad 
 
    En otro semáforo, la bese y rocé sus tetas magnificas. Volvió a sonreírme feliz. Sus ojos tenían un extraño velo brillante. 
 
    Al fin y al cabo podíamos tener noches tranquilas como estas y de las otras más salvajes. 
 
    Pero una cosa era segura, serme muy fiel era una fantasía pueril que ella no podía cumplir, que su cuerpazo imponente no le daba opción a cumplir. 
 
      
 
    Llegamos a la urbanización, entré el auto a la cochera, el enorme monstruo de metal ingresando en la cueva, el edificio dormido nos tragó en sus entrañas. 
 
    Los faros iluminaron los otros coches que descansaban, se encendieron las luces de servicio. 
 
    Fernanda se puso los zapatos antes de bajar del coche, sus tacos resonaron en el silencio de la cochera con su eco característico, un poco siniestro. 
 
    Miré hacia el rincón debajo de la escalera donde a veces estaba Aitor, me pareció ver la brasa de un cigarro. 
 
    Pero no podía ser, eran las cuatro de la mañana ¿Qué podía estar haciendo allí? 
 
      
 
    Nos dirigimos hacia el elevador, abrace a Fernanda por la cintura, caminamos así juntos. 
 
    De pronto escuché una voz. 
 
    _Fernanda, Carlos ¿Sois vosotros?_ 
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    Desperté suavemente a Amaia, la canguro de Sol, estaba dormida al lado de la niña. 
 
    _ ¿Ya habéis llegado, que hora es?_ me dijo 
 
    _ Más de cuatro y media ¿Llamas a tu novio para que venga a buscarte?_ 
 
    _Si ahora le llamo_ 
 
    Fui hasta la cocina con un vaso de whisky en la mano. 
 
    Entró Amaia frotándose los ojos 
 
    _ ¿Lo habéis pasado bien?_ 
 
    _Si estupendamente ¿Todo tranquilo con la niña?_ 
 
    _Si, si, como siempre_ 
 
     Le di el dinero. 
 
    _Espero a mi novio abajo_ me dijo 
 
    _ Vale Amaia, gracias_ 
 
    _Salúdame a Fernanda, que descanses Carlos_ 
 
      
 
    Escuché la puerta al cerrarse, termine la bebida, apenas podía creer lo que acababa de pasar 
 
    media hora antes. 
 
      
 
    _Fernanda, Carlos ¿sois vosotros?_ escuché la voz de Aitor 
 
    Giramos nuestras cabeza hacía la derecha y de allí emergió el chaval, de su oscuro rincón de debajo de la escalera, se rascó la cabeza. 
 
    _ ¿Aitor?_ dijo mi esposa entornando los ojos 
 
    _Hola Fer ¿Volvéis de fiesta? Venid un momento anda, mirad mi guarida_ dijo el chaval 
 
    Mi esposa me miró muy seria, dudando que hacer. 
 
    _Venga es solo un momento, es mi guarida_ volvió a decir Aitor 
 
    _ ¿Tu guarida?_ dije. Fernanda se pegó más a mi hombro 
 
    _Venga venid un momento y se las muestro_ dijo Aitor 
 
      
 
    Caminamos hacia donde estaba el chico, mi esposa siempre colgada de mi brazo, como con temor. 
 
    Allí en ese nicho de cemento, Aitor tenía un cojín viejo y algo que parecía un edredón. 
 
    Había también dos o tres botellines de cerveza vacíos. Parecía el nido de un homless, de un vagabundo. 
 
    Fernanda miró brevemente con una mueca de asco. 
 
    Entre ese hueco de la pared y nosotros había aparcado un coche. 
 
    _Estas guapísima Fernanda déjame verte_ dijo Aitor 
 
    Mi esposa se miró  a sí misma como si recién se descubriera. 
 
    _Joder como te queda ese vestido ¿Habéis ido a una boda?_ dijo Aitor 
 
    _El aniversario de casada de un….._ comenzó a decir Fernanda pero Aitor la interrumpió. 
 
    _Pon las manos en el techo del coche, así te veo bien_ dijo Aitor 
 
    _ ¿Qué?_ dijo ella, había bebido y estaba sorprendida con la presencia de Aitor y con su actitud. 
 
    _Así, mira_ dijo el chaval y cogiendo una mano de mi esposa la colocó sobre el techo del coche 
 
    _ La otra también_  dijo Aitor colocando la otra mano de Fernanda sobre el coche. 
 
    Mi esposa quedó de espaldas al chico con las dos manos en el techo del coche. 
 
    Me alejé unos pasos para mirar la escena. 
 
    Fernanda me miró de costado con una mirada de sorpresa y una incipiente excitación. 
 
    Aitor detrás de ella contemplaba su culazo metido en el ajustado vestido y sus piernas enfundadas en unas medias semitransparentes. 
 
    _No se puede creer como estas_ dijo el chaval y sus manos se posaron en la cintura de mi esposa. 
 
    Fernanda suspiro e inclinó la cabeza, cerrando los ojos 
 
    _ Tu cintura está como electrificada  ¿No quieres grabarlo Carlos?_ dijo Aitor 
 
    Tomé el móvil y comencé a filmar. 
 
    Mi esposa me miró otra vez, suplicante, sus ojos estaban llorosos, yo sabía lo que significaba esa mirada, la había visto muchas veces. 
 
      
 
    Aitor recorrió los bordes del culo de mi esposa con sus dos manos subiendo y bajando. 
 
    Otra vez se detuvo en su cintura y juntó sus dos pulgares justo arriba de su culo. 
 
    _Hazlo suave_ dijo Fernanda en un susurro 
 
    _Vale, tu tranquila_ dijo Aitor 
 
      
 
    Fernanda con sus diez centímetros de taco pasaba el metro ochenta y Aitor medía menos de  metro setenta y estaba descalzo además. 
 
    Ella quedaba imponente a su lado, el no necesitó agacharse para acariciar sus piernas desde la altura de las rodillas justo donde empezaba la falda. 
 
    Aitor recorrió las piernas con deleite, rodeo los muslos increíbles de mi esposa por dentro y por detrás y comenzó a subir, metiendo las manos por dentro del vestido. 
 
    Mi esposa dio un largo suspiro, las manos del chaval siguieron su camino, estaban tocando las nalgas de Fernanda bajo el vestido. 
 
      
 
    Podía ver como los bultos de sus manos regordetas se movían con dificultad por dentro del ajustado vestido de noche, palpando con suavidad el culo de mi esposa. 
 
      
 
    Emergieron las manos finalmente y tomando la falda por los costados comenzó a subirla, como enrollando una cortina, con cierta dificultad. 
 
    _No….._dijo Fernanda quedamente pero esta vez Aitor no le hizo caso y continuó su tarea. 
 
      
 
    A medida que lo iba logrando, podía ver yo el nacimiento de las nalgas prominentes de mi esposa, ahora ya Aitor repasaba los glúteos que iban quedando expuestos. 
 
    Todavía hacía frío en esa época del año y Fernanda llevaba panty medias, que llegaban hasta su cintura, por debajo podía verse la superficie tersa de su culo y el tanga negro. 
 
      
 
    Aitor logro enrollar la falda del vestido en la cintura de mi esposa y pudo estrujar a gusto esas montañas de carne cubiertas por el panty. Con dos dedos recorrió todo el canal que dividía esas nalgas increíbles, mi esposa volvió a suspirar. 
 
    Aitor tal vez un poco frustrado con el panty comenzó a tirar de él hacía abajo para poder tocar piel sin interferencias. 
 
    _No…….. deja….. sigue así_ pidió Fernanda, el chaval me miró y recordó seguramente lo que habíamos hablado sobre obedecer los límites. 
 
    Volvió a estrujar el culo de mi esposa, yo observaba sus largas piernas apoyadas con firmeza en los tacones, una ligeramente flexionada, las manos todavía apoyadas en el techo del coche. 
 
    Aitor detrás de ella, con su panza obscena y sus manos regordetas recorriendo el culo de mi esposa pero con cierta suavidad, con ligeros apretujones que provocaban suspiros ahogados de mi esposa. 
 
    De pronto Fernanda se movió, cambio el peso del cuerpo a la otra pierna y uno de los pulgares de Aitor debió haber perforado el panty por el centro, seguramente a la altura del ano. 
 
    _Se rompió_ dijo este 
 
    _No importa _ dijo Fernanda en un susurro 
 
    Aitor se quedó mirando su pulgar dentro de la media y entonces rasgó un poco hacia abajo. 
 
    Escuché claramente el ruido de la tela al rasgarse. 
 
    _Cuidado_ dijo Fernanda 
 
    Aitor había metido ambas manos en esa brecha en el panty y tiró con una mano hacia arriba y la otra hacia abajo. 
 
    _ Ayyy!!_ escuché decir a mi esposa 
 
    El ruido del panty al romperse me provocó una erección más tirante aún bajo el pantalón. 
 
      
 
    Entonces Aitor comenzó a romper el panty medias con saña, dando bruscos tirones, destrozándolo. Mi esposa perdió un poco el equilibrio por los bruscos tirones 
 
    _Ayy cuidado_ dijo y tiro una mano hacia atrás tocando el brazo de Aitor 
 
    _Quieta_ dijo este imperativo y mientras tiraba hacía si un trozo de media que seguía rasgándose, 
 
    descargó con la otra mano un azote que impactó de lleno sobre la nalga desnuda de Fernanda. 
 
      
 
    Plasss!!! Se escuchó el eco profundo en el silencio de la cochera. 
 
    _ Quédate quieta joder_  dijo el chaval y volvió a colocar la mano de Fernanda en el techo del coche. Esta me miro como pidiendo socorro, pero tanto ella como yo nada podíamos hacer, estábamos en el torbellino del morbo que se había desatado. 
 
      
 
    Ahora Aitor se arrodilló y besó las nalgas semidesnudas de mi esposa. 
 
    Ayy!! Dijo ella y el chaval volvió a dar un azote en cada nalga de mi esposa. 
 
    Luego metió un dedo apartando el tanga. 
 
      
 
    _Espera… espera no me toques el coño_  gritó mi esposa 
 
     Y dándose vuelta a medias puso una mano sobre la cabeza del chaval 
 
    _Si me tocas el coño se acaba todo y nos vamos_ dijo Fernanda imperativa 
 
    _Vale ¿pero puedo tocarte el culo entonces?_ Dijo Aitor incorporándose 
 
      
 
    _ Solo el culo pero no me beses ni me des azotes y córrete rápido, que puede venir alguien_ 
 
    Dijo Fernanda y volvió a poner la mano sobre el techo del coche. 
 
    Entonces separó bien las piernas y sacó culo hacia afuera y casi me da un infarto. 
 
    Sus piernas imponentes, separadas, clavadas sobre sus tacones en el piso de la cochera, con el panty destrozado, la falda del elegante vestido enrollada en su cintura, sus tetones bajando y subiendo al ritmo de su respiración agitada. El tanga negro sobre su blanco culo 
 
    Su rubia melena carre toda alborotada. 
 
      
 
    Detrás de ella un chaval con sobrepeso, descalzo con zoquetes ridículos en los pies y una camiseta sucia que tapaba su panza, con una de sus manos magreando ese culo imponente. 
 
    Con la otra mano desabrochándose el pantalón y liberando una gran polla gruesa y de venas hinchadas. 
 
      
 
    Aitor no le daba azotes pero dejaba caer pesadamente una mano sobre la cintura y las nalgas de mi esposa mientras las apretujaba y con el pulgar recorría la fina tela del tanga que separaba las nalgas carnosas de Fernanda. 
 
    Con la otra mano se pajeaba frenéticamente. 
 
      
 
     Mi esposa se giró para ver cómo se cascaba la polla. 
 
    Suspiró varias veces y entonces me acerqué y pude ver que Aitor había logrado meter su pulgar por debajo del tanga y lo estaba enterrando sin piedad en el prieto ano de mi esposa. 
 
    _Ahhh!...... Ahhh……._ gimió ella 
 
    _ ¿Te gusta así?_  dijo Aitor en plan chulo 
 
    _Coo…rre…te de una vez_ dijo mi esposa ocultando su cara entra sus brazos ahora apoyados completamente en el techo del coche. 
 
    _No te estoy tocando el coño como pediste_ volvió a decir Aitor de manera casi triunfal 
 
    _ Acabá… pe….  Lo…..tudo……. acabá…… de una puta vez…_ dijo mi esposa gimiendo 
 
      
 
    La polla de Aitor era una monstruosidad y el ruido que le hacía al pajearse era brutal. 
 
    El ano de mi esposa se había dilatado y el pulgar del chaval entraba y salía perforándolo a placer 
 
      
 
    _Dime si te gusta y te acabo en el culo, venga dímelo__ gritó 
 
    _Claro que me gusta……. claro…_ dijo Fernanda casi entre sollozos 
 
      
 
    Mi esposa se giró una vez más para ver la polla del chaval sacudiéndose sin tregua. 
 
    Cerró los ojos, su cara era de excitación total, volvió a esconder el rostro entre sus brazos. 
 
    Pareció como que empujaba su culo hacia atrás para enterrarse aún  más el pulgar del niñato. 
 
      
 
    Por unos minutos que parecieron eternos solo se escuchó el sonido de la paja de Aitor, el glande yendo adelante y atrás y el ruido húmedo del pulgar perforando, entrando y saliendo del culo, más la respiración y los gemidos de ambos, mi esposa tratando de ahogar los suyos entre sus propios brazos 
 
      
 
    Entonces la polla de Aitor comenzó a escupir chorros de leche sobre el culo de mi esposa, mientras  seguía con su pulgar clavado en el ojete, unos lechazos cayeron sobre la cintura y donde comenzaba la espalda que el vestido dejaba al desnudo. 
 
      
 
    Vi que mi esposa estiraba un brazo todo a lo largo del techo del coche, su mano se abrió y cerró espasmódicamente. 
 
    ¿Se había corrido ella también? Una de sus piernas temblequeaba un poco. 
 
    Aitor le dio un último azote triunfal que dejo su nalga sacudiéndose como un flan. 
 
    La respiración de Fernanda estaba completamente agitada, no lograba recuperar el aire.  
 
    Aitor se tambaleó y apoyó la espalda sobre una de las paredes. 
 
      
 
    Fernanda se tocó el culo con un dedo que quedó pringado de leche, igual se fue bajando el vestido sobre su culo empapado. 
 
    Se giró hacia mí, sin mirar a Aitor. 
 
    _Deja de filmar ya Carlos_ me dijo 
 
    Pero yo no hice caso y seguí filmando su andar vacilante con sus tacones hasta que entró al elevador. 
 
      
 
    Luego de escuchar el ruido de la puerta y a Amaia llamar al ascensor en el pasillo 
 
    me serví otro whisky con hielo, bebí un buen sorbo y fui con el vaso a la habitación. 
 
      
 
    Fernanda parecía dormir bajo las sabanas. El cuarto estaba en semipenumbras. 
 
    Cuando me escuchó entrar ella comenzó a destaparse, estaba desnuda pero aún tenía puestas las destrozadas panty medias y nada más. 
 
    _Ya me puse  el lubricante, quiero que me revientes el culo ya Carlos_ me dijo 
 
      
 
    Me aferraba a las medias destrozadas de Fernanda para enterrarme en ella, la sentía convertida en un fuego viviente, giraba su cara para mirarme y creo que pocas veces la había visto así. 
 
    Estaba incendiada de calentura, su piel estaba al rojo vivo y yo simplemente me dejaba llevar, libres los dos ya de todo prejuicio. 
 
      
 
    Ya más calmados, ella todavía con sus medias destrozadas que habían terminado de colapsar totalmente hasta convertirse en jirones, me dijo: 
 
    _ ¿Qué vamos a hacer Carlos? ¿Cómo sigue esto?_ 
 
    _Lo que tenga que suceder será, amor_ le dije 
 
    Nos dormimos. 
 
      
 
    El domingo fue un día muy tranquilo, como si lo ocurrido no hubiese pasado, no hablamos de ello y lo pasamos como cualquier familia, un paseo por un parque cercano, almorzamos en un centro comercial con la niña. 
 
      
 
    Pero a la noche luego de dormir a Sol, cuando nos quedamos solos, no pudimos evitar hablar. 
 
      
 
    _Sabes que he estado pensando en lo que me decías de Aitor, eso de que no es tan inocente como parece o quiere hacernos creer_ 
 
    Yo ya sabía de sobra todo aquello, pero lo dejé correr porque me excitaba tremendamente este doble juego del chaval. 
 
    _Se puso un poco borde ¿No es cierto?_ dije 
 
    Mi esposa me miró con sus hermosos ojos azules bien abiertos 
 
    _ Pero la verdad es que me excitó mucho cuando se puso en plan más dominante_ me dijo 
 
    _Ya me di cuenta cuando estuvimos solos_ respondí 
 
    _ Te gusta verme perder los papeles_ 
 
    _No voy a negarlo_ le dije 
 
    _Sos un boludo Carlos_ me dijo golpeándome suavemente el hombro 
 
    Nos sonreímos con cierta complicidad 
 
      
 
    _Cuando le dije eso de que no me tocara el coño, después que me dijera eso de “Estate quieta” o algo así, fue porque realmente tuve miedo de dejarme llevar por la calentura y…_ 
 
    _ ¿Que te terminara follando allí mismo?_ 
 
    _Si…_ dijo mi esposa mordiéndose el labio 
 
    _Otra vez le pusiste un límite después de todo_ 
 
    _Carlos……. me terminé corriendo con su dedo en el culo_ 
 
    _Joder no estaba seguro de si te habías corrido o no, fuiste tan silenciosa_ 
 
    _MIrá_ me dijo y me mostró su antebrazo, tenía las marcas de sus dientes 
 
    _Joder ¿te has hecho daño? ¿Te duele?_ 
 
    __No…no……. no llegué a clavarme los dientes del todo… pero no quería darle el gusto de que me escuchara acabar_ 
 
    Se había mordido a si misma por orgullo, como una loba salvaje. 
 
      
 
    _Sabes que Aitor tiene las manos callosas, como si hubiera hecho algún trabajo manual_ 
 
    _El trabajo manual de cascársela_ le dije 
 
    _De verdad te digo, me excita también eso, el roce de esa callosidad, manos de alguien que trabaja_ 
 
    _No me da la impresión de que trabaje en algún sitio_ le dije 
 
      
 
    _Creo que después de todo lo que pasó voy a terminar follando con él, ya no voy a poder evitarlo, ya estamos en la mismas de siempre_ dijo con tristeza 
 
    Me dio verdadera pena, al fin y al cabo otra vez la estaba empujando para satisfacer mi morbo. 
 
    _Bueno dile que estás enojada con él, que se aprovechó de la confianza que le diste, algo así, él es un poco inseguro también, eso le va a parar los pies_ le dije 
 
    _ ¿Tú crees?_ 
 
    _Si hasta tal vez lo alejes indefinidamente_ 
 
    _ ¿Eso es lo que quieres?_ 
 
    _Me importa más lo que tú quieras_ le dije 
 
    Nos besamos, pero no sé si estaba siendo tan sincero, tal vez solo quería comprobar la reacción de Aitor, hasta donde era capaz de llegar. 
 
      
 
    _ Aparte de todo ¿Viste que pedazo de pija que tiene?_ me dijo en “argentino” y eso me dio mala espina 
 
    _Tiene un verdadero pollon el gordito, en eso no mintió_ le dije y nos reímos 
 
    _No hables así del chico, es feo_ me dijo muy seria luego 
 
    _ ¿Además de gordo es feo?_ le dije 
 
    _Que pelotudo que sos, digo que es feo que le digas gordo_ 
 
    _Gordo, feo y con una polla gigante parece el título de una película porno_ 
 
    Nos volvimos a reír, finalmente estábamos distendidos hablando de esto. 
 
    _De verdad boludo no le digas gordo_ me dijo Fernanda 
 
    Que inocente era mi esposa en cierto sentido, si supiera las cosas que Aitor decía de ella. 
 
      
 
    _ Hola Carlos, quería verte ¿Dónde estás?_ era un mensaje de Aitor 
 
    Seguramente había ido a verme a la consulta y yo estaba comiendo en el comedor del hospital 
 
    Apareció con un pantalón de grafa, manchado de pintura o cal y una camiseta con un jersey viejo. 
 
    Recordé lo que me había dicho Fernanda sobre sus manos ¿trabajaba en algún sitio? Me pareció raro. 
 
    _Hola Aitor siéntate ¿Quieres comer algo?_ 
 
    _Si puede ser_ dijo mirando en derredor con desconfianza 
 
    _ ¿Estás trabajando en algo?_ le pregunte 
 
    _No…._ me dijo con cara de pocos amigos 
 
    _Como tienes manchado el pantalón_ 
 
    _Me senté  en un sitio que era un asco_  dijo 
 
    _Si quieres pedir algo debes ir a la caja y tú mismo te sirves, te invito si quieres_ 
 
    _Carlos  he hablado con Fernanda esta mañana_ 
 
    _ ¿Si?_ 
 
    _Está muy cabreada conmigo_ dijo mirando para el costado 
 
    _También….. como le has destrozado el panty, fuiste un poco salvaje chaval_ 
 
    _Dijo que creía que yo era otra clase de persona la muy putona_ 
 
    _Bueno has estado un poco borde_ 
 
    _Yo también creía que ella era otra clase de persona_ 
 
    _ ¿Qué quieres decir?_ 
 
    _Que pensaba que era una tía seria y buena persona y resulta que es una puta buscona y calienta pollas_ 
 
    _Oye chaval es mi esposa, no te pases_ 
 
    _Mi esposa dices tú, después que la he tenido delante de ti con un dedo en el culo y magreandole las tetas_ 
 
    _ Bueno…._ 
 
    _ ¿Has visto como le pringué el ojete de lefa? Pero no me va a joder, la va de señora digna ahora, pero sé que es una putilla, una mamoma y le va la marcha, lo sé,  puede hacerse la ofendida pero me la terminaré follando, lo quiera o no_ 
 
      
 
    El plan de que Fernanda fingiera  enojo parecía que despertaba cierta violencia contenida en Aitor y traté de calmarlo. 
 
    _Bueno en realidad yo le sugerí que te dijera eso de que estaba enojada contigo_ 
 
    _ ¿Qué?_ me miró sorprendido 
 
    _En verdad le gustó como la trataste y…. no quería que pensaras que era una cualquiera_ 
 
    _ ¿De verdad ella te lo dijo?_ 
 
    _Si, no te miento, le gusta que………. la dominen un poco_ 
 
    Aitor se me quedó mirando muy serio. 
 
    _Carlos no me jodas, si me estás puteando te voy a partir la cara_ dijo Aitor 
 
    _ ¿Qué pasa contigo chaval? No puedes ir así por la vida amenazando y haciendo el macarra_ 
 
      
 
    Me miró sin estar muy convencido 
 
    _Vale discúlpame, es que quedé hecho polvo luego de hablar con ella_ 
 
   
  
 

 _Está bien_ 
 
    _ ¿De verdad le gusta eso?  ¿Qué la dominen ¿ ¿Es un poco sumisa o qué?_ 
 
    _No, no es sumisa es solo que le gustó como la trataste pero no quiere que creas que tu…_ 
 
    _Le gustó cuando le di azotes en el culo_ 
 
    _Bueno no me lo dijo, pero si.. supongo que si_ 
 
    _Joder es más puta de lo que pensaba… me jodió como me habló hoy… me hizo sentir una mierda_ 
 
    _No Aitor no ha sido su intención_ 
 
    _Dile que me llame… y que se disculpe_ 
 
    Me sorprendió esta nueva idea del chaval 
 
    _Joder no crea que ese sea ese el estilo de Fernanda_ 
 
    _Estoy cabreado Carlos, es una pija orgullosa y si se cree que soy un mierda me las va a pagar_ 
 
    __ Joder Aitor ¿qué pasa contigo?_ 
 
    _Que me llame y que se disculpe y ya veremos_ dijo y se levantó de la silla 
 
    Lo vi alejarse, bajo y rechoncho, mirando en derredor con un poco de furia. 
 
      
 
    Esa tarde al regresar a casa, decidí mirar el buzón y me encontré en el hall con los abuelos de Aitor, nuestros vecinos, Sonia y Oscar. 
 
    Tuve el impulso de decirles algo sobre el chaval 
 
    _Hola como vais_ 
 
    _Ah hola Carlos como vas_ me dijo Oscar 
 
    _Quería felicitarlos por vuestro nieto, Aitor es un gran chico_ les dije 
 
    _ ¿Aitor?_ dijo Sonia 
 
    _Vuestro nieto, de Badalona… Aitor_ les dije 
 
    Nos quedamos mirando un poco perplejos los tres 
 
    _No tenemos ningún nieto  llamado Aitor, te debes estar confundiendo_ dijo Oscar 
 
    _ En realidad tenemos tres nietas mujeres, una está estudiando en Londres _ dijo Sonia sonriendo 
 
    _Me debo haber confundido, perdonad_ dije con un hilo de voz 
 
    Los vi alejarse con un nudo en la garganta 
 
      
 
    Oscar se giró muy divertido 
 
    _ ¿En Badalona?_ me dijo con una gran sonrisa 
 
      
 
    Me quedé solo allí, de pie como una estatua. 
 
    ¿Quién cojones era Aitor? 
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    Mi cabeza era un torbellino ¿Quién coño era este chaval? ¿A quién habíamos dejado entrar en nuestra vida? 
 
    Fernanda estaba jugando con la niña 
 
    _ ¿Pasa algo Carlos?_ me dijo sentada en el suelo 
 
    _La verdad que si pero no sé cómo decírtelo_ 
 
    _Amor me estás preocupando, tienes una cara_ 
 
    _Resulta que Aitor no es el nieto de Sonia y Oscar_ 
 
    _ ¿Qué?_ dijo Fernanda 
 
      
 
    Le conté lo que había sucedido 
 
    _No puede ser ¿Cómo…?_ balbuceó ella 
 
    _ ¿Cómo fue ese primer encuentro con él?_ 
 
    _El día de la compra dices tu_ 
 
    _Si_ 
 
    _Yo bajé del coche con las bolsas de la compra y la niña de la mano_ 
 
    _ ¿En la cochera?_ 
 
    _No…no… fue en la calle, en la puerta, él se acercó y me dijo hola soy el nieto de Sonia ¿Te ayudo?_ 
 
    _ ¿Segura que te dijo que era el nieto de Sonia?_ 
 
    _Si…si me dijo eso_ 
 
    _Bueno al menos sabía quién era Sonia, pero…no se…que raro es esto__ 
 
    __Me da un poco de miedo Carlos, ha estado varias veces aquí y ha estado durmiendo en la cochera como… un intruso…. Joder_ 
 
    _Hay algo más, hoy he hablado con él y estaba cabreado por cómo le hablaste_ 
 
     Le conté lo que había pasado. 
 
      
 
    _No pienso pedirle disculpas, está loco_ 
 
    _No se amor, no sabemos quién es, ni lo que puede llegar a hacer_ 
 
    _Carlos me estás asustando_ 
 
    _Tal vez sería mejor que le sigas el juego, te disculpes por lo menos hasta que pueda averiguar quién es y si es peligroso_ 
 
    _ ¿Peligroso? ¿No tendríamos que denunciarlo o algo así?_ dijo mi esposa 
 
    _ ¿Tú crees? Sería algo difícil de explicar, tal vez sea un chaval común y corriente un amigo de las nietas de Sonia o un compañero de instituto_ 
 
    __No sé qué es mejor la verdad, si llamarlo o no ¿Tú que dices?_ 
 
    _Llámalo, apacígualo un poco, hasta que sepamos quien es realmente_ 
 
      
 
    _Hola Aitor…. ¿cómo estás?…..bien, estoy bien…….. mira quería llamarte para decirte que siento como te hable hoy……… si, si lo entiendo….pero es que yo…………… no, no… te pido disculpas si te has sentido así……. Perdóname….claro nos volveremos a ver….claro………. si me gustó lo de la otra noche…….. no… no es que me va el rollo de que me dominen….eso sería para hablarlo cuando nos veamos….. No fue mi intención hacerte sentir mal…..para nada….te pido disculpas….claro si……si….si yo también….cuídate…..si ¿Hoy?....no hoy mejor no…..vale…..yo también….cuídate….si adiós….hasta ahora…vale_ 
 
    Mi esposa cortó la llamada visiblemente nerviosa. 
 
    _ ¿Todo bien, como lo has notado?_ 
 
    _Carlos ¿tú le dijiste que me va el rollo de que me dominen? _ 
 
    _Bueno, si ….se lo dije para apaciguarlo, que tú no querías que pensara mal de ti y por eso el enojo, si lo hubieras visto hoy, dije lo primero que se me vino a la mente_ 
 
    _ Yo no puedo creer las cosas que se te ocurren, dile también que estuve a punto de dejarme follar en la cochera_ 
 
    _Perdóname, me sorprendió su actitud hoy, fue eso_ 
 
    __ ¿Cuándo vas a hablar con él?_ 
 
    _Mañana mismo_ 
 
      
 
    Pero a la mañana siguiente Aitor no contestó mis llamadas, tampoco al mediodía ni a la tarde. 
 
      
 
    Al regresar a casa, ya la cara de Fernanda me dijo sin palabras que algo había pasado. 
 
      
 
    _  ¿Pasó algo?_ le dije 
 
    _Aitor vino hoy al consultorio, había pedido un turno con otro nombre_ 
 
    _ ¿Como?_ 
 
    _Estuve con él, no me quedó más remedio, había otro paciente en la sala de espera y estaba la secretaria, no tenía forma de zafarme_ 
 
    _Pero…._ 
 
    _ Luego te cuento bien, luego de la cena, vale_ me dijo mi esposa 
 
      
 
    La ansiedad era tal que casi no comí, pensaba una y otra vez en lo que podía haber pasado, miraba a Fernanda con su camisa de seda, su jean ajustado, sus botas marrones de taco aguja, esa era la ropa que llevaba en la consulta. 
 
    Finalmente acostamos a la niña. 
 
    Mi esposa comenzó el relato. 
 
      
 
    “Estaba vestido con un pantalón de grafa azul, manchado de cal o pintura, debe estar trabajando en la construcción o algo así. Lo hice pasar, entró en la sala con cierta timidez. 
 
    _ ¿Aquí es donde trabajas? Tenía curiosidad la verdad_ me dijo 
 
    _Aitor no puede atenderte como paciente, lo sabes ¿No es cierto? Haré que te devuelvan el dinero_ 
 
    _No te preocupes por el dinero _ me dijo 
 
    _ ¿Tu donde te pones?_ preguntó 
 
    _ Aquí en este sillón_ le dije 
 
    _ ¿Y el paciente aquí?_ señaló el sofá 
 
    _Si_ le dije. Se me quedó mirando. De pronto recordé que no sabemos quién es y sentí un poco de miedo. De que fuera un psicópata o algo así. 
 
    _ Ven siéntate tu aquí_ y me señaló el sofá. 
 
    Dudé un segundo, aceptar esa pequeña orden era permitirle abrir el juego. 
 
    _Es mejor que te vayas Aitor_ 
 
    _Bueno he pagado por estar aquí_ dijo él 
 
    _Haré que te devuelvan el dinero_ 
 
    _No quiero que me devuelvan el puto dinero, solo quiero verte sentada aquí un momento _ dijo levantando la voz, me dio un poco de miedo que se pusiera violento. 
 
    _Está bien _ dije 
 
    Tomé asiento en el sofá, él se quedó de pie a mi lado. 
 
    Levanté la cabeza un momento para mirarlo. La bajé nuevamente, sentí vergüenza de la situación. 
 
    _ Mírame _ dijo él 
 
    Levanté la cabeza de nuevo. 
 
    _Ayer me pediste disculpas, ¿eran de verdad?_ 
 
    _ Sí, claro_ le dije, desvié la mirada 
 
    El entonces me tomó de la barbilla e hizo que le mirara. Sentir el contacto de sus dedos en la cara me provocó como un impulso eléctrico. 
 
    _ Pídeme disculpas, quiero ver si eres sincera_ 
 
    _Es una tontería Aitor, es mejor que te v.._ 
 
    _Anda, hazlo_ me cortó 
 
    _Te pido disculpas por haberte hecho sentir mal ¿está bien así?_ le dije 
 
    Dejó de tomarme de la barbilla y con esa misma mano me acarició la cabeza con fuerza, despeinándome un poco, corriéndome el pelo hacia atrás. 
 
    _No eres sincera, pero no importa_  dijo 
 
      
 
    Con su otra mano, rozó un pezón, le dio un pequeño pellizco a un pezón y a otro 
 
    _Ya los tienes empitonados_  dijo 
 
    _Aitor podemos estar más tranquilos en casa y…_ 
 
    _Ábrete la camisa_ 
 
    _ ¿Qué? no pienso hacerlo_ 
 
    _Que te abras la camisa venga_ y cambió de mano, con la izquierda me sostuvo la cabeza para que lo mirara y con la derecha me pellizcó los pezones otra vez con más fuerza. 
 
    _Como se te ponen_ me dijo sonriendo 
 
    _No_ le dije 
 
    _Cuanto antes lo hagas más pronto me iré_ 
 
      
 
    Comencé a desprenderme los botones de la camisa 
 
    _Espera_ dijo y sacó el móvil para filmarme 
 
    _Si me filmas no lo hago_ le dije 
 
    Volvió a cambiar de mano, puso la derecha sobre mi cabeza y me jaló un poco del cabello 
 
    _Si lo harás, vas a hacer todo que yo quiera_ dijo 
 
    Volví a sentir miedo de que la situación se pusiera peor. 
 
    _ Está bien pero no te pongas violento_  
 
    Seguí desprendiéndome los botones de la camisa. Aitor me filmaba y seguía sosteniéndome la cabeza y por momentos me acariciaba el pelo y me lo alborotaba. 
 
    _Joder_  dijo a medida que desprendía los botones 
 
    _Me gusta que seas una buena chica_  
 
    Terminé con el último botón, 
 
    _Te gusta ser una buena chica ¿Es verdad?_ 
 
    No contesté. 
 
    _Dilo, di que te  gusta ser una buena chica_ 
 
    _Me gusta ser una buena chica_ preferí decirlo de una vez 
 
    _Continúa mirandome_ me dijo y entonces apartó los lados de la camisa. 
 
    Llevaba yo un sujetador de encaje negro. 
 
    Se paró muy cerca de mí, sus piernas se tocaban con mis rodillas. 
 
    Me tocó los pechos sobre el sostén. Me pellizcó loa pezones con dos dedos. 
 
    _Tienes unos tetones increíbles_ me dijo 
 
    _Te gusta que te los toque, dilo_ me ordenó 
 
    _Me gusta que me los toques_ dije resignada 
 
      
 
    Metió la mano por dentro del sostén y el contacto de su mano con esas callosidades que te había comentado me excito de verdad esta vez. 
 
    Cerré los ojos y bajé la cabeza. 
 
    _Continua mirándome coño_ me dijo levantando la voz 
 
    Lo hice, lo miré a través del móvil. 
 
    _Tienes los ojos brillantes  te está gustando ¿No es así? Dilo_ 
 
      
 
    Seguía tocándome los pechos y pellizcando los pezones 
 
    _Me gusta, me gustan tus manos_ dije 
 
    _Ya lo veo_ dijo el sonriendo 
 
    _Quítate el sostén y no me vengas con chorradas_  dijo 
 
    Decidí no llevarle la contraria y llevé las manos a mi espalda para desabrochar el sostén.  
 
    El sostén se desprendió lentamente y Aitor fue tironeando hacia abajo para liberar mis tetas. 
 
    _Joder son mejores de lo que pensaba_ dijo y me las sobó a mano llena, apartando los costados de la camisa, me excitó más aun y se me escapo un gemido 
 
    _Te gusta obedecer ¿no es así?_ 
 
    _Si….. Ayy_ dije porque había pellizcado un pezón jalándolo hacia arriba violentamente 
 
    _Di que te gusta obedecerme_ 
 
    _Me gusta obedecerte_ 
 
    _Dilo bien… me gusta obedecerte amo_ 
 
    _Me gusta obedecerte…. Amo_ 
 
    _Que perra sumisa habías resultado pero a mí no me va ese rollo_ dijo riendo 
 
    Me sentí completamente avergonzada y excitada. 
 
    _Abre la boquita_ dijo y me introdujo su dedo pulgar 
 
    _Así mámalo como si fuera mi polla_ 
 
    Me seguía filmando con una mano y con la otra me penetraba la boca, a veces sacaba su dedo y recorría mis labios, yo le besaba el pulgar  y la mano y volvía a metérmelo en la boca,  en verdad lo chupaba como si fuera una polla, ya estaba salida y llevé mis manos a mis tetas desnudas y comencé a tocármelas. 
 
    _Que puta que eres, me podría correr solo con mirarte_ dijo 
 
      
 
    Estuvimos así un buen rato, yo me notaba humedecida, seguía chupando su dedo y sobándome las tetas. Notaba su erección por debajo del pantalón, su polla estaba a la altura de mi cara. 
 
    _Podría correrme así si quisiera_ dijo Aitor 
 
    Entonces froté su polla con mi mano sobre el pantalón mientras seguía chupando su pulgar y pellizcándome un pezón. 
 
    Lo masturbé así sobre la tela, el pantalón pringado de cal o lo que fuera también me excitaba 
 
      
 
    Aitor comenzó a correrse, casi en silencio, como sollozando. Sus piernas macizas temblequeaban 
 
    _Que puta eres por dios……que puta_ dijo 
 
      
 
    Sacó el pulgar de mi boca, se agachó y me besó, con un morreo violento, sentí sus labios en los míos por primera vez, fue como un shock, no podía creerlo. 
 
      
 
    _Quédate tranquila que no te haré nada que no quieras_ me dijo 
 
    No contesté 
 
    Cuando fuimos hasta la puerta quiso volver a besarme pero aparté el rostro. 
 
    _Vale_ me dijo 
 
      
 
    _Ya estoy contigo_ le dije al paciente que aguardaba en la sala de espera 
 
    Volví al consultorio, me metí en el baño, cerré la puerta, me desabroché el pantalón de jean y de pie,  mirándome en el espejo del lavabo me masturbé como una perra. “ 
 
      
 
    Me quedé un instante en silencio, nos miramos. 
 
    _Bueno ya estamos en el juego otra vez__ le dije 
 
    _ Tú tienes la culpa, lo sabes_ 
 
    _Si…… lo se_  confesé 
 
    __Posiblemente acabe follando con él_ dijo Fernanda 
 
    _Bueno no sabemos quién es todavía_ 
 
    _No creo que sea un asesino serial, debe ser un chaval que se le dio esta casualidad de conocerme o algo parecido_ dijo Fernanda quitándose las botas y masajeando sus pies. 
 
    _Mañana debo hablar  con él_ 
 
    __Carlos te voy a decir una cosa_ 
 
    __Qué amor__ 
 
    _Esta vez  vas a tener que  bancarte lo que pase hasta el final, vos provocaste esto y vas a tenér que pagarlo de algún modo_ dijo mi esposa con mucha seriedad 
 
    _Parece que fueras a castigarme por haberme portado mal_ 
 
    _No sé, no sé por  qué te digo esto, pero este chico, ya te digo no creo que sea un asesino psicópata ni nada pero…._ 
 
    _ ¿Pero qué?_ 
 
    _Tiene algo muy oscuro este chico dentro de sí, lo presiento y sé que no me voy a poder resistir mucho más_ 
 
      
 
    Intenté quedar con Aitor a la mañana siguiente, solo recibí este mensaje. 
 
    _Si quieres ver el video de Fernanda de ayer, debes enviarme los dos que no tengo, el de la cochera y el primero en que le sobé las tetas_ 
 
    No aguanté y le escribí: 
 
    _ Sé que no eres el nieto de Sonia y Oscar ¿Quién eres?_ 
 
    __Soy  el que se va a follar a tu esposa hasta que sea mi puta_ escribió. 
 
      
 
    Le envié los videos, él me envió el suyo. 
 
    La imagen de Fernanda con los pechos desnudos, la camisa de seda abierta, mamando el pulgar de Aitor era impresionante. 
 
    No quiso verme ni quedar conmigo. 
 
      
 
    Esa noche estábamos a punto de cenar, Fernanda y yo estábamos molestos uno con el otro, sin que lo expresáramos abiertamente. 
 
    Llamaron a la puerta. Era Aitor estaba con un bolso deportivo bastante grande como si viniera a quedarse luego de un viaje. 
 
    _Puedo pasar_ dijo, bastante cohibido. Me hice a un lado. 
 
    _Estábamos por cenar ¿Has comido?_ dijo Fernanda como lo más natural del mundo 
 
    _No_  
 
    _Bueno siéntate_ dijo mi esposa poniendo otro plato 
 
    _ No me gusta el pescado_ dijo Aitor, el aroma de pescado al horno era inconfundible a pesar del extractor de olores. 
 
    _ ¿Hamburguesas?_ pregunto Fernanda 
 
    _Si_ dijo el chaval 
 
    Aitor le  hizo unos juegos y unas morisquetas a Sol. Parecíamos otra vez los tíos que reciben la visita de un sobrino. 
 
      
 
    _ ¿Cuál es tu historia?_ pregunté 
 
    _Mi madre me echó a patadas de casa_ dijo y bebió un trago de zumo 
 
    _ ¿Por?_ 
 
    _Cosas, dejé el Instituto entre otras_ 
 
      
 
    Fernanda trajo la comida. 
 
    _Aquí tienes un poco de jamón, ya traigo las hamburguesas_ 
 
    _Gracias _ dijo Aitor 
 
    Todo parecía un poco más normal y tranquilo, la presencia de la niña, la comida en la mesa. 
 
    _Su madre le echó de casa_ dije 
 
    _Lo escuché_ dijo Fernanda 
 
    _Y viniste a Madrid_ le dije a Aitor, este estaba con la boca llena y asintió con la cabeza. 
 
    _ A casa de un amigo_ 
 
    _ ¿Y cómo llegaste aquí?_ le dijo Fernanda 
 
    _En metro_ dijo Aitor riendo 
 
    _ Venga chaval_ le dije. Fernanda se levantó para traer las hamburguesas 
 
    _ En casa de mi amigo, es un piso en Portazgo compartido, había un ecuatoriano que trabajaba en la construcción_ 
 
    Fernanda volvió de la cocina, le sirvió el plato a Aitor. 
 
    _Un ecuatoriano que trabajaba en la construcción_ dije como si eso tuviera un sentido 
 
    _Este tío, el ecuatoriano, estuvo trabajando aquí hace unos meses en el piso de Oscar y Sonia_ dijo Aitor 
 
    Nos miramos con mi esposa. 
 
    _Unas reformas que hicieron en el baño_ dije 
 
    _Eso _ dijo Aitor 
 
    _ ¿Y entonces? _Preguntó mi esposa 
 
    _El ecuatoriano estaba como loco contigo_ le dijo Aitor a Fernanda 
 
    Nos volvimos a mirar con mi esposa. 
 
    _No recuerdo haberle conocido o……_ 
 
    _ Él te recordaba muy bien, eras su tema favorito_ 
 
    _Ya entiendo_ dije. Seguramente se había cruzado con mi esposa en los pasillos o en el hall del edificio. 
 
    _Hablaba tanto de ti que me dieron ganas de conocerte_ dijo Aitor otra vez a mi esposa 
 
    _ ¿Tan fácil? No me lo creo_ dije.  
 
    Empezaba a pensar si detrás de todo esto no estaría alguien que conocíamos, Chema o Lara. 
 
      
 
    _ ¿Y cómo entrabas y salías del edificio?_ 
 
    _El ecuatoriano me dio una llave_ 
 
    _ ¿Él tiene una llave del edificio?_ preguntó mi esposa 
 
    _Si …..del portal y de la cochera_ dijo Aitor 
 
    _Eso está mal, debiéramos denunciarlo_ dijo mi esposa 
 
      
 
    _Y te la dio porque si_ dije yo 
 
    _No… me la dio cuando le conté que había conocido a Fernanda_ 
 
    _Entonces él sabe lo que ha pasado hasta aquí_ 
 
    _Si….. ese fue el trato, me dio las llaves pero debía contarle_ 
 
    _ ¿Ha visto los videos_ le pregunté 
 
    _Si_ dijo Aitor 
 
    _Y tu amigo Gonzalo el de Badalona_ 
 
    _Si ellos dos_ 
 
    _ ¿Nadie más?_ dije 
 
    _Solo ellos dos_ dijo Aitor mientras comía 
 
      
 
    _ ¿Y qué hacías en la cochera?_ dijo Fernanda 
 
    _Fueron unos días que estuve peleado con mi amigo, el que alquila el piso_ 
 
    _ ¿Y ese amigo como se llama?_ 
 
    _Josema_ 
 
    _Y él no sabe nada de esta historia que tienes con nosotros_ 
 
    _Creo que  no_ 
 
    _Debemos avisarle a Sonia y pedir que cambien las cerraduras de abajo_ dijo Fernanda 
 
    _A veces pasan estas cosas con la gente de la construcción, se hacen copias de las llaves o no las devuelven_ dije 
 
    _Mañana debes decirle a Oscar _ me dijo mi esposa  
 
    _ ¿Tú quieres más?_ le dijo a Aitor  quitándole el plato 
 
    _ Si, están muy buenas_ dijo Aitor 
 
      
 
    Nos quedamos en silencio, tomé un trago de vino. 
 
    _ ¿Y tú estás trabajando en la construcción?_ dijo Fernanda trayendo el plato con más hamburguesas. 
 
    _Si… pero es una mierda, voy a dejarlo_ dijo Aitor con la boca llena 
 
      
 
    Con mi esposa volvimos a mirarnos, todo parecía muy inocente como si las situaciones eróticas que habíamos vivido con este chaval, no hubiesen ocurrido. 
 
      
 
    _Fernanda Carlos quiero pediros una cosa_ dijo Aitor, masticando, con su cara regordeta, sus pecas, sus ojos achinados y ese flequillo un poco ridículo 
 
    _ ¿Puedo quedarme a dormir aquí esta noche?_ completó 
 
    _ Después de todo lo que ha pasado creo que no Aitor_ le dije 
 
    _Prometo comportarme, portarme bien_ dijo él 
 
    _  No sería buena idea_ dije 
 
    _Tendré que dormir en la cochera entonces_ dijo Aitor 
 
    _Que se quede Carlos, la niña puede dormir con nosotros_ 
 
      
 
    Aparte de la habitación de la niña teníamos una habitación de huéspedes, me di cuenta que Fernanda estaba sugiriendo que la niña se quedara con nosotros y tal vez dormir en  nuestro cuarto con llave. 
 
      
 
    Fernanda cambió las sábanas del cuarto de huésped, Aitor se comportaba como un niño bueno, un poco cohibido y agradecido. 
 
    _Bueno puedes usar el baño del pasillo_ le dijo mi esposa. 
 
    _Gracias, muchas gracias, sois buena gente_ dijo Aitor 
 
      
 
    Nos encerramos en nuestro cuarto con la niña. 
 
    _No creo que vaya a tirar la puerta abajo ¿no es cierto?_ dijo Fernanda 
 
    _ No, no va a pasar nada_ dije yo 
 
    Pero me costó bastante dormirme. 
 
      
 
    Al otro día yo me iba más temprano que mi esposa quien llevaba a la niña a la guardería. 
 
    _Aitor ¿Te vienes conmigo? _Le dije, el chaval estaba terminando de desayunar. 
 
    Dudó un poco qué responder. 
 
    _Yo regreso a las cuatro_ dijo mi esposa 
 
    Entre la una y las cuatro la niña se quedaba en casa con Amaia. 
 
    _Vale_ dijo él quedamente. Parecía increíble que este chaval le hubiera llamado puta a mi esposa mientras esta lo masturbaba sobre el pantalón. Era irreal, una de las dos situaciones era irreal. 
 
      
 
    Fuimos a la cochera, Aitor no llevaba su bolso, así que estaba claro que regresaría a nuestra casa por la tarde. 
 
      
 
    Cuando regresé del hospital a esos de las siete, Fernanda estaba en el sofá con la niña. 
 
    _Aitor está en el cuarto de huéspedes, con el ordenador_ me dijo Fernanda 
 
    _Fui hasta allí, Aitor estaba jugando un video- game con los auriculares puestos. 
 
    Le toqué el hombro, se dio vuela. 
 
    _Hola Carlos, como te ha ido_ me dijo 
 
    _Bien  ¿Y tú?_ 
 
    _Bien, oye ¿puedo quedarme esta noche también?_ dijo 
 
    _Vale pero mañana deberás buscarte otro sitio ¿está bien?_ 
 
    _Vale, gracias_ dijo y volvió a colocarse los auriculares 
 
      
 
    Fui hasta la sala. 
 
    _ ¿Se comportó bien Aitor?_ pregunté 
 
    _Todo normal, como un sobrino bien educado_ 
 
      
 
    Jugamos un poco con la niña, luego nos pusimos a preparar la comida. 
 
    _Carlos llama a Aitor para cenar_ me dijo Fernanda 
 
    Nos miramos con mi esposa, era claro que estábamos fingiendo una normalidad que no podía ser real. 
 
    Aitor se quedó esa noche. Al día siguiente fue lo mismo con la diferencia de que llamó a Fernanda para pedir permiso para regresar cuando estaba Amaia sola con la niña. Mi esposa se los encontró conversando en el cuarto de la niña. 
 
    Amaia era una chica morena y guapa, tenía 22 años y estaba en la universidad, parecía un poco sorprendida de la presencia del chaval, Fernanda le dijo que era un sobrino mío de Badalona. 
 
      
 
    Al tercer día dejamos a Aitor solo en la casa cuando nos fuimos a trabajar. 
 
    Al cuarto día yo estaba decidido a que el chaval debía marcharse, esa noche luego de cenar, estábamos en la sala los tres. 
 
    El chaval sentado en el sofá y Fernanda y yo en los sillones a los costados. 
 
    _Mira Aitor ya hace cuatro noches que estás aquí, creo que debes buscarte un sitio como habíamos hablado_ 
 
    _Está bien, es que me gusta estar aquí con vosotros_ dijo con voz queda 
 
    _Lo sabemos, puedes venir cuando quieras, pero debes tener un lugar propio ¿Lo entiendes?_ dijo Fernanda. 
 
    _He visto los videos vuestros, en el ordenador del cuarto de huéspedes_ dijo de pronto Aitor 
 
    _ ¿Qué videos?_ dijo mi esposa con el rostro contraído 
 
    _Esos en que apareces follando con muchos tíos distintos, joder, son una pasada, mejor que cualquier porno_ dijo Aitor 
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    Allí estábamos mi esposa y yo contestando a las preguntas que nos hacía Aitor 
 
    _ ¿Y este Javi era el mismo que te follaba en Valencia?_ 
 
    _ ¿Y lo disfrutabas cuando te follaban de a dos?_ 
 
    _ ¿Y ese tío calvo y muy cachas el de los masajes?_ 
 
    _ ¿Y ese viejo que te folló en el hotel? _ 
 
    Todo nuestro pasado fue revisado y comentado y preguntado, pero Aitor siempre en su papel de sobrino asombrado, sin decir guarradas, ni epítetos ofensivos. 
 
      
 
    _ ¿Y luego de la orgía que sucedió?_ 
 
    _ ¿Lo volverías a hacer?_ 
 
    _ ¿Y tú nunca sientes celos?_ 
 
      
 
    Fernanda tenía puestos uno de esos pantalones blancos ajustados que me encantaban y botas y una camisa de seda con botones, así iba últimamente vestida a la consulta y  desde que estaba Aitor ya no se quedaba de entrecasa  con pantuflas y chándal. 
 
      
 
    Simplemente había sucedido. 
 
     Mientras hablábamos con Aitor hacía esfuerzos en mi mente para hilvanar como habíamos llegado a este momento presente de estar contando todo nuestro pasado a este chaval regordete de ojos achinados. 
 
    Él lo estaba disfrutando tanto como nosotros padeciendo. Fernanda contestaba a las preguntas con voz monocorde, como en trance. 
 
    A veces Aitor se permitía un ¡Joder! Y sonreía más de la cuenta pero siempre manteniendo un aire respetuoso y hasta distante. 
 
      
 
    _ ¿Te gusta verla humillada por otros tíos entonces_? Me dijo 
 
    _Básicamente podría decir que si aunque no es que me guste, sino que me excita_ respondí 
 
    _Te parece ella demasiado orgullosa, una pija creída_ me dijo Aitor 
 
    _Demasiado segura de sí misma sería la expresión, quería verla insegura…. Sin manejar la situación…dominada por otro_ 
 
    _Vaya que lo tenías claro_ 
 
      
 
    Nos quedamos un instante en silencio. Fernanda se tomó la cara con una mano y me miró, como diciendo ¿Cómo hemos llegado a esto? 
 
      
 
    _Ven Fer, quiero hacerte un masaje_ dijo Aitor 
 
    _No creo que sea buena idea_ dijo mi esposa 
 
    _Ven_ dijo Aitor y golpeo con la palma de su mano sobre el sofá. 
 
    Fernanda descruzó las piernas y fue hasta donde estaba Aitor. 
 
    Sus largas piernas embutidas en ese pantalón blanco dieron dos  pasos elásticos hasta el sofá 
 
    _Ponte así como la otra vez, mirando a Carlos_ dijo él.  
 
    Acomodó a mi esposa de espaldas a él y de frente a mí. 
 
    Comenzó masajeando sus hombros y sus brazos. 
 
    _Estás muy tensa_ le dijo 
 
    _Filma Carlos pero con mi móvil_ dijo Aitor y me lo alcanzó 
 
    Las manos del chaval acariciaron levemente los pechos de Fernanda por sobre la camisa de seda. 
 
    _No sé si quiero hacer esto Aitor_ dijo ella girando la cara hacía él 
 
    _ ¿No? ¿No quieres?_  
 
    Y entonces tomando su cara con la mano, la atrajo hacia si y la besó, la beso en la boca, un morreo un poco torpe al que siguió otro beso, como chocando su boca con la de mi esposa. 
 
    Esta se apartó un poco y lo miró entornando los ojos. 
 
    Se volvieron a besar, él puso una mano en el cuello de ella y la otra en su barbilla como apresándola y le comió la boca una vez más, ahora quedándose un poco más en ella, abriendo la delicada y sensual boca de mi esposa como despedazando una fruta madura. 
 
      
 
    Yo estaba como hipnotizado, esta escena de los besos me parecía aún más impresionante que la de la cochera. 
 
      
 
    Fernanda estaba respondiendo sus besos, no cabía duda, su boca se entregaba y aceptaba, también chocaba sus labios con la boca de labios finos y partidos de Aitor. 
 
    Él estaba sentado detrás de ella y mientras la tenía a ella girada hacía a él en posición algo incomoda, comenzó a pellizcarle los pezones por sobre la camisa con una sola mano, la otra siempre en el largo cuello de Fernanda. 
 
      
 
    _Mira al cornudo como disfruta, el tío que le gusta entregarte a cualquiera_ le dijo 
 
    Los ojos de Fernanda brillaron. Se volvieron a besar con fuerza, sus lenguas se juntaron y juguetearon dentro de las bocas. 
 
    _Besas bien_ le dijo Fernanda 
 
    _ Tú también, pero no me importa si beso bien o si quieres o no, no me importa ¿lo entiendes?_ dijo Aitor en plan chulo 
 
    Mi esposa lo miró sorprendida 
 
    _Si lo entiendo_ 
 
    Se volvieron a besar, sus bocas se juntaban y chocaban como encontrándose en un punto justo, como olas que se golpean entre sí. 
 
      
 
    _Quítate la camisa_ le dijo 
 
    _No Aitor ya te dije que…._ 
 
    _Quítate la camisa, no quiero decir dos veces lo mismo_ dijo Aitor imperativo 
 
    Mientras Fernanda se desprendía los botones de la camisa de seda, Aitor hacía lo propio con el botón y la cremallera de su pantalón 
 
      
 
    Supuse que había llegado el momento en que follarían en nuestra propia sala, mi polla estaba a reventar y me la toqué por sobre el pantalón. 
 
    _ Tú no te toques cornudo_ me dijo Aitor. 
 
    Me chocó esa orden insultante, sentí como un golpe en el estómago, dejé de tocarme. 
 
      
 
    Aitor ayudó a Fernanda a terminar de quitarse la camisa, tenía un sujetador blanco de encaje que apenas contenía sus tetones bestiales. 
 
    El chaval beso con avidez el hombro desnudo de Fernanda mientras estrujaba sus tetas. 
 
    El vientre liso de mi esposa se destacaba así con su pantalón ajustado y el sostén como única prenda. 
 
    Ella gimió quedamente. 
 
    Se besaron otra vez, pero ahora ella inclinando su cabeza sobre el hombro de él. 
 
    Fernanda tenía los ojos cerrados y gimió nuevamente. 
 
    _Eres muy putona, pero ya te voy a enseñar_ dijo Aitor 
 
      
 
    Este liberó su polla del calzoncillo, emergió erecta, gruesa y goteante. 
 
    _Cógeme la polla y pajéame bien_ le dijo  y besó su cuello 
 
    Fernanda tomó la polla con su mano y lentamente lo masturbó. 
 
    Aitor hizo botar los tetones de mi esposa por sobre el sostén, el bretel se deslizó del hombro de Fernanda hasta su brazo 
 
    Las tetas quedaban ridículamente expuestas así, la siguió besando en la boca y ahora deslizaba un dedo por el coño de mi esposa sobre el pantalón blanco. 
 
      
 
    Fernanda  retorció su cuerpazo en las manos de Aitor, la diferencia de tamaño me impresionaba, era como un enano, magreando a Blancanieves. 
 
      
 
    Aitor desabrochó el pantalón de mi esposa y bajó la cremallera. 
 
    _No…_ dijo ella pero él no hizo caso y coló su mano bajo las bragas. 
 
    Ahora se masturbaban ambos frenéticamente, mi esposa comenzó a perder el control, la mano regordeta del chaval hurgaba el coño  de mi esposa dentro del pantalón apenas  abierto. 
 
    El sostén se rompió con un tirón brusco y los pechos de Fernanda quedaron libres al fin. 
 
      
 
    _Joder Carlos miro como la tengo_ me dijo Aitor triunfal. 
 
     Ella estaba con la cabeza totalmente volcada sobre el hombro de él, medio despatarrada, sus piernas imponentes moviéndose sin ton ni son, las botas de tacón se deslizaban por el suelo sin poder afirmarse bien, con la mano del chaval escarbándole el chocho y con sus tetas casi botando por los pellizcos que Aitor le propinaba con violencia. 
 
      
 
    Me di cuenta que Fernanda iba a correrse de un momento a otro, seguía masturbando la gran polla del chaval pero con poca coordinación.  
 
    En ese duelo masturbatorio iba a salir perdiendo o ganando según se mire. 
 
    Aitor la besó en la boca una vez más, violentamente chocaron las bocas. 
 
      
 
    _Venga córrete de una vez _ le dijo  muy chulo 
 
    Y Fernanda como obedeciendo a su orden comenzó a correrse. 
 
      
 
    El cuerpazo de mi esposa dio un par de espasmos violentos, contenidos por Aitor que sonreía victorioso. 
 
    Era como si quisiera escaparse de los brazos de su amante, como un pez que hace un último esfuerzo por liberarse del anzuelo. 
 
      
 
    Dio un último resuello y Aitor la besó en la boca una vez más, ella estaba, como le sucedía luego de un orgasmo intenso, como sin voluntad. 
 
    Fernanda se dejó caer en el sofá y Aitor se incorporó a media con un pie en el suelo y una rodilla sobre el propio sofá. 
 
    _ Cógete esos tetones_ le dijo 
 
    Mi esposa pareció no entender. El chaval tomó entonces las manos de Fernanda e hizo que se juntara los pechos ofreciéndolos a su verga. 
 
    Aitor  se sacudió varias veces el pollón con violencia y dando un alarido comenzó a correrse sobre las tetas desnudas de mi esposa. 
 
    Los chorros de semen impactaron sobre sus pechos bañándola en leche. 
 
      
 
    Fernanda se quedó mirando a Aitor que con los ojos cerrados, echaba la cabeza hacía atrás. 
 
    La cara de mi esposa era de incredulidad, pasó un dedo por sobre una de sus tetas desparramando un poco de semen. 
 
    Aitor bajo la cabeza para mirarla. 
 
    _Joder te he pringado bien esas perolas vaya que si_ dijo 
 
    Mi esposa entonces se puso en pie, tomó la camisa de seda y el sostén roto y sin decir palabra salió de la sala. 
 
      
 
    _ Tráeme algo para beber_ me ordenó Aitor 
 
    _ ¿Cerveza?_ pregunté 
 
    _Vale_ dijo tirándose en el sofá 
 
      
 
    Le traje un botellín. 
 
    _Pajeate si quieres, pero no quiero que te la folles, puedes pajearla si quieres, pero ya no la follas sin mi permiso ¿estamos?_ dijo el chaval 
 
    _Vale_ dije aceptando ese nuevo papel de Aitor 
 
    _Lo que es meter mano en ese chocho macho, estaba super mojado y las tetas son una pasada_ me dijo Aitor cómplice 
 
    _Si lo sé_ 
 
    _No entiendo como podéis ser así, pero mejor para mí la verdad_ dijo pensativo 
 
    _A veces yo tampoco lo entiendo_ 
 
    _Joder me la voy a terminar follando de todas las maneras, pero no tengo apuro, eso está hecho ya ¿Estás de acuerdo?_ 
 
    _Si_ 
 
    _Ven, vamos a sorprenderla en vuestro cuarto, tráeme otra, anda cornudin_  
 
      
 
    Fui a buscarle otro botellín 
 
    Fuimos a la habitación, yo estaba muy excitado y con un poco de temor también, pero me daba cuenta que era más por sugestión que por otra cosa. En cualquier momento podía echar a este chaval a la calle si me lo proponía, al menos eso me decía. 
 
    Fernanda justo salía del baño, descalza, en camiseta de dormir y bragas. 
 
    _No…no…. esto no, debemos poner una reglas_ 
 
    Aitor tomó un trago de su botellín 
 
    _No debes entrar en nuestra habitación Aitor, bajo ningún concepto y además…. 
 
    Aitor la cortó atrayéndola hacia si tomándola de la cintura. 
 
    _Se acabaron las reglas Fer, ahora yo mando aquí_ dijo y le dio un azote en el culo 
 
    Mi esposa se le quedó mirando con sus tetones aplastados sobre el cuello del chaval 
 
    Este con una mano le subió la camiseta, mi esposa estaba sin sujetador, Aitor chupeteó los pezones de Fernanda, con una mano siempre en el culo de ella y la otra con el botellín, los dos de pie en medio del cuarto. 
 
      
 
    Mi esposa me miró con los ojos llorosos 
 
    _Que pasada_ dijo Aitor metiendo un pezón y luego otro en la boca, chupeteando ruidosamente, le soltó otro azote en el culo. 
 
    La besó en la boca, un largo morreo, la sedosa melena rubia de mi esposa contrastando con el pelo renegrido y pajoso del chaval. 
 
      
 
    Entonces sucedió, Aitor comenzó a rociar con cerveza los pechos de Fernanda, parte cayó en sus pies y en la moqueta 
 
    _ ¿Qué haces?_ gritó ella  
 
    Pero ya el chaval comenzó a lamer como un desesperado los pechos de Fernanda a la par que arrojando el botellín  vacío sobre la moqueta, coló una mano bajo las bragas y comenzó a masturbar el coño de mi esposa. 
 
      
 
    Fernanda comenzó a gemir de placer, Aitor tenía una mano en su coño, la otra bien metida en el culo de mi esposa y su boca estaba prendida a las tetas  como ternero a la ubre.  
 
    Fernanda todavía de pie se retorcía en sus brazos.  
 
    Me acerqué a ellos y pude ver que Aitor tenía un dedo enterrado en el culo de mi esposa y  dos dedos en el coño con los que la pistoneaba sin piedad 
 
    Fernanda acariciaba la nuca del chaval, suspiraba cada vez más fuerte y  luego de unos minutos comenzó a correrse abrazada a él de ese modo. 
 
      
 
    Cuando Aitor la soltó y se desprendió de ella, dio dos pasos hacia atrás trastabillando. 
 
      
 
    El chaval se bajó los pantalones, su polla gorda y brillosa, goteó un poco sobre la moqueta. 
 
    _Ponte en pelotas_ le ordenó a Fernanda 
 
    Pensé que ahora si la iba a follar finalmente delante de mí. 
 
    _Joder así te quería ver_ dijo. Mi esposa estaba completamente desnuda. 
 
    _Ven_ ordenó- 
 
    Fernanda lo abrazo y se besaron. 
 
      
 
    Comenzó a pajearlo mientras lo besaba, ahora si era una paja en toda regla, la mano de mi esposa sacudía esa enorme polla frenéticamente. 
 
    Yo estaba impactado, el móvil temblaba en mi mano. 
 
    Aitor se quitó la camiseta, tenía las clásicas tetillas de gordo, con bastante pelo cubriéndolas 
 
    Por primera vez las tetas de mi esposa se aplastaban sobre el pecho desnudo de él, piel desnuda sobre piel desnuda. 
 
    Una mano de ella seguía en la nuca del chaval mientras lo besaba en la boca con ardor. 
 
    Una mano de él acariciaba y estrujaba las nalgas de mi esposa. 
 
      
 
    Fernanda casi frotaba la enorme polla del chaval sobre su ombligo, mientras la sacudía con frenesí. 
 
      
 
    Aitor no tardó mucho en correrse 
 
    Su polla oscura y venosa escupía leche sobre el blanco vientre de mi esposa 
 
    Este quedó temblando de pies a cabeza, la cara hundida sobre las tetas de Fernanda. 
 
    Ella lo tomó del pelo y le levantó la cara. 
 
    _Ahora vete a tu cuarto y no se te ocurra venir durante la noche porque te juro que te echo a la calle sin miramientos ¿Lo entiendes?_ le dijo mi esposa 
 
    _Vale, está bien_ dijo Aitor súbitamente convertido en un dulce corderillo. 
 
      
 
    Aitor se subió los pantalones mugrosos y se fue, mi esposa se metió en el baño, escuché el agua correr, me desnudé y acosté. 
 
      
 
    Ella se recostó desnuda sobre mi _Quiero que me folles_ me dijo 
 
    _No puedo… es decir Aitor me ordenó que no_ le dije 
 
    _Carlos ¿te volviste loco? ¿Vas a hacerle caso a ese chico?_ 
 
    Como si ella no le hubiese obedecido hacía un rato, pensé. Pero claro una cosa era seguir obedeciendo no estando Aitor presente. 
 
    No supe que contestar. 
 
    _Veo que te volviste loco_ me dijo Fernanda mosqueada. 
 
    Se dio la vuelta en la cama. 
 
    _Sabes que no va a tardar en cogerme ¿Qué vamos a hacer?_ dijo mi esposa 
 
    Apagué la luz, estábamos a oscuras ahora. 
 
    Me puse detrás de ella, toqué su coño con un dedo. 
 
    _Obedecerle……… en todo_ susurré en su oído, muy leve. 
 
    _Obedecerle_ repetí susurrando. 
 
    _Ay amor_ dijo ella 
 
    Ahora su coño estaba humedecido otra vez. 
 
      
 
    Luego de tener su tercer orgasmo esa noche y yo el primero y único, conversamos. 
 
    _ ¿Ese es el juego que vamos a jugar entonces?_ dijo ella 
 
    _Nunca hemos tenido un amo antes y menos tan joven_ dije 
 
    _No se Carlos además que está viviendo con nosotros_ 
 
    _Debemos tener una palabra clave, un código entre nosotros cuando queramos dejar de obedecerle_ 
 
     Yo me había quedado pensando en eso de que podíamos echarlo cuando quisiéramos. 
 
      
 
    _Estoy muy caliente amor, la verdad es que quiero coger con él de una vez y que se termine ya_ 
 
    _Si ¿quieres eso?_ 
 
    _Que me coja, que me folle de una vez y que se vaya_ 
 
    _Sabes que eso de que era virgen no es cierto_ 
 
    _Si ya me lo imagino_ 
 
    _Pero me ha dicho que nunca ha follado por el culo a ninguna de las chicas con las que ha estado_ 
 
    _ ¿Quieres que yo sea su primera?_ 
 
    _Que suerte tendría el cabron ¿no es cierto?_ 
 
    _ ¿Tan buena estoy?_ 
 
    _Sabes que si_ 
 
    _Carlos es una maldición tener el cuerpo que tengo_ 
 
    _Bueno si además vas tanto al gimnasio, lo arruinas más aún_ 
 
    _Que idiota eres_ 
 
    Nos reímos, volvíamos a tener esa complicidad nuestra. 
 
    _ ¿Tanto te pone verme con ese chico? ¿Es porque es más joven que nosotros? ¿Porque  es gordito?_  
 
    _ Si un poco de todo eso pero lo cierto es que me ponía más al principio, cuando estaba loco por tener una foto tuya como sea, esa ansiedad que tenía, era un poco como que me sentía identificado con el_ 
 
    Mi esposa me miró con seriedad, mordiéndose el labio. 
 
    _No vamos a poder dejarlo nunca, seremos siempre una pareja liberal o swinger o lo que sea_ dijo Fernanda 
 
    Nos miramos, nos besamos suavemente. 
 
    _Pero siempre todo depende de quién ingrese en el juego con nosotros, porque a vos te excitan los tipos jodidos, los que se ponen peligrosos _ dijo ella 
 
    _Y a ti también claro_ 
 
    _Si_ 
 
    _¿Como se sintió cuando se corrió la última vez sobre ti?_ 
 
    _ ¿Sobre mi vientre?_ 
 
    _Si_ 
 
    _Era como que le palpitaba la verga, sobre mi panza, como un pequeño animalito, con vida propia_ 
 
    _Joder_ 
 
    _Como te gustan esas pavadas_ 
 
    _ ¿Y a ti que te gustaría que te haga o hacer con él?_ le dije 
 
    _Tal vez que entrara en la habitación mientras dormimos y me folle mientras tú duermes a mi lado_ 
 
      
 
    _ Déjame enviarle una foto tuya así, ahora_ 
 
    _ ¿Ahora?_ 
 
    _ Si , finge que estás durmiendo, pero quítate la camiseta_ 
 
    _Que loco estás amor y yo también por seguirte el juego_ 
 
     Mi esposa se quitó la camiseta, me sonrió, sus tetones emergieron orgullosos. 
 
    Tenía esas misma bragas blancas de hace un rato. 
 
    _Ponte un tanga negro, el más pequeño que tengas_ 
 
      
 
    Ella se levantó revolvió en una gaveta, la vi cómo se ponía un tanga negro, apenas una tira que se perdía dentro de su culo. 
 
    _Ponte de costado como si yo te hubiese destapado, espera que bajo un poco la luz_ le dije 
 
    Tomé una foto de ella de espaldas, de costado, su culo se veía imponente, la tira del tanga negro metida en sus nalgas blancas, las plantas de los pies, la curva de su cintura, su espalda perfecta. 
 
    Luego tomé la foto de frente en esa misma posición, sus tetones se juntaban opulentos, sus rodillas  también juntas, un brazo sobre la almohada. 
 
    Su cara con los ojos cerrados, sus labios carnosos y llenos, sus pómulos con los ángulos bien marcados, las cejas perfectamente delineadas, un mechón de pelo rubio sobre la frente. 
 
      
 
    _A ver_ dijo ella luego 
 
    _ Estás bellísima,  se las mando ahora_ dije yo 
 
    “Mira como duerme tu perrita” le escribí. 
 
    _¡¡Carlos!!_ dijo ella 
 
      
 
    Luego de unos minutos recibí la contestación 
 
    _Joder ya me había dormido, como jodes con tus idioteces_ 
 
    Nos reímos con mi esposa 
 
    _Encima se enoja, es increíble_ dijo ella 
 
    Otro mensaje del chaval. 
 
    _Que buena que está la cabrona_ 
 
    Y luego otro 
 
    _Voy a vuestra habitación_ me escribió 
 
    _Mira que está dormida_ le puse 
 
    _Voy igual_  contestó 
 
      
 
    _ ¿Qué hacemos?_ dijo mi esposa 
 
    _Finge que estás dormida_ la cubrí con las sábanas y bajé un poco más la luz 
 
    La figura rechoncha de Aitor se recortó a contraluz sobre la puerta. 
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    Aitor se acercó lentamente, estaba con una camiseta y calzoncillos. 
 
    Fernanda fingía dormir. El chaval se colocó a su costado y comenzó a tirar de las sábanas con timidez. 
 
    Me incorporé y le hice un gesto de silencio poniéndome el dedo sobre los labios. 
 
    Se tocó un poco la polla sobre el calzoncillo, miró un poco como dudando que hacer y entonces se giró y salió de la habitación. 
 
      
 
    Al fin había actuado con cierta timidez. 
 
    _ ¿Se fue?_ dijo Fernanda 
 
    _Si, no se cumplió tu fantasía_ 
 
    _Mejor, estoy cansada, necesito dormir_ dijo ella 
 
      
 
    A la mañana siguiente desayunamos ella y yo, Aitor dormía. 
 
    Yo me iba primero al trabajo y luego ella llevaba a Sol a la guardería. 
 
    La niña cantaba algo inentendible, Fernanda le hacía una especie de coro mientras le daba de comer. 
 
    Estuve tentado de decirles que cantaran más bajo que iban a despertar a Aitor. 
 
      
 
    Una hora después recibí un mensaje de Fernanda 
 
    _Lo dejé durmiendo y le dejé un juego de llaves sobre la mesa_ 
 
    _Ya es oficial entonces, está viviendo con nosotros_ le contesté 
 
    _Si se pasa un pelo, lo ponemos de patitas en la calle_ contestó Fernanda 
 
      
 
    Que absurdo pensé, “Si se pasa un pelo”.  
 
    Si por ejemplo rocía con cerveza las tetas de mi esposa en plena habitación 
 
      
 
    Esa noche, ya era viernes,  teníamos una cena, un hijo de una amiga de Fernanda había sacado su título de abogado, era en un sitio elegante. 
 
    Fernanda llevaba un vestido blanco, bastante corto y ceñido que era muy cerrado por delante pero dejaba a la vista sus hermosas piernas. 
 
    Aitor había estado fuera toda la tarde, la niña se quedaba con Amaia. 
 
    Le advertimos que seguramente Aitor cenaría con ella y con la niña. 
 
    Era toda una situación muy rara aún para nosotros que como pareja ya habíamos vivido bastantes situaciones fuera de lo común. 
 
    Finalmente queríamos ser de una manera pero éramos lo que éramos. 
 
    Siempre es así pero esta vez esta rareza se estaba imponiendo de un modo totalmente natural, lo nuestro no era normal, aunque creía yo que en cualquier momento podíamos dejar las excentricidades de lado y retomar un cierto cauce de normalidad. 
 
      
 
    En la cena no pasó mucho que contar. 
 
    Es más, creo que nos aburrimos bastante y que nuestros pensamientos estaban más pendientes de lo que nos esperaba en casa. 
 
    Ya en el coche de regreso, Fernanda habló desde el móvil con Amaia. 
 
    _Dice que la niña ya está acostada y que Aitor acaba de llegar y  está en su cuarto con un amigo _  
 
    _ ¿Que?_ 
 
    _Lo que oyes, me parece que hay que ponerle un fin a todo esto_ 
 
    _joder, ya invita amigos, como si fuera su casa_ 
 
    _Se acabó Carlos, se tiene que ir esta misma noche, le damos dinero para un hotel y listo_ 
 
      
 
    Llegamos a casa, Amaia estaba visiblemente incomoda, rápidamente le pague lo suyo y dijo que esperaba a su novio abajo. 
 
    Fernanda fue como una tromba al cuarto de Aitor, yo la seguía por el pasillo, veía  su culo bambolearse ceñido por el vestido, llevaba unas sandalias en los pies que dejaban ver sus dedos de uñas barnizadas. 
 
    Vi como abría la puerta y escuché un gemido ahogado de mujer. 
 
    _ ¿Qué mierda es esto?_ dijo mi esposa 
 
    Me asomé sobre su hombro y vi a Aitor despatarrado en una silla frente al ordenador mirando un video porno, sobre la cama pegada a la pared había otro tío que yo no conocía. 
 
    Fernanda dio dos pasos en la habitación y yo tras ella. 
 
    _Hola ¿cómo vais? Él es Robert_ dijo Aitor señalando al tío tirado en la cama. 
 
    Este era un hombre de unos cuarenta años calculé, con el rostro aindiado y moreno, su cara estaba muy poceada como si hubiese tenido una viruela muy fuerte.  
 
    Fernanda no dijo palabra. 
 
    _Robert es mi amigo ecuatoriano, él que me habló de ti_ dijo Aitor 
 
    Al observar el ordenador vi que estaban viendo un video de Fernanda, era lo que yo había filmado en el hotel con Remigio y Álvaro (Mi esposa argentina 2 cap 17). 
 
      
 
    Se hizo un silencio, se escuchaban los gemidos de Fernanda en el video, empalada por Remigio. 
 
    _Aitor te doy cinco minutos para que este hombre se vaya y luego debemos hablar_ dijo Fernanda 
 
    _Ya la has oído_ dije yo 
 
    Salimos de la habitación escuché risas antes de cerrar la puerta 
 
      
 
    Fuimos a la cocina, Fernanda se sirvió un vaso de agua y se sentó en la barra desayunadora. 
 
    Habrán pasado unos minutos y se apareció Aitor. 
 
    _Oye Robert ya se va, pero antes quiero que lo saludes como se debe, has estado borde que te cagas_ 
 
    _ ¿Que?_ dijo mi esposa, sus ojos se achicaron de rabia 
 
    _Que es la primera vez que traigo un amigo y ni siquiera le dices hola ¿Qué? ¿Es un perro que no le saludas?_ 
 
    _ Escuchame una cosa pelotudo de mierda, juntas tus cosas y salís ya mismo  de mi casa, vos y el forro de tu amigo_ 
 
    Aitor la miró duramente, por un momento temí una escena de violencia. 
 
    _Ya la has oído Aitor, haz tu bolso y te vas, te doy dinero para un hotel si lo necesitas_ 
 
    _Metete tu dinero por  el culo cornudo_ me dijo  
 
      
 
    Nos quedamos con Fernanda en la cocina unos cinco minutos mirándonos sin decir nada. 
 
    Escuchando las voces de Aitor con su amigo, nuevas risas. 
 
    Escuchamos la puerta del piso al cerrarse 
 
    _Ve a ver Carlos_ me dijo Fernanda 
 
    Fui, la habitación, estaba vacía, se habían ido, Aitor había hecho el bolso a las apuradas, había ropa tirada por el suelo de la habitación, estaba también el juego de llaves que Fernanda le había dado. 
 
      
 
    _Se ha ido_ dije 
 
    _ Por fin_ dijo ella y fue a nuestro cuarto  
 
    Fui hasta la sala me serví un whisky con hielo, bebí un sorbo y debo decirlo todo, sentí una especie de vacío, llevaba con este juego de Aitor varias semanas y todo había concluido. 
 
      
 
    Cuando fui a la habitación Fernanda ya estaba en la cama, leyendo un libro 
 
    _Como nos complicamos la vida al pedo_ me dijo ella, un poco cabreada dejando el libro. 
 
    _Es verdad, pero así somos_ 
 
    _ Que desfachatez la de este pendejo, mirá que pedirme que lo vaya a saludar al otro_ 
 
    _Es un niño muy lanzado y el otro debe ser el albañil que estuvo trabajando aquí_ 
 
    _ Que forro , lo arruinó todo, se jodió solo_ dijo ella mientras yo me desvestía 
 
    Mi esposa hablaba solo en “argentino” lo que me daba una idea de su estado de ánimo. 
 
    _Estuvo muy cerca de follarte, la verdad_ 
 
    _ Mejor así, se lo perdió por idiota_ dijo ella 
 
    _Tenía un pollon el cabrón_ dije 
 
    _Si espera que me pongo a llorar también_ dijo  mi esposa. 
 
      
 
    Tardé un poco en dormirme, ella lo hizo enseguida. De costado mirando a mí. 
 
    Por un momento contemplé el rostro de mi esposa volcado hacia mí, dormía plácidamente, con serenidad, también yo me gire de cara a ella y logré dormir. 
 
      
 
    Me despertó el peso en la cama. 
 
     Sentí claramente el colchón hundirse, alguien había subido a nuestra cama y solo podía ser una persona. 
 
    Miré con el rabillo del ojo, Fernanda seguía entre dormida, me pregunté si no habría tomado alguna pastilla para dormir. 
 
    Estábamos en penumbras solo llegaba la luz del pasillo por la puerta entornada 
 
    Fernanda hizo un gesto raro con la cara y vi como el brazo de Aitor se deslizaba por su cintura. 
 
    El corazón me dio un vuelco. 
 
    Decidí fingir que dormía, era absurdo. 
 
    _ ¿Qué hac…_ comenzó a decir  mi esposa pero Aitor la amordazó con una mano. 
 
    _Mira el cornudo como duerme o se hace el que duerme_ le dijo en un susurro 
 
    Sentí como Fernanda se debatía un poco todavía. 
 
    _Quedate quieta joder o lo vas a despertar, tengo una navaja, si se despierta lo mato_ le dijo Aitor al oído 
 
    Mi esposa quiso gritar pero solo logró un mmmmm 
 
    _Ya sabes lo celoso que es_ dijo Aitor con ironía 
 
    _Siente mi polla como está ¿la sientes?_ 
 
    Abrí un poco el ojo, en la penumbra, vi que mi esposa asentía con la mano de Aitor sobre la boca. 
 
    Entonces le giró la cara y la besó en la boca. Mi esposa giró todo su cuerpo y ahora me dio la espalda, seguía besándose en la boca con Aitor, escuchaba el sonido ahogado de las bocas al chocar. 
 
    El chaval la besó en el cuello, nuestras miradas se encontraron, lo vi sonreír con su cara regordeta, ese flequillo ridículo, a punto de follarse a mi esposa en nuestra propia cama. 
 
     Aitor corrió la sabana, pude ver el culo de mi esposa, la mano del chaval bajando sus bragas. 
 
    Mi esposa engancho con un pie sus propias bragas y termino de dejarlas enrolladas en uno de sus tobillos. 
 
    Aitor subió una de las piernas poderosas de Fernanda sobre su cadera, la polla del chaval emergió por debajo del culo de ella, frotándose por toda la raja del chocho. 
 
    _Pídeme perdón por lo de hace un rato y pídeme  que te folle, anda_ le dijo 
 
    _Perdóname y follame_ dijo mi esposa en un susurro mientras la enorme polla de Aitor seguía frotándose sobre su coño. 
 
      
 
    Ví como la cabeza rubia de Fernanda hacia un movimiento hacia adelante y escuché el chuic! del beso que le dio. 
 
    _Di que eres una estúpida y te perdono_ dijo él 
 
    Escuché el gemido de mi esposa y varios chuic!! De los besos que se daban. 
 
    _Perdoname soy una estúpida de mierda_ dijo 
 
      
 
    Dejé de ver la punta de la polla del chaval y escuche un gemido ahogado de mi esposa sofocado por el beso que se estaban dando. 
 
    Estaba dentro de ella.  
 
    Un chaval de 18 se estaba follando a mi esposa de 35. 
 
      
 
    Ahora pude ver los huevos depilados y la polla penetrando el chocho de mi esposa, la pierna de ella subida sobre el cuerpo de él. 
 
    Una mano de Aitor sobre una nalga de ella, la atraía hacia si para empalarla bien. 
 
    _Ay, ay,  ay_ dijo ella al Aitor abandonar su boca para comerle las tetas, la camiseta de mi esposa era tirada hacia arriba, ella mismo ayudo a sacársela. 
 
    La espalda desnuda de ella y nuevos Ay..ay…. mientras el chaval la penetraba. 
 
    _La tenes muy grande hijo de puta_ dijo Fernanda con un sollozo. 
 
    _Ya me contaras cuando te dé por el culete_ dijo él muy chulo 
 
      
 
    La mano de Aitor en la nuca de ella cuando la besaba. 
 
    El mete y saca era más violento, era imposible que yo no me despertara. Pero los tres fingíamos de maravilla. 
 
     Nuestras miradas volvieron a encontrarse. 
 
    Pude ver como Fernanda echaba sus dos brazos al cuello de Aitor y se aferraba fuertemente a su cuerpo regordete, estaba a punto de acabar. 
 
      
 
    Los músculos de su espalda se tensaron, ella misma parecía que hacía un esfuerzo supremo para clavarse dentro de él. 
 
    Hizo dos gemidos largos, casi sollozos, vi como su cuerpo se tensó y luego comenzó a temblar, una mano de Aitor seguía aferrando, como una garra, la nalga de mi esposa. 
 
    La pierna de Fernanda sobre la cadera de  él temblequeó un poco también. 
 
    _Si acabame adentro mi vida, lléname toda_ dijo de pronto. 
 
    Sentí como Aitor se estaba corriendo dentro de mi esposa, con bufidos de animal herido. 
 
     Estaba hecho finalmente, mi juego se había completado, mi polla estaba a punto de reventar, apenas me rocé y yo también me corrí dentro del calzoncillo. 
 
      
 
    Sentí un alivio indescriptible. 
 
    Como a través de un velo vi como Aitor se levantaba de la cama mientras se volvían a besarse. 
 
    Cuando se hubo marchado mi esposa se giró hacía mí. 
 
    _ ¿Te gustó mi amor?_ me dijo. 
 
    Seguí fingiendo que dormía. 
 
    _Dale boludo sé que estas despierto_ dijo Fernanda 
 
    Abrí los ojos, ella me besó. 
 
    _Como me cogió ese gordo forro, la puta que lo parió_ dijo ella y me besó más fuerte 
 
    _Debe haberse hecho una copia de la llave_ dije yo, mientras ella seguía besándome con ardor 
 
    _ ¿Querés que te la chupe?_ dijo mi esposa 
 
    _Si cómetela toda_ 
 
    Fernanda me mamó la polla como enloquecida, fuera de sí, el volcán de sensualidad que llevaba adentro estaba en erupción otra vez. 
 
      
 
    Al día siguiente, sábado llevamos a la niña con mis padres. Aitor todavía dormía, 
 
    Cuando regresábamos de  Móstoles en el coche, miraba sus piernas increíbles embutidas en los tejanos, llevaba también, una camiseta blanca de manga corta, pensaba que teníamos toda la tarde para que Aitor se la follara de todas las maneras. 
 
    Mi esposa me miró, sus ojos estaban entornados, las mejillas rojas, las líneas de sus pómulos bien marcadas, estaba bellísima y excitada. 
 
      
 
    _Quiero que lo disfrutemos, sin culpas ni mal rollo_ le dije 
 
    _Si, esperemos que Aitor no lo arruine_ me dijo 
 
      
 
    Llegamos, estábamos nerviosos esta vez. 
 
    Aitor estaba en la cocina desayunando, con un chándal, descalzo y el pelo alborotado, estaba  sentado en un taburete los codos apoyados en la barra del desayuno. 
 
      
 
    _Hola_ dijo Fernanda 
 
    _Hola guapa ven aquí_ le dijo el chaval 
 
    Mi esposa se acercó. Con cierta torpeza Aitor la tomó de la nuca e hizo que se inclinara para besarla, se dieron un largo morreo, la tomó del culo y le dio un azote sobre el pantalón. 
 
    _Pienso follarte todo el día ¿Qué te parece?_ le dijo 
 
    _Está bien_ dijo mi esposa 
 
    _ ¿Te gustó como me la folle anoche Carlos?_  mientras seguía magreando con su mano regordeta el culo  de Fernanda sobre los tejanos 
 
      
 
    _ Si estuvo bien_ le dije 
 
    Volvieron a besarse en la boca. 
 
    _Ven siéntate encima mío_ le dijo Aitor a mi esposa 
 
    El chaval corrió un poco el taburete hacia atrás para darle espacio a Fernanda, esta comenzó a sentarse en las faldas de él. 
 
    Parecía gigante encima de él, sus largas y poderosas piernas cruzadas enfundadas en los tejanos. 
 
    Los tetones a punto de reventar la camiseta. Ella pasó un delicado brazo por el cuello de él para sostenerse mejor. 
 
    Aitor le estrujó las tetas por sobre la camiseta y volvieron a besarse, un morreo largo y profundo, ambos con los ojos cerrados. 
 
    Separaron sus bocas, ambos me miraron, mi esposa con la mirada perdida ya. 
 
    _ ¿Sabes cocinar una tortilla francesa Carlos?_ dijo el chaval 
 
    _Si_ 
 
    _Hazme una, con jamón de york, voy a necesitar energía para follarme este puton _ 
 
    Volvieron a besarse. 
 
      
 
    Fui hasta el frigorífico, saque los huevos y el jamón. Mientras los escuchaba besarse, mi esposa gimió levemente. 
 
    Comencé a batir los huevos. 
 
    Vi como Aitor le susurraba algo a Fernanda al oído. 
 
    _No seas malo_ dijo ella 
 
    Me di cuenta que le estaba diciendo alguna estupidez sobre mí. 
 
    Habíamos pasado muchas cosas antes pero nunca me había sentido tan humillado y tan excitado. 
 
    Volvió a susurrarle algo al oído, mi esposa me miró y sonrió como con cierta culpa. 
 
    _A que si_ dijo Aitor 
 
    _No seas malo_ volvió a decirle ella 
 
    Terminé de cocinar la tortilla, con un nudo en la garganta y la polla a reventar 
 
    Puse la tortilla en un plato, los vi de espaldas. 
 
    Mi esposa de 35 años en la cúspide de su belleza, sentada encima de un chaval de 18 bajo y rechoncho que le comía la boca y le sobaba las tetas a gusto por debajo de la  elegante camiseta blanca. 
 
      
 
    Llevé el plato a la barra.  
 
    _Carlos desnúdate, déjate el calzoncillo  vale_ 
 
    La orden me tomó por sorpresa, pensé que iba a tener un papel pasivo en toda esa escena como siempre. 
 
    _ ¿Qué me desnude?_ 
 
    _Que te quites la ropa coño, pero déjate el calzón_ 
 
    La palabra clave para dejar el juego, para dejar de obedecerle era Sol, pensé en decirla, mi esposa me miró y pensó lo mismo seguramente. 
 
    Entonces comencé a desvestirme. 
 
      
 
    _Dame de comer en la boca como un bebé, anda_ dijo Aitor a Fernanda 
 
    Ella cortó un trozo de tortilla con el tenedor, lo pinchó y se lo llevó a la boca. 
 
    _Está buena, es buen cocinero el cornudo_ dijo 
 
    Yo me quité los zapatos y las medias 
 
    _Vamos a hacer como los pájaros, como las madres con sus pichones_ dijo Aitor 
 
    Pinchó tortilla y tomó un trozo con los dedos, lo llevó a la boca de Fernanda. 
 
    Esta abrió la boca maquinalmente y el chaval le metió el trozo de comida con los dedos. 
 
    _No lo tragues, mastícalo un poco y liego me lo pasas cuando me beses_ dijo Aitor 
 
      
 
    Ahora Fernanda me miró a mí, también ella pensando en decir la palabra de seguridad supongo. 
 
    Pero masticó un poco y luego besó a Aitor, vi cómo le pasaba el trozo de tortilla a medio masticar. De boca a boca 
 
    _Eres una buena pájara_ le dijo el chaval 
 
    Mientras ellos repetían el jueguecito hasta terminar  con la tortilla, terminé de desvestirme, solo tenía puesto un calzoncillo bóxer. 
 
      
 
    _Ponte aquí  a nuestro lado Carlos tengo que hablar seriamente con vosotros_ 
 
    Le hice caso. Me sentía vulnerable y humillado de estar así desnudo 
 
    _Ayer os habéis portado muy mal los dos y voy a tener que castigaros_ 
 
    Nos quedamos en silencio 
 
    _Ayer me habéis hecho quedar mal con mi amigo_ 
 
    Nos miramos incrédulos con mi esposa. 
 
    _Tu Carlos metete el calzoncillo bien en el culo, te lo embutes bien y tu cariño quítate ya la camiseta_ Nos dijo 
 
      
 
    Nos miramos otra vez con Fernanda, pero no tuve ningún apoyo porque comenzó a quitarse la camiseta, tenía un sujetador negro de encaje. 
 
    Entonces me empecé a embutir el calzoncillo bien dentro de mi culo, dejando las nalgas expuestas. 
 
    _Vamos a dejar claro quién manda aquí_ dijo Aitor y le dio una bofetada en el rostro a Fernanda 
 
    Esta abrió muy grandes los ojos y el chaval le dio un beso violento en la boca, luego otra bofetada en el rostro y otra y otro beso. Mi esposa gimió 
 
    _¿Quién manda aquí? Dilo_ dijo Aitor 
 
    _Tu… tu mandas_ dijo mi esposa. Aitor le dio una bofetada  violenta en las tetas, mi esposa gimió. 
 
    _Vos mandas hijo de puta, vos sos el amo _ le dijo ella en argentino porque ya estaba muy excitada. 
 
    Aitor le dio otra bofetada en el rostro y en las tetas  y otro beso. 
 
    _Ponte aquí más cerca Carlos_ yo ya estaba filmando con el móvil, me puse pegado a ellos, tenía un primer plano del rostro de Fernanda con la mejillas enrojecidas por las bofetadas. 
 
    Quedé pegado a ellos, de pie al lado del taburete. 
 
     Plass!! El azote en el culo que Aitor me dio me sorprendió tanto como pocas cosas en mi vida lo han hecho. 
 
    Recuerdo que Fernanda abrió la boca como pidiendo aire, sorprendida igual que yo. 
 
    _Tu quítate el sostén_ le dijo 
 
    Volvió a azotarme el culo, una nalga y otra mientras Fernanda se quitaba el sujetador. 
 
    _A partir de ahora cuando no esté la niña en casa, vas a andar siempre así con el calzón metido en el culo como buen esclavo que eres ¿Lo entiendes cornudin?_ 
 
    _Si……si  Aitor_ le dije 
 
    _Te gustan los azotes en el culo eh, además de cornudo eres un poco maricón me parece_ 
 
    _Si_ le dije, me dio otro azote en el culo 
 
    _Si amo debes decir… maricón_ me dijo 
 
    _Si amo_ le dije. Me dio otro azote en el culo más fuerte que los anteriores y apreté los dientes para no gritar. 
 
    El rostro de Fernanda estaba desencajado, ahora Aitor le abofeteo las tetas desnudas y la cara, luego le dio otro beso en la boca y mientras la besaba, volvió a azotarme el culo. 
 
    _ Bueno ya es hora de que saludéis a mi amigo Robert como corresponde_ dijo Aitor 
 
    _Robert!!_ gritó 
 
      
 
    No estaría muy lejos el tal Robert porque asomó inmediatamente su rostro moreno aindiado y con pozos de viruela 
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    A Aitor ya lo conocíamos, pero estar así desnudos y humillados frente a un perfecto extraño era  más humillante aún. 
 
    _Vamos a comenzar de nuevo con la presentación, Robert ella es Fernanda_ dijo Aitor 
 
    _Encantado señora_ dijo Robert 
 
    _En…encantada Robert_ dijo Fernanda titubeante, con las tetas desnudas y enrojecidas por las bofetadas de Aitor, sentada en el regazo del chaval, conmigo al lado con el calzoncillo embutido en el culo. 
 
    _ No seamos tan formales, joder, dale un besito Robert anda_ dijo Aitor 
 
    Y uniendo la palabra a la acción, le dio el mismo un largo beso en la boca a mi esposa metiendo su lengua bien dentro de la garganta de ella. 
 
    _Venga dale un besito a mi amigo_ dijo otra vez 
 
      
 
    Robert era bastante bajo de estatura, como Aitor quizás, me corrí para darle paso, se puso al lado de Fernanda y lentamente acerco su cara morena a la de ella y le dio un beso suave y corto en los labios. 
 
    _Carlos ve a traer un poco de leche para Robert, es el tío que más bebe leche de los que conozco_ 
 
    Fui hasta el frigorífico. 
 
    _Mírala, si habrás soñado veces con estos tetones_ le dijo Aitor a su amigo 
 
    _Son maravillosos_ dijo Robert embelesado de pie al lado de ellos 
 
    Fernanda parecía querer esconderse en Aitor, se pegaba bien a él y cuando  volvieron a besarse cerró los ojos como tratando de quitarle entidad a Robert. 
 
    Llevé la leche y un vaso a la barra. 
 
    _Agradécele a Carlos_ le dijo Aitor 
 
    _Gracias señor_ dijo Robert 
 
    _No así no, dale un azote en el culo que eso es lo que a él le gusta_ 
 
      
 
    Fernanda tenía una cara de auténtico estupor, pensé otra vez en decir la palabra clave antes de que todo se saliera de control. 
 
    No tuve tiempo de hacerlo. 
 
    Plass! Robert me había dado un azote en el culo a mano llena, me pareció que su mano era más pesada que la de Aitor. 
 
    Aitor se rio y también Robert, luego le dijo algo al oído a Fernanda, esta me pareció que estaba a punto de llorar. 
 
      
 
    Me di cuenta entonces que tenía  yo una gran erección y que era inútil negármelo a mí mismo, me habían excitado los azotes de Aitor y ahora el de Robert. 
 
    _Dale otro, que le gustan al maricon_ dijo Aitor 
 
    Robert me dio otro azote bien fuerte, definitivamente tenía la mano más pesada que Aitor. 
 
    Al tercer azote se me escapó un gemido, fue algo totalmente involuntario. 
 
    _Veis como le gustan_ 
 
      
 
    Entonces fue Fernanda la que buscó la boca de Aitor, con ansias tal vez para que no siguiera dándole órdenes a Robert, pero fue inútil porque ese gesto de ella me excitó más aún si cabe. 
 
    Plass!! Otro azote de Robert y yo volví a gemir más desembozadamente. 
 
    Tal vez por  primera vez pude entender lo que sentía Fernanda cuando el deseo la dominaba, porque era innegable que no quería que Robert parara de azotarme el culo y es más, quería que me tocara el culo, sentir su mano y sus dedos en mis nalgas. 
 
      
 
    Miré a Robert, su cara aindiada, una nariz como un pimiento un poco torcida, los ojos pequeños y oscuros, este tenía fija la vista en Fernanda, en los pechos de mi esposa. 
 
    _A ella en cambio le gusta que le azoten las tetazas que se carga_ dijo Aitor y le dio una bofetada en los pechos, Fernanda otra vez parecía a punto de llorar. 
 
    Otro azote de Robert sobre mi culo, yo gemí más fuerte como pidiendo atención. 
 
    También gimió Fernanda porque Aitor estaba pellizcando y estirando uno de sus pezones. 
 
    _Métele un dedo en el culo, seguro que le gusta también, además ya me has contado que a ti te va lo de  follar maricones_  le dijo Aitor a Robert 
 
    Este ahora si me miró, sonrió torvamente y me acarició el culo, metió la mano por debajo del calzoncillo. 
 
    _ ¿Eres maricón?_ me dijo, no pude responder 
 
    Sentí un escalofrío cuando el dedo comenzó lentamente a penetrarme y gemí de placer como un auténtico maricón. 
 
    _Ves ya te decía yo que le gusta la polla_ le dijo Aitor a Fernanda 
 
    _No Carlos no……… paremos esto, di la palabra o la digo yo_ dijo Fernanda 
 
      
 
    Pero la verdad es que no quería parar. 
 
    Entonces Aitor tomó la botella de leche y dejo caer un pequeño chorro sobre los pechos de mi esposa. 
 
    Esta lanzó un grito 
 
    _ ¿Qué haces?_ 
 
    Aitor se rio _Te dije que a Robert le gusta la leche_ 
 
    _Ven Robert deja ya al cornudo que esto te va a gustar más_ 
 
    Robert también rio y sacó el dedo de mi culo violentamente. 
 
      
 
    Aitor desparramó la leche que caía blanca sobre los pechos alucinantes de Fernanda y como obedeciendo a una orden tácita, Robert se inclinó sobre ella para chupetear las tetas de mi esposa embadurnadas de leche. 
 
    El ruido de succión y los gemidos de Fernanda era todo lo que se escuchaba, Aitor la besaba en la boca a la vez que Robert se daba un festín amasando, sobando y   chupeteando las tetas de  mi esposa. 
 
      
 
    Por un momento parecía una de esas películas de zombis, cuando dos de ellos comienzan a devorar a una persona, así la tenían  a Fernanda esos dos. 
 
    Robert también, recorría con sus manos, las piernas y el vientre liso de mi esposa. 
 
    Finalmente Aitor se apartó para que el ecuatoriano pudiera besarla en la boca a gusto y placer. 
 
    Este tomó la cara de Fernanda con esas manos pesadas y le dio un lambetazo por todo el rostro, varios lambetazos así y luego comenzó a besarla. 
 
    Veía yo las dos caras juntas, la cara delicada y perfecta de mi esposa y la cara poceada por la viruela de ese infeliz. 
 
    Las bocas juntas y Fernanda correspondiendo a esos besos, porque Aitor seguía pellizcando y estirándole los pezones y con su otra mano acariciaba el chocho de mi esposa sobre el pantalón. 
 
      
 
    _ Ponte de pie, anda_ le dijo Aitor 
 
    Mi esposa tenía puestas unas botitas con tacón, parada así le sacaba una cabeza a Robert. 
 
    _Date el gusto toca este culo que te volvía loco_ dijo Aitor 
 
    Robert llevó sus dos manos al culo de mi esposa y aferró sus nalgas sobre el jean 
 
    _Que durito lo tiene_ dijo el ecuatoriano en un susurro 
 
    Fernanda lo miraba desde arriba con estupor. 
 
    Comenzó a besuquearle las tetas, la blancura de la piel de Fernanda contrastaba con su cara morena 
 
    Aitor se sonreía, en su papel de espectador. 
 
    _ ¿A quién decías tu que se parecía Fernanda, que nos partíamos de risa?_ 
 
    Robert sacó su boca de un de los pezones de Fernanda 
 
    _ A Sharon Stone_ dijo 
 
    _ Joder, le estás chupando las tetas y magreando el culo a la Sharon esa_ dijo Aitor 
 
    Yo miraba alucinado como Robert tenía apresada a Fernanda con sus dos manos en el culo y su boca perdida en las tetas y el cuello de mi esposa quien le acaricio el pelo renegrido con una mano. 
 
    _Mira Carlos como la tiene a tu mujercita_ dijo Aitor risueño 
 
    Se  levantó del taburete. Se paró detrás de Fernanda y metió sus manos por delante para desprenderle el jean, comenzó a tirar para abajo. 
 
     Con la ayuda de Robert se lo bajaron hasta las rodillas, cuando sintió la piel del culo, cubierto apenas por el tanga, las manos del ecuatoriano estrujaron las nalgas de mi esposa con auténtico fervor. 
 
    _Que culazo, mejor que el del maricón este ¿No?_ dijo Aitor 
 
    _Esta mujer es un sueño_ dijo Robert 
 
    Tomó la cara de mi esposa con sus dos manos y la besó en la boca, Aitor acarició el chocho de mi esposa por detrás. 
 
    _Está mojada que te cagas_ dijo 
 
      
 
    Aitor se quitó la camiseta  y el pantalón de chándal. 
 
    Su panza sebosa y sus piernas gordas quedaron al descubierto, luego corrió el plato y las tazas de la barra desayunadora, se quitó el calzoncillo también, quedando enteramente desnudo. 
 
      
 
    Su polla venosa y gruesa, le daba un aspecto grotesco a todo su cuerpo. 
 
    Se sentó sobre la barra, sus piernas quedaron colgando, apoyó un pie regordete sobre el taburete. 
 
      
 
    _Tráela aquí Robert, ya has tenido bastante macho_ 
 
    Robert hizo girar a mi esposa y así con los tejanos en las rodillas un poco a los trompicones quedó de frente a Aitor. 
 
    Sus tetones quedaron a la altura de la polla del chaval. 
 
    Este se inclinó para besarla en la boca. 
 
    _Ponte mi polla entre las tetas_ le dijo 
 
    Mi esposa me miró, yo estaba filmando con el móvil. 
 
    Su boca entreabierta, gimió hermosamente, su cara enrojecida, estaba bellísima, en su elemento. 
 
    Robert estaba bajándole el tanga con delectación y arrodillado detrás de ella, daba besos en sus nalgas 
 
      
 
    Mi esposa volvió a gemir profundamente y con sus manos comenzó a envolver la gran polla de Aitor con sus pechos. 
 
    _Joder es la ostia… la ostia_ dijo el chaval 
 
    Los tetones de Fernanda aprisionaban la verga y la hacían deslizar por ese canal. 
 
      
 
    Mi esposa gimió otra vez porque Robert le estaba destrozando el coño con su lengua, arrodillado en el suelo, metía su cabeza entre las piernas de ella como un perrito que busca su alimento. 
 
    _Es hora de que me comas la polla, lo deseo desde que te conocí, desde ese día que te ayudé con la compra_ dijo Aitor 
 
    Se besaron en la boca, siempre ella con la polla entre sus tetas. 
 
    Fernanda tomó la verga con una mano y se la metió en la boca. 
 
      
 
    El cuerpo regordete del chaval sobre la barra del desayuno, una de sus piernas apoyadas en el taburete, una de sus manos sobre la nuca de ella, marcando el ritmo de la mamada. 
 
    Veía la boca delicada de mi esposa succionando esa gran polla que apenas le cabía en la boca, la mueca de placer deformando su exquisito rostro. 
 
    _Que bien la chupas… que mamona eres…. Qué bueno_ dijo Aitor 
 
    Robert mientras tanto había quitado una de las botitas de los  pies de Fernanda y estaba haciendo lo mismo con la otra. 
 
      
 
    Fernanda recorría la polla besándola toda a lo largo, dándole besos en el capullo, luego comiéndole los huevos con delicadeza, su lengua limpiándole los cojones como una gatita mimosa. 
 
      
 
    Robert comenzó a quitarle los tejanos, le hizo levantar un pie desnudo y luego el otro para retirar la prenda, finalmente estaba desnuda. 
 
    Le hundió toda la mano en el chocho recorriéndolo completamente y luego le dio un azote en el culo. 
 
    Mi esposa se estremeció y hundió su boca en la verga de Aitor provocándole un gemido. 
 
      
 
     En un santiamén el ecuatoriano se desnudó. Tenía un cuerpo pequeño, delgado, no demasiado musculoso, su polla era como la mía, un tamaño normal. 
 
    Volvió a recorrer todo el coño de Fernanda con su mano y luego la penetró con  un dedo. 
 
    Se sobó la polla luego de escupirse en la mano. Se la iba a follar. 
 
      
 
    _ Follátela Robert, follate a tu Sharon Stone de los cojones_ dijo Aitor 
 
      
 
    Este puso sus dos manos sobre la nuca de Fernanda aprisionándola sobre su polla. 
 
    Robert se acomodó y lentamente fue penetrando a mi esposa que gemía ahogadamente con la polla de Aitor en su boca. 
 
    _Joder Carlos, le estamos cumpliendo un sueño a este chaval_ dijo Aitor 
 
    Liberó la nuca de mi esposa quien sacó su boca de la polla y lanzó un grito de placer. 
 
    Robert la embestía a ritmo parejo y le soltó un azote en el culo. 
 
    Fernanda hundió su cara en la panza de Aitor con la polla de este en la mano. 
 
    _ Follátela Robert, esto me lo debes a mí, cabrón_ 
 
    _Si…… te lo debo a ti, hermano, te lo debo_ dijo Robert 
 
      
 
    _Sigue comiéndome la polla, anda_ le dijo a Fernanda, esta se la metió en la boca acatando la orden. 
 
      
 
    _Ve a buscar el lubricante que usáis para el culo, Carlos…. y trae unas almohadas o algunos cojines_ 
 
    Fui a cumplir la orden de Aitor, solo en la habitación me masturbé y me corrí dentro del calzoncillo con las imágenes de lo que había visto y el sonido de los gemidos de Fernanda desde la cocina. 
 
    Cuando regresé Robert seguía follándose a mi esposa con el dedo pulgar hundido en su  blanco culo. 
 
    _Robert voy a dejar que le des por el culo antes que yo, así se lo preparas un poco a esta guarra_ 
 
    Dijo Aitor, mientras Fernanda seguía comiendole la polla. 
 
      
 
    Le pasé el lubricante al ecuatoriano, quien con sus dedos gruesos y morenos comenzó a embadurnar el ano de mi esposa. 
 
    _Un tío más que le va a dar por el culo a tu Fernanda_ me dijo Aitor 
 
    La polla de Robert era de un tamaño normal y no le costó demasiado esfuerzo abrirse camino en el ano de mi esposa. Igualmente ella detuvo la mamada un momento, frunció los labios con los ojos cerrados, Aitor le dio un chupón en los labios. 
 
    _Luego te voy a dar yo por el culo zorrón  ¿estás de acuerdo?_ le dijo 
 
    _Si…. …-contestó mi esposa con un hilo de voz mientras era sodomizada 
 
    _Me lo suponía_ dijo el haciendo el chulo 
 
    _ ¿Qué se siente Robert?  No te lo puedes creer cabrón_ 
 
    _Es increíble…. Es increíble….._ dijo el ecuatoriano entrecerrando los ojos 
 
    _ ¿Te folla bien mi amigo ese culito tragón?_  dijo Aitor 
 
    Fernanda no, respondió lo miró con la cara congestionada por el placer 
 
    _Que si te folla bien el culo, mi amigo te pregunté_ le dijo tomándola de la barbilla 
 
    _Si… me encanta…._ dijo ella 
 
    _Sigue comiendo polla entonces_ 
 
      
 
    Estuvieron así un rato 
 
    _Tu esposa esta por correrse  cornudin_ me dijo 
 
    Y fue así, Fernanda explotó en un largo orgasmo, sus piernas temblando, gritando su corrida sobre la panza de Aitor. Con la polla de Robert taladrándole el culo. 
 
    _Ve a  comerle la polla a Robert que se lo merece_ dijo Aitor 
 
    Mi esposa se arrodilló y se engulló la polla del ecuatoriano quien no tardó mucho en correrse dentro de su boca. 
 
    _Te lo has tragado todo, que mamona eres_ le dijo Aitor 
 
      
 
    _Dame ese cojín_ dijo el chaval  y se lo puso a Fernanda en las rodillas 
 
    Luego se colocó detrás de ella y se  puso una almohada bajo sus propias rodillas 
 
    Quedaba un poco bajo, Fernanda tenía piernas largas, así que me pidió otra almohada. 
 
    Le dio un azote en el culo con las dos manos 
 
    _Joder como he soñado con esto, vas a ser la primera a la que le doy por el culo_ 
 
    _Hazlo despacio_ dijo mi esposa 
 
    Verdaderamente Aitor tenía una gran polla, comparable a la de Sebas o tal vez más grande (Mi esposa argentina cap 12). 
 
    Le untó la entrada del culo con más lubricante. 
 
    Intentó apuntar la cabeza del pollon sobre el ano, mi esposa se movió hacia adelante. 
 
    _Quédate quieta joder_ le dijo 
 
    Apuntó nuevamente y empujó un poco 
 
    _Esperá  ..esperá……. la tenés muy grande… Carlos trae el consolador de la pieza por favor_ dijo ella 
 
    _Joder , que bueno, no se me había ocurrido_ dijo Aitor riendo 
 
      
 
    Fui a la habitación, busqué el consolador en la mesilla de noche, si, era un tamaño intermedio entre una polla normal y la de Aitor. 
 
    Cuando regresé a la cocina, Aitor se estaba follando a Fernanda por el coño, a buen ritmo 
 
      
 
    El cuerpo rechoncho del chaval parecía pequeño al lado del cuerpo imponente de mi esposa, con sus muslos musculados, los pies delicados, el arco perfecto de su columna y su cintura, los tetones golpeándose entre sí un poco ridículamente tal vez. 
 
      
 
    Le pasé el consolador a Aitor, Robert estaba con un botellín de cerveza que había sacado descaradamente del frigorífico. 
 
    _A ver cómo funciona esto_ dijo Aitor 
 
    Comenzó a introducir el consolador en el culo de mi esposa. 
 
    _Más despacio, Aitor, por favor_ 
 
    _Si perdona_ le dijo el 
 
    Nos hizo cara a Robert a mi como diciendo “como le entra” 
 
    Fernanda se estaba masturbando para aliviar el dolor. 
 
    _ ¿Sigo metiéndolo?_ dijo Aitor sonriendo cómplice a Robert y a mi 
 
    _Ahhhh… sigue… sigue_ dijo mi esposa 
 
    _Este culo tuyo siempre quiere más_ dijo él y le dio un azote en el culo 
 
    _Ahhh…….si…..si….. seguí……..segui hijo de puta….seguí_ dijo mi esposa 
 
    _ ¿Sigo entonces? No me queda claro_ dijo Aitor irónico 
 
    Empujó otro poco a la vez que  hizo un mete y saca  más lento sobre su coño 
 
      
 
    _Seguí rompiéndome el orto….forro….gordo forro hijo de puta…._ dijo Fernanda cada vez más salida 
 
    El consolador ya estaba bien metido en su culo 
 
    _ ¿Así que soy un gordo forro o lo que sea? Ahora te vas a enterar tú para que sirve mi tripa_ 
 
    Entonces acomodó la base del consolador sobre su panza y acompañando el movimiento pélvico 
 
    comenzó a follar así a Fernanda por sus dos orificios violentamente. 
 
    Mi esposa seguía masturbándose  
 
    _Ahhhh…. Como me coges hijo de puta….que bueno… que bueno_ 
 
    Aitor le soltó otro azote en el culo. 
 
    _ ¿Te gusta verdad, que te follen duro eh? …eres una guarra…una zorra…. Una mamona_ 
 
    _Ahhh si…si…... si    Ahhh… dios…si…….._ 
 
    _Toma…toma….polla_ 
 
    _ Voy a acabar….. voy a acabar….acabo…Ahhhhh…acabo….._ dijo mi esposa con los ojos en blanco 
 
    _Joder como se corre esta putona_ gritó eufórico Aitor y le dio otro azote en el culo 
 
    Fernanda se corría de un modo descontrolado, su frente toco el suelo de la cocina, tomé un cojín y se lo puse en la cabeza mientras Aitor seguía follándola salvajemente, su panza haciendo presión sobre el consolador en el culo de mi esposa. 
 
    _Pará Aitor…pará……….. por favor…_ le dijo ella tirando una mano hacia atrás para detenerlo 
 
    El chaval bajó el ritmo de las embestidas. 
 
    Mi esposa buscaba aire por la boca. 
 
    Aitor le sacó el consolador del culo de golpe 
 
    _Ay!_ dijo ella 
 
    El chaval salió de su coño, se echó lubricante sobre la polla y en el culo de Fernanda, le acarició la espalda, le dio otro azote en el culo 
 
    _Bueno ahora sí, no hay excusas_ dijo él y afirmó su enorme pollon en la entrada del culo 
 
      
 
    Fernanda apoyo su mejilla sobre el cojín en el suelo y estiró su mano de largos dedos delicados. 
 
      
 
    _Despacio Aitor por favor…… que la tenés muy grande.._ dijo 
 
    _Vale…vale tu tranquila_ 
 
    _Ayy!....despacio mi vida….despacio…._ dijo ella cuando la polla comenzó a abrirse camino 
 
    _Me cago en la leche ya me cansé de escucharla, Carlos métele las bragas en la boca a ver si se calla un poco_ 
 
    Por dios, cuando dijo eso mi polla dio un respingo ya estaba empalmado de nuevo. 
 
    Recogí el tanga del piso, lo llevé hasta la boca de Fernanda y comencé a metérselo hecho un bollo. 
 
    Ella no opuso resistencia, sabía que era parte del juego. 
 
    Mi esposa quedó amordazada así con sus propias bragas, asomándole por la boca. 
 
    Aitor seguía abriéndose camino en su culo, echó otro chorreton de lubricante y siguió empujando. 
 
    Fernanda gemía sordamente amordazada, comenzó a masturbarse de nuevo. 
 
      
 
    _Ostias lo estoy logrando estoy follando mi primer culo… no puedo creerlo_ dijo el chaval entusiasmado. 
 
    _...Mmmmmm…mmmm_ decía Fernanda con los ojos bien abiertos y la cara apoyada sobre el cojín 
 
    _Pensar que hace  unas semanas te estaba ayudando con la compra y ahora estoy dándote por el ojete_ dijo Aitor 
 
      
 
    Robert se arrodilló al lado de Fernanda y le acaricio la cabeza dulcemente. 
 
    _ Es una princesa, mi hermano hay que bancarse una picha como la tuya en el culito_ dijo 
 
    _Ya casi está, tengo más de media polla adentro de su culo_ dijo Aitor agitado 
 
    _Mmmm….Mmm!!_  
 
    _Disfrútalo, mi princesa, disfrútalo_ dijo Robert acariciado con su mano morena y tosca la rubia cabeza de mi esposa. 
 
    _Jode…joder, ya está tío me la he follado por el culo, ya está hecho_ 
 
    _Que bueno mi hermano, así princesita así_ dijo Robert y con su mano pellizcó un pecho de mi esposa. 
 
    Aitor le dio un azote en el culo y como que se hundió en ella en una estocada final 
 
    _Pásame el móvil Carlos quiero filmar esto_ 
 
    Incrementó el ritmo del mete y saca, ahora haciendo deslizar su polla en el culo. 
 
    Robert se había situado delante de ella de rodillas y  le sobaba los pechos, pellizcándole los pezones, estirándolos. Fernanda seguía gimiendo amordazada por el tanga 
 
    _Ábrete el culo Fer como en las pornis_  
 
    Ella no le entendió, entonces él le tomo una mano y se la puso en la nalga, para que se abriera el culo. 
 
    Ahora si ella puso su otra mano en la nalga y se abrió bien el culo. 
 
    Aitor sacó su polla lentamente como en una película porno. 
 
    _Mira Carlos el boquete que le he dejado_ dijo 
 
    El ano de Fernanda se veía enrojecido y abierto. 
 
    Aitor volvió a meterle la polla. 
 
    _Joder que bueno, no me lo creo_ dijo Aitor  y me pasó el móvil. 
 
     Comenzó a follársela fuerte, destrozándole el culo como era su fantasía, tomándola de la cintura con las dos manos 
 
    Vi que Robert le sacaba el tanga de la boca, la cogía del pelo con una mano y la besaba en los labios, abriéndolos como una flor. 
 
    Aitor se concentraba ahora en culear a mi esposa a buen ritmo 
 
    _Ahhh por dios…. Hijo de puta me estás matando…_ dijo ella 
 
    Robert la volvió a besar sosteniéndole la cara con una mano mientras que con la otra seguía sobando y pellizcando sus tetas. 
 
    De pronto la volvió a coger del pelo con una mano y con la otra la abofeteó en la cara. 
 
    _ ¿Te gusta que te peguen princesa?_ 
 
    Fernanda no contestó 
 
    _Te gusta eh_ volvió a decirle y le pegó otra bofetada 
 
    _Que princesita argentina más puta eres_  le dijo 
 
    _Que te coma la polla, que te la mame mientras la enculo _ dijo Aitor frenético 
 
    Siempre tomándola del pelo, Robert llevó la cabeza a Fernanda hasta su polla, ella comenzó a mamársela. 
 
    Estuvieron así unos minutos. 
 
    El cuerpo de Fernanda comenzó a temblequear otra vez , los dedos de sus pies se contraían como garras. 
 
    _Se corre otra vez con mi polla en el culo, que bueno macho, que bueno_ dijo Aitor 
 
    También Robert de rodillas comenzó a correrse, Fernanda tragó su leche por segunda vez ese día. 
 
    _Que mamona eres_ dijo Aitor y sacándole la polla del culo, la hizo girar hacia su lado. 
 
    Fernanda tomó su polla con las dos manos y se la metió en la boca. 
 
    _ Cómeme los huevos_ dijo él 
 
    Ella lo hizo mientras lo pajeaba fuerte sacudiendo ese pollon con violencia. 
 
    _Abre la boca jodeeeer_ dijo Aitor. Acto seguido se corrió e hizo que ella tragara toda su lefa. 
 
    _Por dios que bueno, mi primer culo ha sido el tuyo_ y la besó en la boca. 
 
    Fernanda estaba hecha un guiñapo, se abrazó al cuerpo rechoncho de Aitor, volvieron a besarse, ambos de rodillas en el suelo de la cocina, por primera vez sentí como una punzada de celos. 
 
      
 
    Ella se levantó lentamente, recogió sus ropas del suelo y  fue a la habitación a ducharse. 
 
     Robert también recogió su ropa. 
 
    Aitor le acompañó hasta la puerta riendo y comentando chorradas al estilo 
 
    _Como nos follamos a esta zorra, fue la ostia_ 
 
      
 
    Recogí las almohadas y los cojines del suelo, también el consolador y el lubricante, fui a la habitación, esperé a que Fernanda saliera de la ducha. 
 
    Ella salió de la ducha estaba solo con una toalla sobre el cuerpo. 
 
    _Ahora si Carlos, dile que se vaya, creo que ya estarás conforme_ me dijo ella muy seria 
 
    _ ¿Estas enojada conmigo? Los dos lo disfrutamos ¿no es cierto?_ 
 
    Ella me miró de forma inexpresiva. 
 
    _Si ……me follaron duro, como a mí me gusta, ya sabes_ dijo mientras se ponía unas bragas 
 
    _Estas enojada_ 
 
    Fernanda se puso una camiseta corta. 
 
    _Carlos nunca pensé que fueras homosexual, menos que menos por las cosas que uno puede llegar a hacer en una orgía, pero hoy…_ 
 
    _ ¿Hoy qué?_ pregunté 
 
    _ ¿Alguna vez tuviste sexo con un hombre?_ 
 
    _No….. jamás me han gustado los hombres, pero hoy el morbo de la situación, bueno tu sabes…_ 
 
    _ ¿Yo sé qué?_ 
 
    _Bueno tu sabes lo qué es que el deseo te domine_ 
 
    _Claro que lo sé y tú también lo sabes ¿O no?_  
 
    _Claro_ dije 
 
      
 
    En eso llegó Aitor con un botellín en la mano y desnudo, su enorme pollon le colgaba debajo de la panza. 
 
    _Aitor estábamos hablando de ti,  que debes irte_ dijo Fernanda 
 
    _ ¿Irme? ¿Ahora? Pero si recién estamos comenzando con esto_ 
 
    _Creo que todos disfrutamos de lo que pasó, pero debemos continuar con nuestras vidas, tenemos una hija y…._ 
 
    _La niña no va a notar nada extraño, se comportarme_ dijo él y se sentó en la cama. 
 
    Fernanda estaba sentada en la cama recostada sobre las almohadas y con las piernas flexionadas debajo de la sábana. 
 
    _ Tú y la niña estáis seguras conmigo .Lo sabes ¿O no?_ le dijo él acariciándole la mejilla con el dorso de la mano. 
 
    Mi esposa me miró cohibida y entonces sucedió algo extraño 
 
    _Si lo se_ dijo ella con voz muy queda 
 
    _ ¿Ves? no hay nada de qué preocuparse_ dijo Aitor y volvió a acariciarle la mejilla con el dorso de la mano. 
 
    Fernanda tomo la mano del chaval  y le dio un beso en el dorso que la acariciaba. 
 
    _ ¿Ves?  ¿Quieres que me vaya realmente? ¿Prefieres quedarte con este maricon?_ dijo Aitor y se aproximó más a ella y le acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja 
 
    Dos lágrimas cayeron de los ojos de mi esposa. 
 
    _Carlos ve a traerle un vaso de agua a Fernanda_ me ordenó 
 
    Vi que le secaba las lágrimas con un dedo y se aproximaba más a ella. 
 
    Me giré para ir a la cocina a buscar el agua. 
 
    _Carlos sabes que debes meterte el calzoncillo bien en el culo como te dije_ 
 
    No contesté, salí de la habitación, me paré en seco en el pasillo. 
 
    ¿Qué coño estaba pasando? ¿Esto era el efecto de la dominación que podía ejercer una persona sobre otras? 
 
    Teníamos que parar esto, la actitud de Fernanda no era normal ya y la mía tampoco a decir verdad. 
 
    Serví el vaso de agua, iba a llevarlo a la habitación y entonces, me quedé paralizado allí en la cocina como dudando que hacer. 
 
    Lentamente fui introduciendo el calzoncillo en mi culo, hasta formar una especie de tanga, lo subí más aún y lo apreté bien en la raja. 
 
    Sentí un placer enorme, un placer eléctrico me recorrió todo el cuerpo, el placer de obedecer.  
 
    ¿De tener un amo? ¿Era eso lo que estaba pasando? 
 
    Iba con el vaso de agua en la mano y el corazón me palpitaba enloquecido, por dios tenía 41 años era un profesional exitoso ¿Me había convertido en sumiso de un chaval de 18? 
 
    Otra vez pensé que teníamos que parar esto. 
 
      
 
    Cuando entré en la habitación, Aitor estaba besando en la boca a Fernanda suavemente, besos dulces y suaves. La boquita de Fernanda se entregaba plácidamente, tiernamente, con los ojos cerrados, el corpachón obeso y grasiento de Aitor bien próximo a  ella, quien todavía tenía las piernas bajo las sabanas. 
 
    _Deja el vaso de agua sobre la mesilla_ dijo Aitor 
 
    _Fernanda tendríamos que hablar _ dije yo 
 
    _Carlos date vuelta, quiero que Fernanda te vea bien_ dijo Aitor 
 
    Puse el vaso de agua sobre la mesilla y lentamente me giré. 
 
    _ ¿Ves? Te lo dije_ escuché la voz de Aitor a mis espaldas 
 
    _ Está bien Carlos puedes irte, déjame solo con ella, necesitamos un poco de intimidad_ dijo el chaval 
 
    _Pero……_ 
 
    _Si Fernanda te ordena algo debes obedecerla también, anda dile tu que se vaya, que se acostumbre a obedecer_ dijo Aitor 
 
    _Déjanos solos Carlos_ dijo Fernanda 
 
    _Cierra bien la puerta al salir_ dijo Aitor 
 
      
 
    Cerré la puerta. 
 
    Escuchaba sus voces con bastante claridad, hablaban bajo pero lograba captar frases sueltas 
 
    _ ¿Te gustó como te di por el culo recién?_ 
 
    _Si pero la tienes muy grande_ dijo ella 
 
    También escuchaba el chuic! sonoro de los besos que se daban. 
 
    _Quiero comerte el coño, todavía me falta eso_ dijo Aitor 
 
    _Yo también quiero_ dijo ella 
 
    _ ¿Por qué lloras?_ dijo Aitor 
 
    _No lo se _ le escuché decir a mi esposa, estuve a punto de entrar al escuchar eso 
 
    _No pienses en ese maricón_ le dijo él, más besos, los besos resonaban de un modo que me enloquecían de placer y dolor al mismo tiempo 
 
      
 
    Me arrodillé, intenté ver por el ojo de la cerradura. 
 
    Fernanda estaba al borde de la cama, podía ver sus pies delicados apoyados en el borde de la cama. 
 
    Solo veía parte de su cadera, su pierna flexionada y su pie, de pronto asomó la mancha negra de la cabeza de Aitor, seguramente de rodillas en el suelo, con su boca metida en el coño de mi esposa. 
 
    Ahora podía ver parte del cuerpo de Aitor también, su panza sebosa. 
 
      
 
    Comenzaron los gemidos de mi esposa, el ruido de la succión y los lambetones que Aitor le propinaba en el chocho. 
 
    Apareció en escena una mano de Fernanda acariciando la cabeza del chaval y un brazo de este abrazando la pierna de mi esposa. 
 
    _Ahh…Ahh… seguí, así seguí no pares hijo de puta… no pares…_ dijo ella 
 
    Vi como el pie de Fernanda se contraía. 
 
    _Ahh…que bueno……. Qué bueno……que lengua que tenés mi amor…..__ 
 
    Aitor redoblaba la comida de coño al escuchar esto 
 
    _Que bueno…. Ahhh… que bien lo haces…… que bien___ 
 
    Así estuvieron un largo rato, el cuerpo de mi esposa se contraía, su mano aferraba el pelo del chaval y lo acariciaba con pasión. 
 
    _Como me  chupas la concha… que bien …que bien que lo haces….._ 
 
    _Me vas a hacer acabar hijo de puta…….. Me vas a  hacer acabar otra vez…_  
 
    Los gemidos de Fernanda eran como estiletes de dolor y placer. 
 
      
 
    Se corrió aullando como una loba en celo. 
 
    Yo también me masturbé, allí de rodillas ante la puerta de mi propia habitación. 
 
      
 
    _No quiero engancharme con vos Aitor_ dijo mi esposa un poco compungida 
 
    _ ¿Por qué?_ 
 
    _Me cogés demasiado bien_ dijo ella 
 
    _ ¿Te follo bien?_ dijo él 
 
    _Sabés que si_ dijo ella 
 
    _Cómeme la polla otra vez, me lo merezco entonces_ dijo él 
 
      
 
    Ahora podía ver la polla de Aitor y medio cuerpo del chaval de pie al bordo de la cama, de pronto la mano de mi esposa aferrando su polla y masturbándolo. 
 
    Apareció en el plano del ojo de la cerradura, la cabeza rubia de Fernanda, su boca engullendo la polla. 
 
    _Si así cómetela toda como en la cocina_ le dijo  
 
    Mi esposa le comía la polla con ansia, recorriendo con su lengua todo el borde, besándole la cabeza y también los huevos. 
 
    _Eres una gran mamadora, te gusta con locura la polla ¿No es verdad?_ 
 
    _Me gusta tu polla_ 
 
    _ A Robert se la mamaste de maravilla hace un rato_ 
 
    Fernanda gimió, estaba de rodillas en la cama. 
 
    Aitor se inclinó sobre ella y se escuchó el Plass ¡! de un azote en el culo. 
 
    _ ¿Cómo puedes ser tan puta joder?_ 
 
    Nuevos gemidos ahogados de Fernanda 
 
    _Con tu maridito escuchando detrás de la puerta, comiéndome el rabo como una guarra_ 
 
    Más gemidos de Fernanda con la polla en su boca 
 
    Estuvieron así un buen rato, Fernanda le comía la polla a conciencia 
 
    _Joder vas a tragar toda mi lefa como hace un rato mamona_ dijo ya a punto de correrse 
 
    _Ahí te va, traga mamona, traga_ dijo Aitor casi sollozando 
 
    Pude ver la rubia melena de mi esposa pegada a la ingle del chaval, tragando hasta la última gota de su leche,  el cuerpo obeso temblequeando, sus manos aferrando la cabeza de Fernanda. 
 
    _Que bueno, eres la mejor_ le dijo 
 
    Tomaron el centro de la cama y ya no los pude ver, escuché como se besaban y susurraban seguramente para que yo no escuchara. 
 
      
 
    Al poco rato continuaron los gemidos, estuvieron follando toda la tarde, Aitor era incansable. 
 
    En un momento cuando le daba por el culo por segunda o tercera vez escuché que le dijo 
 
    _Como te queda el culo, que boquete te queda, me encanta_  
 
    Escuchaba los gemidos de ella como alfileres que se clavaban en mi cuerpo, nunca me había pasado algo así. Fernanda encadenaba un orgasmo tras otro. 
 
    Me masturbé, lloré, gocé y sufrí allí apoyado en esa puerta. 
 
    Por último me dormí hecho un ovillo contra la puerta, como un perro. 
 
      
 
    Me despertó el pie de Aitor sobre mi espalda que me sacudía como un perro que obstaculiza el paso. 
 
    _Carlos ve a preparar unos bocadillos, café para Fer y a mi tráeme una cerveza, anda, que luego te dejo estar con nosotros_ 
 
      
 
    Me resulta increíble a mí mismo contar esto, pero estaba feliz de que me dejaran estar con ellos, así que preparé la merienda con esmero. Como el buen esclavo en que me estaba convirtiendo. 
 
    Llevé la meriendo, era irreal ver a Fernanda acostada en nuestra cama con Aitor. 
 
    _Ponte de rodillas al costado de la cama_ dijo Aitor 
 
    Fernanda me miró con pena. 
 
    Los miré comer. 
 
    _Que Carlos coma algo también_ dijo mi esposa 
 
    _Está bien, ven Carlos acércate_ 
 
    Aitor me acercó el bocadillo, intenté cogerlo con la mano. 
 
    _No…. sin usar las manos, mordisquea así_ dijo Aitor 
 
    Empecé a comer el bocadillo,  sostenido por la mano de Aitor, de reojo vi que en la mesilla de noche estaba el lubricante y el consolador. 
 
    Yo estaba de rodillas en el suelo al costado de la cama 
 
    _Es un buen cornudo, manso como un cordero_ dijo Aitor a Fernanda 
 
    Mi esposa tomaba el café sin decir nada. 
 
    _ ¿Le has perforado ya el culo con el consolador?_ le preguntó el chaval  
 
    _No…. claro que no_ dijo ella 
 
    Yo seguía comiendo el bocadillo sostenido por la mano de Aitor 
 
    _Mira como come de mi mano, le va más el papel de sumiso que a ti_ 
 
      
 
    _Cómeme la polla anda_ le dijo a Fernanda 
 
    _ ¿Otra vez?_ dijo ella 
 
    _No me cansó de follarte, además que estás muy mal follada, ya lo notaba yo_ 
 
    Mi esposa se colocó  entre sus piernas, la polla ya estaba morcillona- 
 
    _Tu sigue comiendo el bocata mientras tu esposa me come la polla, que nadie diga que os tengo mal alimentados_ 
 
    Lo último del bocata lo comí con los dedos de Aitor rozándome la boca, mientras Fernanda se la mamaba lentamente. 
 
    _Chúpame los dedos, anda, que los tengo pringados_ me dijo Aitor. 
 
    Dudé, no sabía qué hacer, pero mi esposa gimió al escuchar esto, me miró de reojo mientras se metía la polla en la boca 
 
    Comencé a meterme los dedos regordetes del chaval en la boca. 
 
    _Joder no me creo como os tengo, estáis enfermos los dos, pero no me quejo_ dijo Aitor gimiendo 
 
      
 
    _Móntate en mi polla_ le ordenó a Fernanda  
 
    Vi como Fernanda pasaba sus piernas a los costados del obeso cuerpo de Aitor y se sacaba la camiseta por encima de la cabeza. 
 
    Yo tenía ahora el pulgar del chaval en mi boca y lo chupaba como una polla, él lo revolvía dentro de mi boca, yo estaba completamente excitado ¿tenía que aceptar que era homosexual? ¿O era el morbo de toda la situación?  ¿De qué se estuvieran follando a mi esposa delante mí?  Verme humillado delante de ella. 
 
      
 
    Fernanda se empaló con un largo suspiro, Aitor le sobó las tetas con la otra mano. 
 
    Las piernas poderosas y musculadas de mi esposa contrastaban con la panza grasosa del chaval. 
 
    Le dio un azote en el culo a ella y me dio una bofetada en el rostro a mí. 
 
    Estuvimos así unos minutos, a veces me cogía del pelo y me sacudía la cabeza y alternaba con una bofetada a mi esposa en el rostro o un pellizco fuerte en un pezón. 
 
    _Te pone que Carlos sea mi esclavo ¿No es cierto?_  
 
    _Si…….. Ahhh…… me excita ver como lo dominas_ 
 
    Aitor tomó el lubricante y el consolador de la mesilla y se los pasó a Fernanda. 
 
    _Póntelo en el culo como hoy_ le dijo 
 
      
 
    Mi esposa le hizo entrecerrando los ojos mientras se lo enterraba. 
 
    _Tu desnúdate y ponte de rodillas al lado de ella_ me dijo 
 
    Me saqué el calzoncillo, estaba completamente empalmado, sabía lo que estaba a punto de pasar. 
 
      
 
    Me situé al lado de ella, estaba bellísima, su cuerpo increíble, metiéndose el consolador en el culo mientras estaba con la polla del chaval en el coño. 
 
    _Hola_ le dije estúpidamente 
 
    Me miró con los ojos entornados, cachonda a más no poder. 
 
      
 
    _Ahora te metes mi polla en el culo y le pones el consolador en el culo a Carlos_ 
 
    Fernanda me miró como dándome una última oportunidad de parar todo esto. 
 
    Lo que hice a continuación fue mi respuesta 
 
    Me puse  en cuatro patas, apoyé mis manos en la cama. 
 
    El frío del lubricante en mi culo, los dedos de mi esposa en el ano, la humillación, cierto dolor y el intenso placer que sentí, inenarrable. 
 
    El consolador empujado por Fernanda se adentraba en mí lentamente, ella lo hacía con cuidado, mi culo se abría y mi mente estaba a punto de explotar. 
 
    Fernanda y yo gemíamos como perras, ella se estaba empalando por el culo en la polla del chaval, éramos las perras de Aitor. 
 
      
 
    _ ¿Lo tiene bien enterrado?_ preguntó a Aitor 
 
    _Si…._ dijo quedamente mi esposa 
 
    _Gírate Carlos, mirando hacia la puerta_ me ordenó 
 
    Me di vuelta siempre en cuatro patas,  con el consolador en el culo, quedé de frente a mi esposa.  
 
    Sin que Aitor me dijera nada me puse al alcance de la mano del chaval. 
 
    Me dio un azote en el culo y luego sentí como me follaba con el consolador, penetrándome con él con su mano. 
 
    Mi esposa gimió, yo también, nuestras miradas se encontraron. 
 
    _No me lo creo como os tengo, os estoy dando por el culo a los dos, sois mis perritas_ 
 
    Mi esposa y yo gemíamos sin control. 
 
    Fernanda se estrujo sus pechos con una mano, se estiró un pezón hacía arriba. 
 
    _Decid que sois  mis perras, anda tu dilo primero Carlos_ 
 
    Aitor me estaba dando un mete y saca tremendo con el consolador, entraba y salía de mi culo a gusto. 
 
    _Ahhh soy tu perra Aitor….. soy tu maldita perra_ grité 
 
    Fernanda se estaba masturbando el coño, mientras era empalada por el culo 
 
      
 
    _Ahora dilo tu zorra_ le dijo a mi esposa 
 
    _Soy tu perra hijo de puta…. Soy tu puta…pendejo forro de mierda_ sollozó mi esposa 
 
    _Tú también pajeate maricón, vamos a corrernos lo tres, a que si_ 
 
      
 
    Comencé a pajearme, mientras miraba a mi esposa botar sobre la polla de Aitor, mientras el chaval me penetraba sin tregua con el consolador. 
 
      
 
    Nos corrimos los tres casi al unísono, nuestros gemidos se entremezclaron de un modo increíble y aterrador. 
 
    Fernanda se volcó sobre el chaval y se besaron. 
 
    _ Vení amor vos también_ dijo mi esposa, nos besamos ella y yo, largo y profundo. 
 
    Aitor nos miraba. Por un momento tuve la tentación de besarlo en la boca y sé que él también la tuvo. 
 
    _ Os dejo solos un poco_ dijo por fin el chaval, sacó su cuerpo rechoncho de la cama 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi esposa y yo teníamos mucho de qué hablar y además debíamos decidir cómo iba a seguir todo esto, si es que todavía podíamos decidir algo. 
 
    Pero esa será cuestión del libro siguiente de esta saga. 
 
      
 
      
 
                                                                              FIN 
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